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Libertad

C u ando  fa ltan e s c a s o s  
m e se s  para la co n vo ca to r ia  
c iudadana  de  n o v ie m b re  
en que  el p u e b lo  por  p r im e ­
ra vez en t re ce  a ñ o s  podrá  
d e s ig n a r  a sus  le g í t im o s  g o ­
be rnan tes ,  p e n d e n  s o b re  la 
R epúb l ica  y s o b re  el natura l 
d e s a r ro l lo  de  las a c t iv id a ­
des  c o n d u c e n te s  a esa 
e x p r e s i ó n  l e g i t i m a ,  
c o m p ro m e t id a  a d e m á s  por  
las Fuerzas A rm ada s ,  una 
se r ie  de  l im i ta c io n e s  y c e r ­
c e n a m ie n to s  q u e  se  d e s d i ­
cen con  la m a n i f ie s ta  in ­
tenc ión .

Estos  ú l t im o s  se is  m e ­
ses  han s ido  fe c u n d o s  en 
d e c r e to s ,  d i s p o s i c i o n e s ,  
re so lu c io n e s ,  a c c io n e s  o 
s im p le s  in s in u a c io n e s ,  to ­
das e l las a te n ta to r ia s  de  las 
l ib e r ta d e s  p u b l ic a s ,  que
a fe c ta n  e l á m b ito  p o l í t ic o .
gremial y de la prensa hasta
e x t r e m o s  d e s c o n o c í a o s ' ’ 
aún en m o m e n to s  de  e x ­
c e p c ió n  y no hacen  más 
que  e n ra re c e r  una a tm ó s fe ­
ra ya de  po r  sí bas tan te  
d e p r im e n te  y d e s a le n ta d o ­
ra.

El d e re c h o  de  re u n ió n ,  
el d e re c h o  al l ib re  p e n s a ­
m ie n to  y a la l ib re  e x p re ­
s ión, la l ibe r tad  de  p re n sa  
son re q u is i to s  e s e n c ia le s  
para da r le  un m ín im o  de 
c re d ib i l id a d  a lo q u e  hasta 
hace m uy p o co  era c o n ­
se n so  y c o n v ic c ió n  c iu d a ­
dana. E m pero ,  las m e d id a s  
in s t ru m e n ta d a s  a pa r t i r  de l 
2 de  a g o s to  no han h e c h o  
mas q u e  se m b ra i  el d e s ­
c o n c ie r to  a d e m a s  de l n a tu ­
ral rechazo.

Por e l lo  el rec lam o ,  la 
e x ig e n c ia  de  m a yo r  l ibe r tad  
a d q u ie re  total p r io r id a d  y 
escapa  a todo  y c u a lq u ie r  
c o n d ic io n a m ie n to .  De lo 
co n t ra r io  n o v ie m b re  y el 
c ro n o g ra m a  no resu l ta ran  
de  a c u e rd o  al c o m p ro m is o  
y así lo reg is t ra ra  la h is to r ia .
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Ecuador Renovará su Democracia a Pesar de la Crisis Económica
y  E n medio de serias d ificu ltades econó­

micas. Ecuador procura consolidar su 
sistema dem ocrático y sus fuerzas po líti­
cas se hallan empeñadas en una durís i­
ma y hasta cruenta pugna electoral.

El próximo 29 de enero se realizarán 
comicios que exonerarán de responsabi­
lidades a los actuales gobernantes, cuya 
virtud más excelsa ha sido suceder 9 
años de regímenes de facto y asegurar el 
tránsito a un nuevo periodo cons titu ­
cional.

La relevancia del m érito estriba en 
que, durante los cuatro años de gobierno 
—compartidos casi en partes iguales por 
el extinto prim er mandatario, Dr. Jaime 
Roídos Aguilera, y por el actual. Dr. Os­
valdo Hurtado Larrea— este país ha 
sufrido factores adversos que, raramen­

te, se reúnen en un mismo tiem po h istó ­
rico.

El primer hito de este proceso de ca­
lamidades se produjo en 1980 con una 
guerra sin victoria, surgida en un inc i­
dente fronterizo con Perú. El hecho bé li­
co dejó consecuencias económ icas que, 
quizás, aún demoren en apreciarse a ca- 
balidad.

DISCONFORMIDAD EMPRESARIAL

En forma coetánea se in ic ió  una sos­
tenida devaluación del sucre, que desde 
entonces a hoy sobrepasó el 350%. Asi­
mismo un alto porcentaje del sector 
empresarial privado quedó críticam ente 
endeudado en dólares y se tem ió por la

subsistencia de un alto número de com ­
pañías. Frente a ello, el gobierno a través 
de la Junta Monetaria, instrum entó un 
sistema de "sucre tizac ión ” , que perm i­
tió a los deudores transform ar sus pasi­
vos en dólares a moneda nacional. Este 
proceso para licuar la deuda em presarial 
admitió plazos de hasta 3 años, pero con 
valores de los dólares substancialm ente 
superiores a los que rigen en el mercado 
libre de divisas. De esta circunstancia 
podría colegirse, que existen previ­
siones de mayores correcciones m one­
tarias. ya que, de lo contrario, la medida

no cumpliría los objetivos que la insp ira ­
ron. En forma coadyuvante, la Superin ­
tendencia de Compañías, organism o que 
regula la vida em presaria l— perm itió  re­
valorizar los activos y con ello evitó la

quiebra legal de numerosas empresas, 
que tienen como lim itante de su pasivo 
el 50% de aquellos.

A pesar de las medidas de marras, la 
industria y el com ercio se han convertido 
en irreconciliables opositores políticos 
del gobierno. El pasado año hicieron 
coincidir una jornada nacional de protes­
ta con una huelga general de los trabaja­
dores y hoy. a través del candidato con 
mejores posibilidades e lectora les, Ing 
León Febres Cordero, canalizan todo su 
descontento.

INFLACION Y DETERIORO SALARIAL

Pero como suele ocurrir, el mayor im­
pacto de la cris is recayó sobre la fuerza 
laboral. La misma vio d ism inuir el poder

L A  expectativa y hasta la incertidum bre dominan el 
espíritu de esta nación, que, ya casi sobre el acto e lec­
cionario. no vislumbra cuál será el rumbó político que 
tomará a partir del 10 de agosto, fecha en que se produ­
ce la transm isión del mando.

D iecisiete partidos políticos y 9 binom ios presiden­
ciales realizan un suprem o esfuerzo por consold iar la 
adhesión ya conseguida y captar los votos de los inde­
cisos que serán, finalm ente, quienes determ inen el re­
sultado electoral.

De los 3:500.000 ciudadanos que ejercerán su de­
recho de voto, un 70% no está afiliado a ningún partido 
y de ese total, los datos más recientes sitúan en un 
35% a quienes no tienen defin ida su preferencia po líti­
ca. La forma como se ha llevado la campaña hace to­
davía más d ifíc il la opción porque casi, sin excepción, 
lodos han apelado al denuesto y a la diatriba contra sus 
adversarios.

PROBABLE SEGUNDA VUELTA

Febres C o rd e ro

C e n tra n  

la  A te n c ió n

Del E lec to rado
Todo hace presum ir que los ecuatorianos necesita­

ban de la segunda instancia e lectoral, el próxim o 29 de 
mayo, para saber quiénes serán sus futuros presidente 
y vicepresidente. La C onstitución indica este camino 
para el caso de que ningún postulante capita lice el 51% 
de los sufragios. Las d ife ren tes encuestas han negado 
esa posibilidad a todos los partic ipantes en la contien ­
da cívica. La sola existencia de 17 partidos y 9 fórmulas 
para la primera y segunda m agistraturas conspira 
contra la factib ilidad de la mencionada h ipótesis. Ade­
más, los antecedentes h istóricos dem uestran que n in ­
gún candidato alcanzó esa mayoría, ni siquiera lo logró 
el Dr. José María Velasco Ibarra en la cum bre de su po­
pularidad.

Las restantes d ignidades publicas serán sometidas 
ai veredicto popular en forma defin itiva  el ú ltim o dom in­
go de enero; para e llo  el sufragante deberá manejar 6 
papeletas de votación, además de la presidencia l. En 
ellas deberá marcar su predilección, según se trate de 
Diputados Nacionales, Diputados Provinciales. Alcalde 
(que rige la ciudad), Prefecto (con autoridad sobre la 
Provincia) m iembros del Consejo M unicipal o integran­
tes del Consejo Provincial. La renovación de estos 2 úl­
timos cuerpos colegiados es parcial, ya que se ree li­
gen las m inorias cada dos años.

^  FRENTE DE RECQNSTRUCION NACIONAL, FAVORITO

Los sondeos estadísticos adjudican a esta agrupa­
ción el prim er lugar de la votación presidencia l. Su can­
didato. el l_oq. León Febres Cordero es un prom inente 
hombre de empresa, de 63 años/h a  sido varias veces 
diputado, representando a las Cámaras de la Produc­
ción de Guayaquil, cuando el Congreso tenia una in ­
tegración de tipo corporativo. Formó parte de la última 
legislatura por el Partido Social C ristiano, al que actual­
mente es afiliado.

De carácter enérg ico —para sus adversarios 
iracundo— el Ing Febres Cordero propugna la aplica­
ción de la economía de m ercado y podría definírsele 
como un hom bre de la de recha, esencialm ente prag- 
mático-

r  j •

Su candidato vicepresidencia l, el Dr. Blasco Pe- 
ñaherrera Padilla, es un calificado abogado, periodista 
de fuste y brillante polem ista. Pertenece al Partido libe­
ral y posee una sólida form ación ideológica, que lo si­
túa en una posición de qeqtroderecha.

La coalición política que los auspicia reúne a los tra­

dicionales Partido Conservador y L iberal, antagonistas 
ancestrales, protagonistas otrora de la historia ecuato­
riana y que desde hace dos décadas, vienen sufriendo 
un alto grado de debilitam iento.

También se encuentra el Social C ris tiano, fundado 
por el ex presidente Dr. Camilo Ponce Enríquez, que se 
escindió del Partido Conservador, por los años 50. El 
actual prim er mandatario Dr. Oswaldo Hurtado Larrea, 
en su juventud contribuyó a su nacim iento, para luego 
separarse y form ar la Democracia Cristiana.

También se halla en esta coalición el Partido Na- 
cipnalista_Re,y.Qliirionaríp que orienta el ex presidente 
Dr Carlos Ju lio  Arosemena M onrov. Luego de ser 
derrocado en 1963, forjó  esta agrupación y aunque es 
considerado casi un patriarca político, su peso e lecto ­
ral es de relativa importancia.

La coa lic ión Institucionalista Democrática es otro de 
los integrantes f rentistas v también su lider es un ex 
presidente, el Dr. Otto A rosemena Gómez, a quien co­
nociera nuestro pueblo, durante la Conferencia de Pre­
sidentes de Punta del Este en 1967. Su aporte en la vo­
tación es considerado muy escaso. Finalmente debe 
mencionarse al Partido Velasquista, que desaparecido 
su caudillo quedo reducido a una mínima expresión.

RODRIGO BORJA, OTRO POSIBLE PRESIDENTE

El Dr. Rodrigo Borja Cevallos, principal d irigente de 
Izquierda Democrática, también cuenta con expectati­
vas reales de alcanzar la primera magistratura. Se con­
sidera que logrará el segundo puesto y, si la diferencia 
con el Ing. Febres Cordero no es abismal, seguram en­
te recibirá el apoyo de todos aquellos sectores que sé 
ubican en la centro izquierda. De producirse esta co­
yuntura, bien podría ser el Dr. Borja quien suceda al Dr. 
Oswaldo Hurtado.

La Izquierda Democrática es fruto de un cisma del 
Partido Liberal. El m ismo se produjo en 1968 cuando 
triunfó el Dr. Velasco Ibarra y formalizó con los libera­
les un pacto a nivel legislativo. Fue entonces que el Dr. 
Rodrigo Borja. conjuntam ente con otros d irigentes, se 
separaron para materializar después Izquierda De­
mocrática. Este partido con el tiem po maduró una re­
orientación ideológica y hace 3 años se incorporó a la 
Internacional Socialista. Su declaración de princip ios y 
programa los define como socialdemócratas.

Su compañero de fórm ula es el Dr. Aquiles Rigail. 
que encabeza Pueblo Cambio y Democracia, formación 
que es consecuencia de las d ivisiones que se operaron

en Concentración de Fuerzas Populares (CFP), cuando 
se distanciaron los ya desaparecidos presidente Dr. 
Jaime Roídos Aguilera y el Sr. Asaad Bucaram.

El Dr. Rigail es abogado de profesión y ha admitido 
que su partido procura enriquecer con contenidos ide­
ológicos su origen populista.

^  FRA: UNA FUERZA DECISIVA

El Frente Radical A lfarista (FRA) parece ser la fuerza 
llamada a ser determ inante en la muy probable segun­
da vuelta electoral. Partido joven, asim ismo surgido 
del desprendim iento liberal, fue fundado por el ma­
logrado Eco. Abdón Calderón Muñoz. Actualmente su 
hija la Eco. Cecilia Calderón de Castro es indiscutida 
p rim e ra 'figu ra  y el binom io presidencial que pro­
mueven lo componen el Sr. Jiame Aspiazu Seminario y 
el Dr. M iguel Falconí Puig. El primero fue ministro de 
Finanzas del Dr. Velasco Ibarra y es hombre de in­
tachables antecedentes. El segundo fue vicealcalde en 
los últimos com icios por el Partido Liberal.

$  El FRA, orig inalm ente con arraigo electoral en 
Guayauil y en la región de la Costa, ha sabido proyectar 
sus candidaturas a nivel nacional. Posiblemente haya 
captado buena parte de los movim ientos populistas, 
que no pudieron evitar la d ispersión al m orir sus lide­
res.

LOS OTROS EN CARRERA

El Dr. Francisco Huerta Montalvo y el Eco. Rodrigo 
Espinosa Bermeo son los principales postulantes del 
Partido Demócrata, originado también en una d isen­
sión liberal. Este conglom erado tuvo la m ejor conside­
ración de las encuestas al com ienzo de la campaña, pe­
ro el desgaste sufrido en ella parece haberle quitado 
fuerzas. Sin embargo, podría configurar una sorpresa 
electoral.

^  La oficia lista Democracia Popular o Democracia 
Cristiana con el Dr. Ju lio  César Tru iillo  v Sr. Miguel 
Villacís contará con escaso apoyo de la ciudadanía. Se­
guramente obtendrá los votos que siempre propor­
cionan los priv ilegios de ser Gobierno. Con razón o sin 
razón este Partido, de por sí m inoritario, pagará el tri­
buto de la crisis.

Concentración de Fuerzas Populares (CFP) quiza 
verifique una amarga realidad. Nació como movimiento 
populista de inspiración falangista en 194Q., con Carlos 
Guevara Moreno. Luego fue Assad Bucaram su máxi­
mo jefe, y alcanzó su cénit en los últimos comicios, 
cuando su candidato, el Dr. Jaime Roídos, llegó al 
sillón presidencial. La trágica muerte de éste y la del 
Sr. Bucaram dejaron acéfalo el movimiento y se des­
membró irrem isib lem ente. Para el evento del 29 de 
enero CFP. prestigiará a los Dres. Angel Duarte y Luis 
Rosanía. quienes han utilizado una estrategia destina­
da a reencontrarse con quienes fueron sus adeptos, 
pero tal cosa parece improbable.

Los socialistas tienen en el Dr. Manuel Salgado y e l 
Sr. Elias Sánchez sus adalides. Aparecido como Parti- 
do en 1930, constituyó una respetable fuerza hasta prin­
cipios de la década del 60. pero su poderío actual es 
nominal.

Finalmente están los marxistes Frente Amplio de lz- 
guierda (FADI) con el Dr. René Mauge y el Sr. Hum-  ̂
berto Vinueza; y el Movim iento Popular Democrático ^  
con el Dr. Jaime Hurtado y el Sr. A lfonso Yánez.

El nombrado en prim er térm ino está constituido, 
medy.larmente, por el Partido Comunisla que responde 
a la o rtodoxia de^ lpscú y e l otro, al marxismo más radij_ 
cal. Ambos buscan cuantificar su apoyo político y se 
disputan el liderazgo de los sectores afines a su con­
cepción. .
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adquisitivo de sus ingresos con una 
inflación, sin parangón en el pasado re­
ciente de esta nación. La cifra alcanzó un 
63% al finalizar 1983. en el prom edio de 
suministros básicos y puede considerar­
se aun mayor en aquellos que no son 
ponderables a este tipo de estadísticas.

Al desmesurado aumento del costo 
de la vida, se suma un agravamiento del 
problema ocupacional, fruto de un rece­
so de las actividades productivas y de 
una declinación de la industria de la 
construcción, que causó un engrosa- 
miento y del sector llamado subem ple­
ado y aquel que conforman los desocu­
pados

Dentro de estos parámetros, los s in ­
dicatos se fortalecieron y provocaron 
huelgas a nivel nacional, asi como 
conflictos focalizados, para defender los 
salarios de sus afiliados y evitar despi­
dos que aumentaran la angustia de los 
trabajadores La respuesta gubernam en­
tal se tradujo en reajustes salariales que 
no conformaron a sus beneficiarios. El 
mínimo emolumento se sitúa al presente 
en 74 dólares sin tomar en cuenta ningún 
beneficio social; con los sobresueldos y 
compensaciones alcanza aproximada­
mente a 118 dólares.

Para atenuar el problema de la deso­
cupación el Poder Ejecutivo está im ­
pulsando urgentes e importantes obras 
de infraestructura que. por ahora, están 
circunscritas a rehacer carre teras 
destrozadas por las inclementes inunda­
ciones del pasado año.

En materia antiinflacionaria se han re­
alizado denodados esfuerzos por am ino­
rar el flagelo, y si no se han-obtenido 
loqros significativos, por lo menos se le 
ha contenido momentáneamente.

DEUDA EXTERNA Y DIVISAS ESCASAS

Decíamos que ni siquiera el c l i m a  h a  
sido benévolo con este país a n d i n o .  E n  
el pasado año hubo violentas lluvias que 
provocaron muertes humanas y anega­
ron buena parte de sus tierras. Perdidas 
cuantiosas de sus sembríos determ ina­
ron la importación de alimentos, que 
contribuyeron a decrecer la ya escuálida 
reserva monetaria y aumentar la inflación 
en los precios de la canasta familiar.

Por lógica consecuencia de todo lo 
anotado, el país sufre una aguda escasez 
de divisas que le impide cum plir regular­
mente sus compromisos financieros in­
ternacionales. La misma responde pri- 
mordialmente a tres causas: a) la sen­
sible baja que experimentaron los pre­
cios del petróleo, que es la principal 
fuente de ingresos de exportación; b) 
una inconveniente estructura de su 
deuda externa que. además de conside­
rarse excesiva, comprende un porcenta­
je importante con vencim ientos a corto 
plazo; y c) una liberal política de importa­
ciones.

Como consecuencia de este panora­
ma. la que fue una imagen de sólida sol­
vencia en circuios financieros mun­
diales. hoy se halla seriamente dete­
riorada Tan es asi que la Banca y los 
proveedores privados habituales han co­
artado drásticamente el crédito a esta 
nación

RENEGOCIACION CON LA BANCA Y FMI

Luego de una ardua y larga nego­
ciación con el Fondo Monetario Interna­
cional y la banca privará irasnacional. el 
gobierno ha logrado refmanciar parcial­
mente su deuda externa que se sitúa en 
seis mil m illones de dolares. Algunos 
analistas estiman que en el monto es aun 
mayor, ya que debe adicionarse la gene­
rada por los gastos m ilitares, que tienen 
carácter reservado y podria ser igual­
mente importante

El acuerdo con el FMI y la Banca am­
paro la refinanciacion de las obliga­
ciones de 1983 y se extiende hasta me­
diados del presente año. Incluyó tam­
bién la concesión de prestamos “ fres­
cos' para aliviar el desequilibrio  de la 
balanza de oaoos

Consecuentemente, las autoridades 
nacionales aplicaron, de conformidad

Montevideo, del 28de enero al 3 de febrero de 1984

con ei organismo internacional, un seve­
ro plan de estabilización que contempla 
la prohibición de muchas importaciones 
y el encarecimiento de otras para nivelar 
la balanza comercial y recuperar la exi­
gua reserva monetaria Los voceros o fi­
ciales aseveran que el presupuesto de 
gastos de 1984 está aprobado con criterio  
austero, para dism inuir el défic it fiscal e 
ir amortizando la deuda pública

En buena medida se han obtenido re­
sultados positivos y el propio presidente 
Hurtado, que no ha vacilado en calificar a 
1983 como el peor año de la historia de 
Ecuador, ha expresado un moderado op­
timismo para el presente. Hay que seña­
lar que los círculos financieros interna­
cionales igualmente ven un ligero repun­
te de la economía y auguran una conva- 
lescencia lenta, pero firme.

Por el contrario, los opositores a la 
gestión gubernamental, que son todos 
los partidos políticos, exceptuando la 
Democracia Cristiana coinciden en esti­
mar que se ha renegociado a intereses 
excesivamente altos y que la vigente 
política económica no equilibrárá la defi- 
citoria balanza de pagos y hará más du­
ras las condiciones de vida del pueblo.

Cabe acotar que durante el pasado 
año Ecuador cayó en una virtual morato­
ria de pagos. El Banco Central incurrió 
en atrasos de 4 y 5 meses para rem itir las 
divisas que cubren sus obligaciones con 
el exterior. Pero no es menos cierto, que 
hoy esa situación ha mejorado noto­
riamente.

SOLEDAD POLITICA Y REFORMA

En el ámbito estrictamente político 
los gobernantes han vivido c ircunstan­
cias igualmente duras. Para ellos la or­
fandad de apoyo se constituyó en una 
constante, excepto cuando la guerra 
fronteriza, que estrechó a todos los 
ecuatorianos en defensa de los in tere­
ses nacionales. El  b i n o m i o  presidencial 
R o l d ó s - H u r t a d o  que i n a u g u r ó  e l  p r e s e n ­
te periodo constitucional surgió del 
triunfo de la coalición Concentración de 
Fuerzas Populares (CFP) y la Democracia 
Popular (Democracia Cristiana), que en 
la segunda vuelta de votación recibió cá­
lido apoyo de otros partidos de centro iz­
quierda. Una vez en el poder. CFP se di­
vidió. volcándose a la oposición un sec­
tor mayoritario. que siguió al desapareci­
do líder Assad Bucaram. Por su parte, 
los grupos que entonces brindaron su 
adhesión electoral, desde el Congreso la 
retacearon o pasaron a engrosar las filas 
de la oposición.

Ante esta situación primero el Dr. 
Jaime Roídos, luego el Dr. Oswaldo Hur­
tado. fueron obteniendo pasajeras bases 
de sustentación parlamentaria. La oferta 
burocrática fue el principal instrumento 
para conseguirlas y asi lograron muchas 
veces modificar las frágiles estructuras 
partidarias, representadas en la Cámara. 
Sin embargo, no les fue posible dotar de 
estabildiad a los acuerdos y, en la inm i­
nencia del acto eleccionario, el Dr. Hur­
tado Larrea sólo cuenta con el apoyo de 
su Partido: la m inoritaria y despresti­
giada Democracia Cristiana. Consciente 
de su amarga realidad política, el Gobier­
no impulsó infructuosamente una refor­
ma constitucional para otorgar mayores 
facultades al Poder Ejecutivo. La in­
tención de sus promotres fue posibilitar 
que las Administraciones futuras estu­
vieran mejor capacitadas para enfrentar 
la atomización política, que seguramente 
subsistirá.

Como corolario de este primer articu­
lo. debemos enfatizar que el actual Man­
datario. en el poder desde mayo de 1982. 
afrontó muchos problmeas heredados al­
gunos de ellos gestados hace años 
También elementos exogenos conspira­
ron contra un feliz desempeño de sus 
funciones y queda en el plano de las op i­
niones políticas juzgar si sus decisiones 
para conjurar la crisis fueron acertadas o 
no Pero mas allá de lo subjetivo, se le 
debe reconocer el h istórico mérito de 
haber conducido a su pueblo a la supre­
ma instancia cívica, que reafirmara la ma­
jestad de slJ voluntad soberana

Francisco Arena

Brasil

Forme, M iseria,
In fla c a o

-Desde l ondres-

i »r
CSTOS nuevos recursos nos alcanza­

rán justo para mantener el nivel de agua 
lentre la boca y la nariz, siempre que es­
temos parados en puntas de p ie ” , dijo 

Jk ino  de los banqueros importantes de 
¡b ras il después de que el Fondo Moneta­
r i o  Internacional (FMI) finalmente libera­

ra en noviembre un préstamo que le 
había sido pospuesto durante largo tiem ­
po al país. Este era parte de un paquete 
de rescate de 11.000 m illones de dólares 
reunidos por los bancos y gobiernos oc­
cidentales —y que a Brasil le puede du­
rar alrededor de seis meses.

Las iniciales del Fondo Monetario In­
ternacional son FMI en portugués, y los 
brasileños afirman que actualmente és­
tas quieren decir Fome, M iseria. Infla- 
cao: Hambre, Miseria e iftfU ción. “Hay 
mucho de ello en brasil hoy eñ día, y lo 
único previsible en el futuro es un empe­
oramiento.

La fuente del problema radica en la 
enorme deuda brasileña de 95.000 m illo ­
nes de dólares, la mayor de todo el Ter­
cer Mundo. Sus resultados visibles están 
reflejados en las legiones de desocupa­
dos que inundan los centros de las 
ciudades recolectando papeles y resi­
duos de metal, vendiendo fósforos y 
peines, cualquier cosa que les permita 
reunir unos pocos cruzeiros para comer.

Desde el pasado abril 400 super­
mercados. almacene^ y panaderías han 
sido saqueados por turbas de gente 
hambrienta proveniente de las “ favelas" 
que circundan todas las grandes ciuda­
des brasileñas. En algunas áreas pobres 
la adquisición de productos alim enticios 
ha decaído en un tercio, y actualmente 
las fuerzas armadas están rechazando a 
un 45% de potenciales reclutas debido a 
deficiencias físicas, causadas en su ma­
yoría por desnutrición.

La mayor parte de los 120.000 m illones 
de personas que habitan en Brasil han vi­
vido siempre en la pobreza y la inseguri­
dad, pero ahora están proliferando las 
mismas condiciones en las grandes 

Xgiudades industriales del sureste, las 
cuales constituían el motor del “ milagro 
económ ico" brasileño de los años 70 Es 
probable que para finales de este año 
desaparezca uno de cada tres empleos 
en fábricas, y no existan beneficios para 
los desocupados en Brasil.

La miseria es tan aguda y está tan d i­
fundida que mucha gente comienza a 
preocuparse por la amenaza de una revo-

TIuciónYSm- embargo al gobiermo m ilitan 
más menospreciado que odiado, y pro­
fundamente desgastado después de 20 
años en el poder, no se le ocurre ningu­
na alternativa para continuar imponiendo 
las duras medidas de austeridad que es­
tán provocando la desesperacj¿

I ex ig iese is  meüTdas"!y el presi­
dente Figueiredo, no queriendo admitir 
que el régimen hizo sus cuentas de­
sastrosamente mal. rechaza la posib ili­
dad de una moratoria como “ capi­
tu lación". Asi que el M inistro da Plane­
amiento Delfim Neto y los bancos in­
ternacionales están empeñados en un 
iueqo complicado de simulación que le 

ermite a los bancos el fingir que sus 
réstamos están todavía seguros.

UN AGUJERO NEGRO

Un banquero de Alemania Occidental 
dijo recientemente: “ Delfim esta hacien­
do promesas al FMI que todo el mundo 
sabe que Brasil no puede cumplir, con el 
fin de conseguir préstamos que el FMI 
no puede afrontar, y que de todas formas 
serian lastimosamente insuficientes pa­
ra cubrir las necesidades de capital que 
tiene Brasil para pagar sus deudas y ad­

quirir importaciones esenciales El im 
portante economista brasileño, profesor 
Dercio García Muñoz, es aun mas seve 
ro: “ Esta economía esta desapareciendo 
dentro de un agujero negro'

Muñoz, cuyas predicciones han sido 
generalmente mucho mas exactas que 

v las del gobierno, espera que la inflación 
^ alcance al 300% en diciembre Hacia 1985 

habra habido un descenso del 27% en el 
salario real, y una caída del en ci 
Producto Nacional Bruto Y todos estos 
sacrificios no llegaran siqu iera a resolver 
la crisis de la deuda

La única fo rma ^ n  que Brasil puede 
ganar moneda extranjera para pagar sus 
deudas es logrando un abundante exce­

d e n te  en su comercio exterior decapitan­
d o las im portaciones. Podría llegar ape­
nas a mantener su nariz fuera del agua si 
las ultimas promesas de Delfim Neto al 
FMI —un excedente de 9.000 m illones de 
dólares este año y uno de 12 000 m illones 
el año que viene — se vuelven realidad. 
pero las expectativas confidencia les del 

| Banco Central brasileño son mucho mas 
Ibajas: 7.500 m illones y 8 500 m illones de 
Violares.

Eso supone incluso que los socios 
comerciales de Brasil no tomen represa­
lias por sus duras restricciones en mate- 
ria de importaciones (como hicieran en

-joc tub re  pasado Colombia. Ecuador. Se
"^Cnegal e Israel, q ue suspendí o m n las 

Hpo jtac iones p rovom i'n i.
ñ i­

que es más importante, eso supone que 
la voluntad política en Brasilia es la de 
continuar sometiendo al pueblo brasile 
ño a dificultades severas en forma indefi 
nida.

En octubre, el normalmente dócil 
Congreso Brasileño rechazó por unani­
midad el plan del presidente Figueiredo 

i d e  lim itar todos los aumentos de salarios 
Aa\  80% del índice de inflación. En no­

viembre fue aprobado apenas por unos 
pocos votos un plan de compromiso que 
golpeaba menos a la gente pobre, y se 
compensaba sacrificando en forma aun 
mas dura de lo que se viene haciendo a 
la clase media: perderán entre el 10% v 
el 30% de su poder adquisitivo cada seis 
meses.

LACLASE MEDIA EXPRIMIDA

La nueva clase media creada por el 
‘ 'boom " de los anos 70 era id principaI 
base de apoyo del régimen militar, y esta 
política hara casi imposible nara los sol 
dados el controlar la elección del nroxxi. 
,mo presidente pn 1985 El exprim ir a la 

lase media de esta forma constituye el 
edio mas eficiente para desestabilizar 

g im en", dijo el ex m inistro de plane­
amiento Mario Simonsen

Pero los políticos están realmente te­
merosos de lo que pueda suceder si se 
presiona aun mas a los pobres Brasil 
está entrando en zona peligrosa como 
dijera recientemente Tancredo Neves el 
gobernador de Minas Gerais El ex prese 
dente de Ja federación de banqueros. 
Pedro Conde, fue mas expíe ito No son 
los sindicatos los que me preocupan

faahora, sino los pobres, la gente d l a  
velas los desocupados

“ No es la reducción de salarios to 
que los provoca, porque ellos no tienen 
salarios Pero ahora se han suspendido 
los subsidios alim enticios y la inflación 
esta subiendo nuevamente Esta crisis 
de la deuda y el estado de la economía 
son las peores cosas que he cono' ido 
en mi vida Pero ello no llega a a ue 
tarme de la forma que me asusta la rear 
cíon de los pobres h

—-
V

Gwynne Dyer
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E conom ía

La Conferencia Económica Latinoamericana ■><-.

‘Tasar de Las Palabras a ía Acción”
i Completamos hoy la entrega de la 

■ pnmera'etapa del anál is is y  evaluación  
'de los resultados alcanzados en la re ­
ciente Conferencia Económica La t ino ­
americana (CEL) desarro l lada  en 
Quito, Ecuador. En esta oportunidad,  
se completan los e lementos  bás icos  
del “ Plan de A c c ió n "  regional.  Resta  
en consecuencia una cons iderac ión  
más global izante de las pos ib i l idades  
reales que depara la "Dec la rac ión  de  
Q u i to "  para tratar la p rob lemát ica  de  
América Latina y el Caribe.
$

3. R e la c io n e s  e c o n ó m ic a s  
internacionales

Las serias d ificu ltades que enfren ­
tan actualmente los países de América 
Latina y el Caribe están estrecham ente 
relacionadas con las defic iencias estruc ­
turales del sistema de relaciones econó­
micas internacionales en las esferas mo­
netaria, financiera y com ercial. En este 
contexto, se reafirmaron los p lante­
amientos form ulados por el Grupo de los 
24. relativos a la urgente necesidad de 
reformar el sistema monetario y finan­
ciero internacional con el fin de lograr un 
marco institucional de carácter universal 
más equitativo que facilite  el desarro llo  
ordenado de la economía mundial.

En las presentes circunstancias, fue 
considerada de especial importancia la 
adopción de las siguientes medidas en 
las áreas monetaria y financiera, del co ­
mercio y del financiam iento al de ­
sarrollo:
a) Sistema monetario y financiero

I) Incrementar los recursos del Fon­
do Monetario Internacional en con­
cordancia con las necesidades de asis­
tencia financiera a los países en de­
sarrollo:

II) Emitir nuevos Derechos Espe­
ciales de Giro en magnitudes com pa­
tibles con las necesidades de liquidez in- • 
ternacional y las d ificu ltades de pagos 
de los países en desarrollo;

III) Revisar los crite rios de condi- 
cionalidad del Fondo Monetario Interna­
cional que en la situación actual puedan 
perjudicar nuestra estabilidad y de­
sarrollo, de manera que se dé mayor im ­
portancia a la expansión de la produc­
ción y el empleo y se tengan plenam ente 
en cuenta las prioridades de desarro llo  
de los países; y

IV) Ampliar y flex ib ilizar el acceso a 
los recursos del Fondo M onetario In­
ternacional,
b) Comercio

La expansión de las exportaciones 
de A.mérica Latina y el Caribe hacia los 
mercados de los países industria lizados 
es un factor indispensable, no sólo para 
fortalecer la capacidad de pago de 
nuestros países, sino también para ase­
gurar un desarrollo sostenido y estable 
de la región.

Por ello, es que se reclamó, de parte 
de los países desarrollados, la urgente 
eliminación de las crecientes medidas 
proteccionistas que traban y lim itan el 
comercio mundial.

Asimismo, el concepto de gra­
duación financiera y com ercial que es 
aplicada a la región en d istin tos m erca­
dos y organismos económ icos in terna­
cionales y en ciertas realaciones b ila te ­
rales. deberá ser elim inado por in justo y 
porque éste no es com patible con los re­
querim ientos para el desarro llo  de 
nuestros países y lim ita su capacidad de 

’ pago

c) Financiamiento del desarro llo
Es necesario aumentar sustáncial- 

• mente los recursos del Banco Interame- 
.ncano de Desarrollo y del grupo del Ban- 
’ :o  Mundial, recomendando a éste ultimo- 
'que incremente la proporción de los re­
cu rso s  qúe canaliza hacia América Latina 
}y al Cár:be Las políticas de estos orga*
. aismos en el otorgam iento de créd itos 
V-ieben tener la necesaria flexib ilidad pa- 
'• ¿.adecuar se a las políticas nacionales.y

a las prioridades de desarrollo de los 
países miembros.

Asimismo, en lo que respecta a los 
organismos financieros subregionales y 
la banca de fomento a nivel nacional fue 
recomendado:

I) Promover el increm ento del flu jo 
de recursos externos adicionales hacia 
proyectos de inversión,- m ediante  
arreglos de cofinanciam iento; y

II) Permitir, por medio de lo$ instru ­
mentos legales y apropiados, el aporte 
en común de .recursos latinoamericanos 
para proyectos de interés com partido, 
bajo la forma de capital y tecnología.

II. COMERCIO
3

1. Compromiso sobre restricc iones 
no  a r a n c e la r ia s  a l c o m e r c io  
intralatinoamericano

Se adoptó en primer térm ino el 
compromiso de no introducir, a partir de 
esta Conferencia, nuevas restricc iones 
no arancelarias a las im portaciones o rig i­
narias de América Latina y el Cari-be y de 
eliminar o atenuar las existentes en fo r­
ma progresiva, mediante negociaciones 
cuyos criterios, plazos y procedim ientos 
se comprometieron a adoptar en el 
transcurso del presente año. El cum pli­
miento de este com prom iso no s ign ifi­
cara modificación de las obligaciones 
contraidas mediante acuerdos m ultila te ­
rales o bilaterales relativos al comercio.

2. Incremento del Intercam bio de 
bienes y servicios
a) Preferencia arancelaria regional

Hubo consenso en la necesidad de 
que los países de la región benefic ien su 
comercio recíproco mediante el estab le ­
cimiento de una preferencia arancelaria 
de tal magnitud que pueda desviar y cfe- 
ar corrientes com erciales hacia América 
Latina y el Caribe tomando en cuenta la 
diversidad de niveles de desarro llo  de 
los países de la región.

En tanto ello se logre, acordaron que 
cada pais establezca, sin que im plique 
una negociación, una lista de productos 
a los cuales estaría d ispuesto a aplicar 
de inmediato una preferencia arancelaria 
significativa y en función de las posib ili- 

. dades de producción de cada país y de 
sus distintos grados de desarrollo.

Estas preferencias se revisarán a la 
luz de los avances registrados en las ne­
gociaciones tendientes a nivel subre­
gional, a la puesta en vigor de la pre fe ­
rencia arancelaria latinoamericana
b) Negociaciones com ercia les

Convenimos establecer el Plan, en 
intensificar las negociaciones com er­
ciales en forma bilateral o m ultilateral 
entre nuestros países, con el fin de pro ­
curar un incremento acelerado del co­
mercio itrarregional. En este sentido, 
exhortamos a los países de la región a 
utilizar el artículo 25 del Tratado de Mon­
tevideo 1980.
c) Compras estatales

La acción en este campo consistirá 
en promover, por medio de acuerdos bi­
laterales o m ultilaterales, en el marco de 
los esquemas de integración, m ecanis­
mos operativos que perm itan aprovechar 
la capacidad estatal de compra m edian­
te la orientación hacia proveedores re- 

• gionales de nuestras im portaciones. Pa­
ra tal fin. los esquemas de integración 
deberán conciuir, en el plazo más breve 
posible, las consultas necesarias para 
poner en práctica los mecanismos ope­
rativos mencionados con la participación 
de los países que no forman parte de n in ­
gún proceso'de integración.

A estos 'e fectos se aplicará cuando 
la adquisición de bienes y servicios se 
haga por medio de lic itación pública, una 
preferencia regional en favor de prove­
edores y empresas latinoamericanas y 
del Caribe. Para ta lese fectos se deberán 
realizar los estudios necesarios para por . 
ner en práctica dicha preferencia, en la 
medida en que las legislaciones naciona­
les vigentes y los com prom isos interna- 

. cionales de cada pais lo permitan

d) Aprovechamiento de la demanda y la 
oferta regionales de bienes

I) Se concluyó en la necesidad de 
aprovechar la demanda, y la oferta re­
gional de bienes para los siguientes fi­
nes:

—Facilitar las compras y ventas de la 
región, tanto en la propia región como en 
el mercado internacional.

—Profundizarla  industria lización la­
tinoamericana.

—Propiciar la mayor participación de 
empresas regionales en la provisión de 
los equipos requeridos por los países la­
tinoamericanos y del Caribe.

II) Asimismo se fomentará la c re ­
ación de nuevas empresas m ultinaciona­
les latinoamericanas de com ercializa­
ción y -el forta lecim iento de las exis­
tentes, con el fin de aprovechar debida­
mente la capacidad de negociación pro ­
veniente de demandas y ofertas con­
juntas de bienes.
e) Intercambio compensado y acuerdos 
de complementación económica

Se encomendó a los órganos técn i­
cos de los esquemas subregionales de 
integración, concluyan el análisis de las 
oportunidades existentes para el in­
tercambio compensado, con la partic ipa­
ción de todos los países latinoam erica­
nos y del Caribe. Del mismo modo, de­
berá procederse a propiciar la más 
amplia com plem entación económ ica 
entre todos los países de la región, te­
niendo especialmente en cuanta las po­
sibilidades que ofrecen los artículos 11 y 
25 del Tratado de Montevideo de 1980.

3. Acciones para prom over el com er­
cio intrarregional

Los órganos apropiados de los es­
quemas regionales y subregionales de 
integración fueron encomendados que, 
examinen la instrum entación de las ac­
ciones a que se refiere este capítulo, 
adopten las dec is iones operativas 
correspondientes y prom uevenlotras in i­
ciativas que amplían el com ercio intrarre- 
gional.

Por otra parte, realicen consultas pe­
riódicas entre los funcionarios res­
ponsables del Comercio Exterior de los 
países latinoamericanos y del Caribe, pa­
ra promover otras iniciativas que amplían 
el comercio intrarregional tales como 
acuerdos de colaboración entre los sec­
tores productivos y com erciales de la re­
gión.
I I I .  S E G U R ID A D  A L IM E N T A R IA

En torno a un objetivo tan tras­
cendental como es el de establecer un 
sistema de seguridad alimentaria los o r­
ganismos internacionales, regionales y 
subregionales que se ocupan en A m éri­
ca Latina de la alimentación y producción 
de alimentos, coordinarán con e fectiv i­
dad sus esfuerzos y programas. Este lla ­
mado es de particular importancia con el 
fin de proporcionar a las región, lo antes 
posible, una red eficaz de información 
alimentaria y un esquema de coopera­
ción entre entes nacionales de com er­
cialización de alimentos.

Como apoyo a la integración y con­
solidación del sistema de seguridad a li­
mentaria regional, se subraya la necesi­
dad de que cada uno de nuestros países 
formule planes alim entarios nacionales 
que fomenten la producción de a lim en­
tos básicos y mejoren su d istribución y 
consumo.

Con el fin de lograr un mayor auto- 
abastecimiento regional de alimentos 
básicos, se dará prioridad al intercam bio 
de alimentos en todas las acciones con­
sideradas por la Conferencia respecto a 
la promoción del com ercio intrarre­
gional, incluyendo el transporte, la e lim i­
nación de barreras, él estab lecim iento ' 
de la preferencia arancelaria regional y, 
en su'caso, el financiam iento.
IV. COOPERACION ENERGETICA

En este campo se estableció la ne­
cesidad de intensificar la cooperación 
para lograr el autoabastecim iento ener­

gético regional con autonomía tecnológi­
ca. Para tales fines, se deberá fortalecer 
la capacidad de la región para aumentar 
y diversificar la producción y racionalizar 
el consumo de energía, con el objeto de 
apoyar su desarrollo económico, reducir 
su dependencia de un número lim itado 
de fuentes energéticas, superar su vul­
nerabilidad frente a los mercados 
extrarregionales e increm entar el coefi­
ciente de tecnología y de bienes de capi­
tal originarios de América Latina y el Ca­
ribe en los procesos de producción, 
transformación y d istribución.

V. SERVICIOS

Finalmente, conscientes de la im­
portancia creciente del sector de los ser­
vicios para el proceso de desarro llo  eco- 

'• nómico de los países de la región y te­
niendo en cuenta la necesidad de adop­
tar posiciones conjuntas y coordinadas 
en los organismos internacionales que 
sean efectivamente com petentes para 
tratarlo, se consideró, necesario:

I) Reafirmar la necesidad de adoptar 
una posición conjunta de la región en re­
lación con el tema del com ercio interna­
cional de servicios;

II) Coordianr la posición de los 
países latinoamericanos y del Caribe en 
torno a iniciativas o acciones que puedan 
hacer viable el legítimo proceso de de­
sarrollo de tecnologías autóctonas en la 
región;

III) Mancomunar esfuerzos para de fi­
nir y poner en ejecución mecanismos 
apropiados para la difusión y transferen­
cia de las nuevas tecnologías a los 
usuarios directos en los d iferentes cam­
pos productivos; y

EL DESAFIO ACTUAL

Alcanzada la etapa del pronun­
ciamiento colectivo, con los resultados 
de esta CEL, se entra a continuación en 
lo que el presidente del Ecuador. Os­
valdo Hurtado señaló en su discurso de 

.clausura “ ...el reto que ahora enfrentan 
iKmerica Latina y el Caribe es pasar n- 
Has palabras a la acc ión ..."

Existirían de esta manera, y luego 
del gran consenso obtenido, con ac­
ciones planeadas con un respaldo po líti­
co como pocas veces se ha dado en la 
región, tres planos de comprom iso para 
su actuación futura.

En primer térm ino, los Gobiernos de 
estos países deberán adm inistrar sus 
políticas de ajustes internos y defin ir 
nuevas estilos de desarrollo, con el obje 
tivo de alcanzar el mayor acuerdo social 
en estas tareas y atenuar el costo social 
de los efectos recesivos En forma 
com plem entaria  e x is tiría  un claro 
compromiso de reforzamiento de la co­
operación e integración regionales como 
forma de articular la respuesta conjunta 
a la crisis económica.

En segundo plano, tal cual lo estable­
ce la propia Declaración de Quito, la e je ­
cución de este Plan de Acción y las posi­
bilidades de concretar con eficiencia las 
promesas y desafíos que encierran, de­
penderá en su futuro inmediato, de la se­
riedad con que las instituciones y orga­
nismos regionales y subregionales 
cumplan con los encargos cursados por 
:los Gobiernos.

El tercer plano, dependerá de las po­
sibilidades de in flu ir en el ámbito mun­
dial, que puedan desarrollar nuestros

Í
países individual y colectivamente para 
encarar y alterar las deficiencias estruc­
turales del sistema de relaciones econó­
micas internacionales en las esferas mo­
netarias. financiera y comercial.

De esta manera con esta Conferencia 
Económica Latinoamericana se ha co lo ­
cado a la región en un nuevo umbral h is­
tórico que desafía a Gobiernos y organis­
mos, para reorientar las modalidades de 
crecimiento económico de nuestros 
países, con una visión de responsabili­
dad y concenso interno en tre los diver- 

.sos-agentes nacionales. .• .
Finalmente, recuperando, una. frase 

de la Declaración de Quito podemos

t o s s a s w w r i » ;
i  (esencial, puesto que sin paz. el de- 
1 Isarrollo no podrá lograrse, y sin de­
s a rro llo . la paz será siempre precaria
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B  Gobierno Radica! se Defiende

de Las Metas, 
eben Existir Políticas

L gob ierno  del Dr. Raúl A lfo n s in  m ie n to  sa lir a 
enfrentar y desacred ita r d e fin itiva m e n te , las c ríticas  
que le im putan la ca renc ia  de un p rogram a económ i-

I
co concre to , m ed ian te  la p u b lica c ió n  de un d o c u ­
m ento especia l de 30 ca rilla s , t itu la d o  “ L ineam ien - 
tos de un program a inm ed ia to  de  reac tivac ión  de la 
economía, m ejora  del em p leo  y los  sa la rios  rea les  y 
ataque al o b s tácu lo  de la in f la c ió n " .

n el m enc ionado  d ocu m e n to , se aprec ia  c la ra ­
m ente la in fluenc ia  de dos e co n o m is ta s  de in d u ­
dable trascendenc ia  com o son A ldo  F e rre r y Raúl 
Prebisch, cuya ascendenc ia  se esta  hac iendo  m uy 
notoria  en el g o b ie rn o  rad ica l.

El in fo rm e co n s titu y e  sin lugar a dudas, una p o ­
sitiva enum erac ión  de ob je tivos , todos m uy loab les, 
d iagnostico  exacto  de la s itu ac ió n  heredada y una 
clara cuan tificac ión  de m etas. Sin em bargo, es fácil 
com probar una abso lu ta  ca renc ia  de d e sc rip c ió n  de 
lo s ins trum en tos  con que se p rocura ra  a lcanzar las 
m etas p ro p u e s ta s . Al d e c ir de A lvaro  A lsogaray: “ .. 
el in fo rm e no hace otra cosa que re p e tir  la d e s c n p - 
cion del desorden  he redado  v las p rom esas e i lu ­
s iones de la p la ta form a e le c to ra l de l p a rtid o  g o b e r­
nante Am bas cosas eran inn e cesa ria s . La o p in ió n  
publica ya las conoce  y es tá  sa tu rada de d e c la ra ­
ciones y re p e tic io n e s  de esa índo le . Lo que desea 
saber es cóm o se reso lve rán  los  p rob lem as  y a este  
respecto, las s ín tes is  pub licadas  no ade lan tan  a b so ­
lu tam ente n a d a ".

Entre los m uchos p rob lem as que  en fren ta  la a d ­
m in is trac ión  radical, es indudab le  Que el econ ó m ico  
adquiere una trascendenc ia  p rio rita ria . E x is te  ya en 
•3 opim on pub lica  a rgen tina , eso  es fá c ilm e n te  p e r­
ceptib le . c ie rta  im pac ienc ia  por la búsqueda  de so ­
luc iones Está c la ro  que es im p o s ib le  e x ig ir le  al fla ­
mante gob ie rno  d em ocrá tico  que resue lva  en esca ­
sas semanas, las graves d if ic u lta d e s  he redadas Sin 
em bargo, es necesario  co m p a rtir  las c r it ic a s  que 
apuntan a la falta de d e fin ic ió n  de los  m ecan ism os 
específicos que serán u tiliza do s  para en el co rto  
plazo, ir a lcanzando los p ro p ó s ito s  enu m e rad o s  una 
, otra vez por las au to ridades  de g o b ie rn o

M ETAS PARA 1984

Las m etas cuan tificadas  en el d o cu m e n to  p re ­
sentado a la op in ión  pub lica  m arcan que  la in flac ión  
en d ic iem bre  del p resen te  e je rc ic io  s e ra_de 4 p o r 
siento m ensual; la tasa de in te ré s  pasiva a fin  de año 
Da¡aria a 4 por c ie n to  y la activa 4.8 por c ie n to ; el PBl 
c re c e rá T p o r c ien to  en e ste año; la re d u cc ió n  de la 
creación de d in e ro  por parte  de l Banco C en tra l ba­
lara en el u ltim o  m es del e je rc ic io  de 12.5 por c ie n to  
a 5 por c ien to  m ensua l; el d é fic it fisca l bajará al 4 por 
c iento del PBl al co n c lu ir  1954; en 1985 con tinua ra  "la 
reducción ace lerada del d e s e q u ilib r io  de las c u e n ­
tas fisca les; los sue ldos  de los  fu n c io n a rio s  p ú b li­
cos se e levarán en 6 u 8 por c ien to  eh el p re sen te  
e ie rc ic io  en té rm inos rea les ; se p rocu ra rá  re d u c ir el 
dé fic it de la cuen ta  R egu lac ión  M one ta ria  de l 4.5 por 
c ien to  al 2 por c ien to  de l PBl; los sa la rios  rea les  en 
general deberian  c rece r hasta en un 8 por c ie n to  e n 
el año, e l c ré d ito  se expand irá  g ra du a lm e n te  y nnal- 
m ente se es tab lecen  e s tim a c io n e s  en to rn o  al n ive l 
total de im portac iones, que llegarán  a 5.500 m illo n e s  
de do lares al 31 de d ic ie m b re  de 1984"

Como se aprecia  en tonces , se p resen ta  un con- 
lunto de m etas m uy loab les y de indudab le  tras ­
cendencia Se m uestra  una eno rm e  p reocupac ión  
por el dé fic it fisca l que seria  re d u c id o  d rá s tica m e n ­
te por la in flac ión , por el c re c im ie n to  e co n ó m ico  y 
por el inc rem en to  de los sa la rios  rea les . Sin em ­
bargo. aparen tem ente  no se co n c illa n  d ive rso s  as­
pectos. com o por e jem p lo  un n ive l de c re c im ie n to  
del 5 por c ien to  con un m onto  de im p o rta c io n e s  s i­
milar al de 1983. donde la econom ía  re g is tro  tasas de 
ac-tividad negativa.

i

vencerla a fín de reactiva r v ig o ro sa m e n te  a la e c o ­
nomía y m ejorar los sa la rios  rea les  y los gas tos  s o ­
c ia le s " ...  Se agrega luego  “ La in fla c ió n  es un gran 
obstácu lo  porque  sin e m p re n d e r una bata lla  d e c is i­
va para reduc irla  hasta su e x tirp a c ió n , no podría  re ­
activarse v igo rosam en te  la econom ía  de l país, 
aum entar el em p leo , m e jo ra r los sa la rio s  rea les  y 
los gastos soc ia les , que tan to  han s u fr id o  y a tacar 
resue ltam ente  la m ise ria  que ha vu e lto  a p re s e n ­
tarse ign o m in io sam e n te  en los  pasados años de 
re troceso  e con ó m ico  y s o c ia l" .

Se m enciona luego  la a cc ión  de la in fla c ión  
sobre las tasas de in te ré s  y la re s tr ic c ió n  c re d itic ia  
que la acom paña. La in fla c ión  hace su b ir las tasas 
de in te rés  y éstas d e te rm in an  la co n te n c ió n  de l c ré ­
d ito . “ La re s tr ic c ió n  c re d itic ia  y las a ltas  tasas de in ­
te rés sofocan las em presas  p ro d u c tiva s  con co s to s  
financ ie ros  e xo rb ita n te s . La d is m in u c ió n  de es tos  
costos hasta llega r a c ifras  no rm a les , acom pañada 
de una p ruden te  expans ión  de l c ré d ito  que  e s tim u le  
la dem anda y la ac tiv idad  p ro du c tiva , traera  im ­
portan tes resu lta d o s  p o s itivo s  que  el g o b ie rn o  se 
propone log ra r en el cu rso  de l p re se n te  año Son 
los s igu ien tes ; — M ejora r los  sa la rios  rea les ; — 
reactivar la econom ia  u tiliza n d o  la capac idad  oc iosa  
ex is ten te  y capac ita r a las em presas  para abso rbe r 
m ayores cargas fisca le s  y am p lia r sus in ve rs io n e s  
reproductivas; —c o rre g ir  la c o n s id e ra b le  tras lac ión  
de ing resos que se ha o pe ra d o  desd e  la ac tiv idad  
productiva  a la activ idad  financ ie ra , con  se rias  c o n ­
secuencias para la d inám ica  de .‘a e c o n o m ia " .

En o tros  té rm ino s , la re d u cc ió n  de l d é fic it  has ­
ta su e lim inac ión  dará a la econom ía  el gran im pu lso  
que requ ie re  u rg e n te m e n te , y p e rm itirá  a la vez in i­
ciar una franca po lítica  expans iva  y de re d is tr ib u c ió n  
del ing reso  y m e jo ram ien to  s o c ia l."

Se ex tien d e  e n ton ce s  sob re  el tem a de l d if ic it 
fisca l; “ A tacar el d é fic it s ig n ifica  re d u c ir  el gasto  
pub lico  y aum enta r la recaudac ión  im p o s itiva  Esto 
es inev itab le  y sum am ente  d ifíc il cuando  la e co ­
nomia del país está m a ltra tada  y el in g re so  m ed io  
por hab itante  es hoy in fe r io r al de 1970. P ero  hay 
que hacer es te  sa c rific io  in e lu d ib le . P orque  si no se 
hacé. el pais segu irá  e co n ó m ica m e n te  pos tra do  y 
socia lm ente  d is lo c a d o " .

La p rob lem á tica  del d é fic it, al que  se le as igna 
una a ltís im a responsab ilidad  en el p ro ce so  in fla ­
c ionario . es tratada con dureza, pero  sin d e fin i­
c iones concre tas . Se habla de re d u c ir  el gasto  y 
aum entar los im pues tos . S in em bargo , no se e x p lic a 
com o lograrán la m ara tón ica  tarea de re d u c ir el ga~s- 
to púb lico  que parece  más im p o rta n te  que  re d uc ir el 
dé fic it, el cual se podría log ra r por el aum en to  de la

EL GRAN O BSTACULO

La in flac ión  es de fin ida  com o “ el gran obstacu- 
o Hay que em prender una bata lla  dec is iva  para

presión fisca l sobre  un s is tem a  que ya no res is te  
mucha p res ión  más.

So lam ente  se ha ade lan tado  que los gas tos  m ili­
ares serán sum am ente  reco rtad o s , pero  s im u ltane - 
m ente se habla de aum en ta r los sa la rios  rea les  de 
s func iona rios  p úb lico s  en mas de un 6 por c ien to , 

cuando la gran p ro p o rc ió n  de los  e g re so s  del Esta- 
o están rep resen tados  por los pagos de las norm ­
as de sa larios.

En de fin itiva  en tonces , es te  d o cu m e n to  tiene  
cosas pos itivas y o tras  no tan to . Las m etas son d e c i­
d idam ente co m p a rtió le s . S igue no tándose  la ca re n ­
cia de d e fin ic io n e s  p rec isas  de po lítica s . Sin em ­
bargo, en tendem os que la econom ía  a rgen tina  re ­
qu iere de tiem po, que la im p ac ie nc ia  no es una 
buena conse je ra  en es tos  m om en tos  y que  las d if i­
cu ltades son tantas, que su in s tru m e n ta c ió n  resu lta  
harto com p le ja . C reem os que  el c ré d ito  esta  aun in ­
tacto y que la a d m in is tra c ió n  rad ica l irá c o rr ig ie n d o  
sus actua les ca renc ias . Pero de cu a lq u ie r form a, es 
necesario  tener p re sen te  que m uy d ifíc ilm e n te  se 
puedan cum p lir todos es tos  o b je tivo s , p a rtiendo  de 
una s ituac ión  tan d ram ática  y con un e n to rn o  e co n ó ­
m ico m undia l nada favorab le  Por e llo s  sena  n e ce ­
sario im poner un co n ju n to  de p rio r id a d e s  que serán 
las que deberán ser a tend idas  aunque  e llo  im p lique  
posponer o tras  m etas, de las re ite ra d a s  en es te  in 
form e del gob ie rno  radica l

Punto de Vista

Banco De! Plata

¿Quién es el Dueño?
Por Leonardo Perez

U,NA nueva in te rvenc ión , la inm ed ia ta  an te rio r 
co rrespond ió  a Pemar Casa Bancaria. fue d is ­
puesta el pasado v ie rnes 20 por el Banco 
Central sobre  el Banco del Plata

La sorpresiva  m edida —por lo m enos para 
la op in ión  pub lica  en genera l, aunque los res ­
ponsab les del area financ ie ra  es tab lecen  que 

se veía v e n ir "— fue adoptada por la au toridad  
m onetaria  en func ión  del d e te rio ro  de  su s i­
tuación pa trim on ia l y ante  la m ce rtidu m b re  en 
cuanto a la rep resen ta tiv idad  de l D irec to rio , en 
a tención  a la v incu lac ión  e x is te n te  con ca p ita ­
les de l g rupo económ ico  españo l “ RUMASA 
S .A ."  exprop iado  por el gob ie rno  de Felipe 
González en feb re ro  de 1983.

n e fecto , el Banco del Plata era prop iedad 
del Banco de Jerez de España en un 51 por 
c ien to . ----------------- -------------------

\

En rea lidad desde  la in te rvenc ión  de RU­
MASA. el Banco del Plata ing reso  en una d ific il 
s ituac ión . El BOU trató de asegura rse  de la t itu ­
laridad de las acc iones, para lo cual so lic ito  su
depósito en la institución
'

Sin em bargo se log ró  só lo  re u nir el 51 por 
c ien to  de las m ism as. Por ó !ro  lado, se fue pro 
duc iendo  una sustanc ia l co rr ie n te  de re tiro s  de 
d icha entidad financ ie ra , que fue reduc iendo  el 
num ero de c lie n te s  del Banco del Plata y que le 
ob ligó  a so lic ita r c re c ie n te  as is tenc ia  financ ie ra  
de la autoridad m onetaria .

La in te rvenc ión  fue d ispuesta  por un plazo 
de 90 días. D icho Banco pe rm anec ió  ce rrado  
desde el v ie rnes 20 y fue d ispues ta  la reapertu  
ra del m ism o a partir del p róx im o  lunes, bajo la 
d irecc ión  de la in te rvenc ión  designada.

En lo que se re fie re  a la s ituac ión  de los d e ­
positan tes, tanto en cuenta  co rrie n te , cajas de 
ahorro  o d epós itos  a plazo, la au toridad  m on e ­
taria ha a firm ado que todos serán devue ltos  a 
sus titu la res , b rindándose les  la opc ion  de 
trasladar los d epós itos  al Banco de la Repubh 
ca. aceptando las tasas que paga esta entidad, 
que al parecer d ifie re n  sus tanc ia lm en te  de las 
o frec idas por el Banco del Plata en los ú ltim os 
tiem pos.

Según trascend idos , no ex is te  por el m o­
m ento n inguna p ropuesta  oncre ta  para la ad 
qu is ic ion  del Banco del Plata Se habrían reah 
zado a lgunos con tactos, pero  las o fe rtas  no c o l­
marían los reque rim ie n to s  básicos De esta for 
ma entonces, se ha desatado una re len te  m 
ce rtidum bre  sobre  los 1.20 fu n c io n a d os de d ic ha^ 
entidad, que no concen  las p o s ib ilid a d e s  rea les 
de con tinuar m an ten iendo  la fuen te  de baba io

En realidad, poca in form a ion se ha o b te n i­
do sobre los de ta lles  con re tos  de • ta a n o n  
d irecta  y p reven to ria  de l Banco C entra l doi-Uru- 
guay. C om entarios de representantes, de la 
banca en el tono de se veía v-uur están dan 
do la pauta que las d ificu lta d e s  lle .a n  ,a a lg u ­
nos m eses. Fundam enta lm ente  se ha p 'O duci 
do una “ fuga de fondos de d ie n ta s  n i^  no e s ­
tuvieron d ispues tos  a sobre llevar os rm sqos 
que im plicaba m antener d e p ó s ito s  en una e n t i­
dad financiera  en la cual no existía  seguridad 
en cuanto  a la titu la ridad  de las a c iones v a la
representa tiv idad  de los d ire c to ra s

, No se han p roduc ido  m ayores fep.en'u 
s iones en la plaza lo«~ai por ¡a iu o n  de la 
autoridad m onetaria
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Las Etapas en la "Flotación / /

En Los Ultimos 13 Meses
Dólar se

A l fina liza r 1983 el tipo  de cam b io  se ub icó  en 
50.7% por enc im a de fin e s  de 1982. En com parac ión  
con los p rec ios  in te rn o s  (tom ando  co m o  ind icad o r 
el ind ice  de p re c io s  de b ie n e s  de consum o) se ob ­
serva una evo luc ión  de l índ ice  de l tip o  de  cam b io  le ­
vem ente in fe rio r.

Cabe, sin em bargo , re co rd a r el fu e rte  a jus te  
que expe rim en tó  la co tizac ión  de  la m oneda  extran  
jera con p o s te rio rid a d  al 26.11.1982, a lcanzando  
el mes de d ic ie m b re  de 1982 una va riac ión  de ca 
100%, en tanto que el índ ice  de p re c io s  de b ien 
consum o en ese m es se in c re m e n tó  un 8,6% .

En resum en si se co n s id e ra n  las va ria c io n e s  de 
los ú ltim os 13 m eses, en el m es de  d ic ie m b re , e l t i­
po de cam bio  se había in c re m e n ta d o  un 200% y los 
p rec ios  in te rn o s  un 64,6%.

La variación m ensual del tipo d e  cam bio  en el 
correr del año pasado fue d is ím il, ex is tien d o  m eses  
con ajustes negativos (feb rero , m ayo y jun io), m e ­
ses con ajustes en tre  el 5%  y el 7,8%  (en ero , m arzo  
y abril), un c ierto  período m oderado  y d ec re c ie n te  
entre julio y noviem bre es tab ilizán d o se  en el e n ­
torno del 3% para cerrar el año  con un a juste  más 
im portante, de casi el 12% . E v id en tem en te  estas va­
riaciones han venido re fle jando  las re a c c io n e s  a d is ­
tintas situaciones estando pautadas, los prim eros  
m eses, por la ex is tenc ia  d e  a lgunas actu ac io n es  y 
m edidas del Banco C entra l, en tre  e llas  la realización  
de operaciones de  m ercado  ab ie rto  y la im posición  
de encajes a la banca lo que sacó liqu idez a la plaza 
financiera y desestim u ló , en c ierta  m edida, la in­
versión en m oneda extran jera .

P osteriorm ente al m es de  abril el Banco C entral 
prácticam ente no realizó  o p erac io n es  de  m ercado  
abierto pero el Banco de la R epúb lica  fu e  actuando  
en el m ercado, cada vez en una form a coordinada  
con el Banco C entral, perm itiend o  e llo  esa  estab ili­
zación de las fluctuaciones del tipo de cam bio  en el 
3% m ensual. F ina lm ente  hacia fines  de noviem bre  
se adoptaron una serie  de  m edidas por parte  del 
Banco C entral para asegurar el s is tem a de  flotación  
pura lo que hizo que el signo de  la m oneda e x tra n je ­
ra se ajustara de go lpe  en un 11,1%  en el m es de di­
c iem bre. Estas m edidas se re firieron  co n cre tam en ­
te a que el sum inistro de d ivisas al sec to r público lo 
hará en el futuro el Banco C en tra l liberando  de  
dicho com prom iso al BROU y a que  é s te  d eb e  volcar 
el m ercado sus e x c e d e n te s  de  posición.

EVALUACION OFICIAL

En re lac ión  con el s istem a de  fijación del tipo de  
cam bio las A utoridades han evaluado sus carac ­
te rís ticas  y su funcionam iento  en d istin tas oportun i­
dades en el correr de 1983.

Hacia junio de 1983 el en tonces  M in istro  Cr. Lu- 
siardo señalaba:

“ En los  prim eros dos m eses de la aplicación del 
sistem a de la flotación, el dólar com o prom edio , 
flo to  a lrededor de los NS 30 A partir de m arzo co­
menzó a sub ir y una vez aprobado  el stand-by por el 
FMI en abril ppdo. el valor del dólar em p ieza  a  es ta ­
bilizarse en tre  los N$ 32 y N$ 33.

Al entra r a analizar ios m otivos básicos de  dicho  
com portam ien to  surgiría a priori com o re levan te  la 
inc idencia  que en térm inos “ de confianza"’ otorgó a 
la plaza d icho  préstam o y la re financiación  de  las 
deudas del sec to r publico lograda en la banca in­
te rnaciona l.

Sin em bargo, a es to  habría que  ag rega r que es­
te com portam ien to  de con fianza  se basa a s im ism o  
en e l co nve n c im ie n to  que día a d ia  tie ne n  los agen ­
tes económ ico  que, en lo e se n c ia l; la flo ta c ió n  es 
lim pia y que el gob ie rno  no rea liza  e s fu e rzo s  para 
m antener’ una paridad a rtif ic ia l. Por el co n tra rio . EL 
PRECIO DE EQUILIBRIO EN EL M ERCADO TIENDE 
A DESLIZARSE EN PROPORCION AL M OVIM IENTO 
DE LOS PRECIOS INTERNOS.

Con respecto  al e levado  n ive l de la tasa real de

I ncrementó en 200%
EVOLUCION DEL TIPO DE CAMBIO

Variaciones (En %)

1982 Octubre 
Noviembre 
Dicbre.

Prom. 1982
1983 Enero 

Febrero 
Marzo 
Abril.
Mayo
Junio
Julio
Agosto
Setiembre
Octubre
Noviembre
Diciembre

Prom 1983 
5/1/84 
13/1/84 
20/1/84

Mercado de  cambios (1) (Cada mes respecto Relación tipo
(N$ por dólar USA) mes anterior) vendedor sobre

Comprador Vendedor Com prador Vendedor com prador (En %)
13,38 Í3.41
14,15 14,22 ¿ 5,8 6.0 0.5
28.21 28.51 99.4 10015 1.1
13,85 13,91
30.09 30,41 6.7 6.7 1.1
29,56 29.81 -1,8 -2.0 ‘ 0.8
31,89 32,14 7.9 7.8 0:8

.33.53 32.78 5.1- 5.T 0,7
32.62 32,87 -2.7 -2.7 05.8*
32,16 32,32 -1.4 -r.6 0.5
33.62 . 33,68 4,5 4*. 2 0.2
35,13 35,16 4.5 4'. 4 0,1»
36.05 36,10 2.6 217 011
37.11 37.16 2.9 219* Olí
38.24 38,30 3.0 3.1 0\2¡
42.50 42,73 11.1 ' n .6 0.5
34.375 34,538
44.75 45,00 5,3 5-. 3 0l 5
45,50 45,75 7.0 7.0̂ 0:5
46.25 46.50 4 8.5 818 0.5

I

(1) Cotización m terbancaria BCU. Prom edios m ensuales

interés dijo: ...q u e  una de las razones fue: . . . “ A 
ciertas m edidas m onetarias que en su m om ento  el 
Banco C entral se vio obligado a adoptar, com o los 
encajes y las operac iones de m ercado  ab ierto  que, 
aparte de su in fluencia sobre la tasa de in terés , son 
percibidos por el m ercado com o un intento  de  
controlar in d irec tam en te  el tipo de cam bio, en su ­
ciando la flotación y proyectando  la tem ib le  som bra  
del atraso cam b iario ” .

Hacia fines de  e s e  m es d e  junio  en una con fe ­
rencia de prensa el Sr. P res id en te  del Banco C entral 
al referirse al tem a de flotación y seguro de cam bio  
expresaba:

FLOTACION Y SEGURO DE CAMBIO

— En función de que el dólar hace un m es está  
estabilizado y que en el correr de  un m es se recibe  
segunda cuota del FMI y parte  de  los bancos priva­
dos, ¿se puede pensar que e í BCU en ese  periodo  
cam bie el s istem a por el craw ling peg  (fijar el tipo de  
cambio y a partir de allí rea lizar m in idevaluaciones)?

— “ C reem os que el s is tem a de flo tación  está  
funcionando ad ecu ad am ente  y por tanto , si b ien no 
pensam os que deba existir e te rn a m e n te , no hay ra­
zones para cam biarlo , aunque se sigue estud iando  
perm anentem ente  el punto.

N orm alm ente , el p rob lem a que se achaca al sis­
tem a de flotación, es la incertidum bre  que crea en 
los exportadores e  im portadores.

El funcionam iento  actual del s istem a de  flo ta­
ción no está dando lugar a  un costo  im portante  para  
prevenir incertidum bres.

El Banco C entra l no está pensando  en contra ­
riar las tendencias  d e l m ercado de  divisas pero  si 
podría, una vez que tuviera los recursos que usted  
indica, evitar in d eseab les  fluctuaciones que even ­
tualm ente pudieran producirse por e fecto s  de  movi­
m ientos de capital. En esas  cond ic iones, así com o  
en las actuales , el s istem a de flo tación es p erfec ta ­
m ente com patib le con un seguro  de cam bio organi­
zado en el sistem a financiero  cruzando los movi­
mientos com ercia les , de m odo de no asum ir riesgos

nuestra ges tión : el rea lism o cam b ia rlo  o sea la pre 
servación de un tipo  d e  cam b io  qu<e guarde el 
equ ilib rio  en el m ercado, de m oneda e x t ra je ra  y 
defienda la com pe titiv idad  de n ue s tros  p roduc tos  v 
se rv ic ios en los m ercados, e x te rn o  e in te rn o  La flo ­
tación dec id ida  el 26 de nov iem bre  de 1982 dem ostró  
a lo largo de 1983 que no eran c ie rto s  los p ro n ó s ti­
cos pes im is tas  d e  q u e  toda m ejora  del tipo de eam 
bio real sería e fím era. E stim o esenc ia l conso lida r 
esta conquista* m an ten iendo  la actua l po lítica  cam ­
biaría y pe rfecc ionándo la  en lo pos ib le  C reo que el 
nivel actual de l p rec io  de la m oneda  ex tran je ra  es 
adecuado y en m odo a lguno  recom endaré  a la a u to ­
ridad m onetaria .variac iones b ruscas en un m ecam s 
mo que  a lo largo de 1983 ha funcronado  sa tis fa c to ­
riam ente, s in  a lteración, m ayor resp ec to  a lo p rog ra ­
mado de las reservas in te rn a c io n a le s  de d icha in s t i­
tuc ión . En todo caso,, me p e rm ito  a dve rtir a los 
agentes pa rtic ipan tes  en ese m ercado que un even 
tual p e rfe cc io n am ien to  de d ich o  m ecan ism o no lle ­
vará necesariam ente  a un aum en to  so s te n id o  de la 
co tizac ión  y en ta l sen tido -es  re levan te  el recuerdo  
de lo acon tec ido  en o c tu b re  de 1974 y en enero  de 
1983.

Una buena fíotaciów, por o tra  parte , p e rm itirá  al 
Banco C e n tra l un- contro l- es tab le  de la expansión  
m onetaria m e d ia n te  reg las  se n c illa s  y de fácil 
com prens ión  para el púb lico -com o m ed io  de  brindar 
seguridad  y con fianza  a los  o fe rta n te s  y dem an 
dan tes  d e  d ine ro . ”

a un co ^ to  m uy b a jo .”  V H j
El día 5.11.1983 en una re u n ió n  con p e rio d is tas  

el Ing. V égh-V illegas e n tre  o tro s  tem as, en lo re la ti­
vo al tipo  de cam bio , expresaba :

“ Esto nos lleva de la m ano a uno de los p r in c i­
pales ob je tivos  que habrem os de p e rse g u ir en

lo m a d a s  las m ed idas de p rin c ip io s  de d i­
c iem bre  por el B anco C entra l d es tinadas  a asegurar 
la flo tac ión  lim pia , el p re s id e n te  de l Banco Centra l 
co n s id e ró  que la m ism a func ionaba  co rrec tam en  te y 
que no existían  p o s ib ilid a d e s  de cam b ia r por el m o­
m ento el s is tem a cam b ia rio . El Cr. Puppo ind ico  que 
el dó la r estaba al p rec io  que fijaba el m ercado y e s ti­
maba que superada la in ce rtid u m b re  in ic ia l la m eca- 
nica func iona  con norm a lidad .

F ina lm ente  co rre sp o n d e  co n s ig n a r que en los 
p rim eros días del c o rr ie n te  año el dó la r s igu ió  con 
variación de cp tizac ión  ascen d en te  (hacia el 20 1 84)

, ya supefabá en á ^ o 'tn á s  de ÜH 0% la c ó tiz a c ió h  prb-
' ím bJ.Cn. ibIKiQh .  • \ . v v ^  ___________ “ *____1 .  . « _ ^ .

m edio def m es de d ic ie m b re ) aunque  hay que tener 
eq cuenta que en los m ercadas ¡‘n te rn ac io na les  el 
s igno es tadoun idense  se ha ven ido  fo rta le c ie n d o  
dec id idam ente  en los ú ltim os ,tiem p os ,,s itu ac ión  a la 
cual no puede escapar nues tro  m ercado
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Los Números de la Realidad
Es posib le  que tal o cual lim ita c ió n  in fo rm a tiva  m antenga fuera del foco  de 
la pub lic idad a tal o cual c o n flic to . Es p o s ib le , pero  tam b ién  es ine ficaz y 
c o n tra p ro d u c e n te , p o rq u e  o tra s  n o t ic ia s  — co n  e l im o r im a tu r  
co rrespond ien te— entran  en c ircu la c ió n  y hab lan por si so las y de manera 
rotunda

Asi, por e jem p lo , se ha sab ido  por el u ltim o  bo le tín  m ensua l de la D i­
rección General de E stad ís tica  y C enso que de e ne ro  a nov iem bre  de 1983 
el salario real descend ió  un 10.2% y que  ese d e sce n so  se p ro d u jo  den tro  
del marco lúgubre  de una c ifra  de d e se m p le o  de 14.94% para el m ism o 
periodo Si a ese panoram a, sin hacer n ingún  es fu e rzo  im ag ina tivo , sum a ­
mos lo que ha o cu rrid o  de nov iem bre  a la fecha , la s itu ac ió n  en la que vive la 
inmensa mayoría de los u ruguayos  apa rece  en to d o  su in d is im u la b le  rigo r

Se podrá hablar m ucho y se podra  teo riza r m ás. Las cap illa s  de los 
en tend idos proc lam arán sus fid e lid a d e s  y ena rbo la rán  sus dogm as, pero 

atras de esos núm eros, tan a scé p tico s  cuan to  fríos. 10.2, 14.94, e x is te  una 
realidad que se m u ltip lica  en u ruguayas y u ruguayos para los que el viv ir es 
un duro o fic io , ‘lleno  de ca renc ias , lim ita c io n e s  e im p o s ib ilid a d e s

Cuando los ca rrito s  d e sve n c ija d o s  em piezan sus re co rr id a s  ca lle je ra s  
al caer la noche, in ten tando  sacar ven ta jas  en los p o s ib le s  d e sp e rd ic io s , 
ouando una nube de n iños m e n d ig a n d o  llena  la c iudad ; cuando  las co las  de 
asp irantes a largan su esperanza para una even tua l plaza de traba jo , no se 
trata de e d ito ria le s  de la o p o s ic ió n , ni de c rítica  d es tru c tiva , n i de d e m ag o ­
gia com p lac ien te  que in ten ta  rea liza r vaya a saberse  qué s in ie s tra s  c o n ju ­
ras Son los núm eros, los fam osos núm eros . 10.2, 14 94. que están allí pero  
de carne y hueso, para da rnos n o tic ia s  im p lacaba les  de la rea lidad  en  que 
estam os ins ta lados.

Va se sabe que sobre  loa partes  de un nau frag io  la censu ra  no tiene
éxito

Pueblo y Prensa Libre
‘ Un pueb lo  Ubre necesi ta una 

prensa l ib re ; Quiero decir,  l ibre del  Es ­
tado y también de la se rv idum bre  e c o ­
nómica y b e l  pode r  b e l  drnero.

La frase, tom ada del lib ro . “ Eí 
hom bre y el E stado” , de Jacques Ma- 
rita in. es de una e locuenc ia  abrum ado­
ra

Pero a pesar de su pode r y su d ifu ­
sión. no está de l todo  aprend ida . Co­
mo tantas o tras veces hem os so s te n i­
do, allí donde el p u e b lo  está im ped ido  
de aooedera  las fuen tes  de la in fo rm a ­
ción y el pensam ien to  a jeno, es una de 
las más grandes e in jus tas  sanciones 
que puedan ap lica rse  a ese p u e b lo .

Porque com o tam bién d ice  M arita in 
en su obra citada, “ la necesidad vital 
de la dem ocracia  es m antener la lib e r­
tad de prensa y o tros  m ed ios  de

expres ión  del pensam ien to , inc luso  a 
costa de grandes riesgos, s iem pre  
m enos graves que la pérd ida  d e  la l i ­
be rtad ” .

'Dentro de esta p rob lem á tica  cabe
re fe rir tam bién al irr ita n te  s is tem a  de 
la oensura previa, im p u e s to  en el U ru ­
guay a los sem anarios s in  que pueda 
hacerse m em oria  de nada sem ejante  
en buena parte  d e  su h is to ria .

Lo que el pueb lo  debe  saber —lo 
aue neces ita  saber— pasa p o r una so ­
la cabeza, por una mera vo luntad adm i­
n istrativa y só lo  lo pue se acom oda a 
su paladar tiene  trám ite . Se es juez sin 
alzada y se puede ser a la vez verdugo.

íSólo fa ltaría que después d e  ser 
som etida  una pub licac ión  todavía a l­
gu ien d ic tara  una c lausura  po rque  no 
ha s id o  de su agrado lo que o tro  de jo  
pasar!

¿Hasta cuándo asi?

Cual Moderno Faraón...
L a rad io fo to . inserta  en la ed ic ión  de EL DIA del v ie rnes 20 de enero , es to 
do un sím bolo, un pa té tico  s ím bo lo : en un ce rro , tras a ltas y tup idas reías 
que no dejarían en tra r ni una m irada furtiva', se alza la “ v iv ienda ’ . sem ejante  
a un colosal tanque de guerra.

En de rredor suyo, la helada so ledad de la a ltura; a sus p ies —nunca 
mas gráfica la e xp re s ió n — la c iudad de Santiago.

Es la m ansión que P inochet ha o rdenado  co n s tru irse  Con los d ine ros  
del pueblo, c laro. A p re tex to  de que “ los fu tu ro s  p re s id e n te s  de C h ile  te n ­
gan una vivienda d ig n a ” , com o si la d ign idad  de los fu tu ro s  p re s id e n tes  tra 
sandinos no estuviera  en o tro  lado, que P inochet no conoce: el voto de su 
pueb lo .

Según varias r-ap licac iones ch ilenas, la res idenc ia  p res idenc ia l en 
construcción tiene seis n ive les  o p isos, dos de e llo s  sub te rráneos, y ocupa 
un espacio de en:re  c inco  y se is m il m etros cuadrados a to d o  lu jo . Todo un 
“ K rem lin ” , com o se ve; o acaso un bunker, para cuando la paranoia en tre  
en el cam ino inevitab le  de l re p lie gu e ...

Sobre el costo , las c ifras  in te rrum pen  el a lien to : p rev is to  m ic ia lm ente  
en diez m illones de dó la res, abora —según las p u b lica c io n e s— superaría  
los tre inta m illones en m oneda es tadoun idense , nada m enos que  el c inco  
por c iento del total anual de la inve rs ión  ch ilena  en obras p ub lica s  esta ta les

Como m uestra, alcanza y sobra: el pod e r inco n tro lad o  conduce  in e xo ­
rablem ente a estos abusos. P inoche t insta lado fa raón icam en te  en la 
cumbra so lita ria  de un ce rro , abu ltado  el v ien te  de d ig e rirs e  los  derechos 
del pueblo, y allá abajo las gentes, abo llando cacero las  en las que poco o
nadatienen que poner...

Pero —com o d icen nuestros  c r io llo s — no hay p lazo que no se cum pla
Los d ive rsos cán ticos que en tonan  cada vez con más p a s ió n  los c h ile ­

nos son el p re lud io  de m e jo res cum bres

la Línea Recta?...
Por Luis Bernardo Pozzolo

A l g u n a s  dec la rac iones fo rm uladas 
en la víspera de lo o c u rr id o  el m ié rco ­
les 18 —ob je tando  no su leg itim idad  ni 
pertinencia , s ino  su o p o rtu n id a d — han 

| levantado c riticas  en a lgunos secto- 
jres.

Lo m ism o podría  d e c irse  de la 
declaración del C om ité  E jecutivo  Na­
cional del Partido C o lo rado , lam en­

ta b le m e n te  no d ifund ida  de m odo su fi­
c iente. po rque  le a lcanzo la p ro h ib i­
ción con ten ida  en el d e c re to  de ese 
m ism o día.

Hacer una re lac ión  de los hechos 
que p reced ie ron  el ep iso d io , exponer 
aqui el po r que de la co nd u c ta  asum i­
da. no es la in tenc ión  de esta  nota. P ri­
m ero porque no sería é tico  exponer 
pun tos de vista que pueden d ife r ir  de

I
la concepc ión  que  tengañ los d ir ig e n ­
tes de las o rgan izac iones ob re ras  d i­
sueltas s in  que  puedan  e llo s  expo ­
nerla. Segundo, po rque  si en trá ram os
en ese te rreno  podríam os traspasar el 
poco espacio  que  au to riza  el d e c re to  
de m arras, de suyo  a rb itra rio  pero  re ­
al. Y no hay rea lidad  que  para se r m o­
d ificada de je  de  p re c isa r una e s tra te ­
g ia ...

D igam os si —porque  es a b so lu ta ­
m ente o b je tivo — que  la concepc ión  de 
“ inopo rtun idad ”  no fue un pensa ­
m ien to  im provisado: ya había s ido  ex­
puesto, an te  sondeos, p rev io  a la c o n­
vocatoria obrera .

¡Tfubiér'3 Slffo tan s e n c illo  y tan co- 
m odo a la vez. p lega rse  a ella y m an i­
festar en tus iasm os!

¿Pero qué r ie sg o so  adem ás, sin la 
"menor garantía de un ben e fic io  pa l­
pable!

¿S ign ifica  es to  desco n oce r la dra- 
✓  matica s ituac ión  soc ia l que  conduce  a 

la leg itim a exp res ión  de los  traba jado ­
res?
^ E n  abso lu to . A p ro p ó s ito  de o tras 
c ircunstanc ias  hem os e sc rito  “ N o se 
nos escapa que ha de pa rece r una fó r ­
mula s im p lis ta  p e d ir ca lm a al d e se sp e ­
rado. mas pacienc ia  al que ya la ha 
perd ido, más tiem po  al que está ago ­
biado por la im po tenc ia  de hoy.

“ Hay que hacerlo , no obs tan te  
“ Porque pacíficam ente , com o to ­

dos la am bic ionam os, no hay otra 
puerta de salida.

: Hav aue llega r a la e lecc ión .
Todo lo

contrario : m ilitancia y v ig ilia .

gozar la p len itud  dem ocrá tica  p rim ero  
hay que reconqu is ta rla .

“ Con una gran luc idez y una d e te r­
m inación inquebran tab le , po rque  el 
cam ino esta sem brado  de em bosca ­
das.

“ La persp icac ia  púb lica  lo advierte  
y a buen en tendedo r pocas palabras 
bastan” .

M uchas veces y desde  hace tiem ­
po. expon iendo  dg.sde las co lum nas 
de EL DIA nuestra  fo rm a de pensar 
respecto  al pasado, el p resen te  y el fu ­
turo. hem os sos ten ido  la neces idad  de 
una gran au tocrítica , que  em p iece  por 
com prendernos.

Renegar de l lam en tab le  p resen te

i

no alcanza: hay que acop iar la expe  
riencia  que no lo repita

Lo que hoy le pasa al país no es fru 
to de l azar, y si no lo sup ié ram os ver 
habríam os pasado casi once  años sin 
aprender nada.

Las inadvertenc ias, ingenu idades  u 
om is iones que nos h ic ie ron  pene tra r 
al túne l que se abrió  el 27 de jum o de 
1973, no pueden se r repe tidas  en el ca ­
m ino de regreso .

El ob je tivo  fundam enta l, ahora, es 
la Dem ocracia: pero  al o tro  día de al 
canzada el ob je tivo  es su s o s te n im ie n ­
to.. Y no por la mera á f'q u ite u u id  Ue un 
sistem a, s ino  para p ro d u c ir desde  ella 
repa rtiendo  adecuadam ente  los sa c ri­
fic io s  y b e n e fic io s  que la tarea dem an- 
|de, la recom pos ic ión  socia l

Porque cuando hab lam os de d e ­
m ocracia no lo hacem os só lo  en e l pía 
no de la activ idad po lítica .

El país p rec isa  redem ocra tiza rse  a
todos sos n ive les. S in e xc lu s io n e s  de
ningún o rden. Y sin p reem inenc ias

que no  respondan a la esenc ia  de l s is 5
tema.

Desde que  el s is tem a  lega l de las 
“ asoc iac iones p ro fe s io n a le s ”  fue p e r ­
geñado nos hem os opues to  a el Este 
em porio  de pedazos de g rem io , esta 
s ituación en que ob re ros  de una m is ­
ma d isc ip lin a  son ex traños y lib rados 
cada uno a lo que puedan consegu ir, 
só lo  podría ser aceptado com o una so ­
luc ión  trans ito ria  y e fím era C laro: si 
adem as el gob ie rno  que im ag inó  el re ­
gim en no le hub iera  sem brado  de tan­
tas p ied ras  el cam ino. La R epública, 
para que haya una soc iedad p lena ­
m ente partic ipa tiva . ha de p rec isa r 
g rem ios fue rtes , a co nd ic ión  de que 
esa fuerza no só lo  sea u tilizada para 
apoyarse en e lla , s ino  a b rir le  el m áx i­
mo de espac ios  pos ib les  a la hora de 
las dec is iones

Por eso  es que. tam b ién , dec im os 
que el ob je tivo  es la e le cc ió n , po rque  
só lo  a través de ella, s in  el p e lig ro  de 
iracund ias repres ivas se cons igue  
avanzar. Sin la ilu s ión  de haber avan­
zado cuando en rea lidad se ha dado un 
paso en el aire.

(
Sigam os en tonces , mas alia de lo 
ep isód ico , firm e s  e indob legab les  en 
el gran p ropós ito  so lida rio  de rescatar 
las d ign idades perd idas. Las po líticas, 

las soc ia les, las económ icas, las g re ­
m ia les .

C onsc ien tes  de que es mas que 
d ifíc il e x ig ir  se ren idad  a qu ienes  b o r­
dean-^  d esespe rac ión . S abedores de 

.‘ todo lo que cuesta  pe d ir pac ienc ia  a í 
traba jador sin trabajo, envue lto  en usa 

Cespecie  de d iso lu c ió n  esp iritu a l y m o-
ica no encon tra r la tu e ñ l 

,_dei pan para sus h ijos. “  '
**— Pero 6ós'""due pac ificam en te  hay 
o tro  cam ino más corto?

Si 1o hub iera , de ja ríam os de pensar 
de este  modo.

Entre tando. todo  nuestro  ín te res y 
nuestro  es fue rzo  m ira hacia eí 25 de 
noviem bre : ese día, desde  el fondo  de 
las urnas, em ergerán  las d<q-b«dácies 
que. por desgracia , hov m is ino  no ¡po­
dem os consegu ir

Ir
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A 80 Años

La Guerra Del Cuatro®
r ~

• * i Mies de enero  de 1904. se 
un i ■ • ron los p rim eros  actos del a l­

zam iento arm ado que d io  lugar a la u l­
tima guerra c iv il conocida  por la Re­
pública

Durante los casi tres cua rtos  de 
sig lo que esta llevaba de co ns titu id a , 
había conoc ido  los e n fre n ta m ie n to s  
bé licos d^ sus h ijos  en una dram ática 
sucesión '

Cuando se repasan las c irc u n s ta n ­
cias que rodearon aquel e s ta llid o  in ­
surrecc iona l. se tiene  la sensac ión  de 
que el choque era inev itab le

El e lem ento  desencadenan te  fue 
uh inc iden te  fron te rizo  reg is tra d o  en 
Rivera, en los p rim e ros  días del a n te ­
rior mes de noviem bre  y sus funestas 
repercus iones, llegaron  hasta el día 
in icia l de 1904. que puede  c o n s id e ra r­
se com o el p rin c ip io  de las o p e ra ­
c iones Que se e x te n d ie ro n  por casi 
nueve m eses

0

•

Pero de no haberse  p ro d u c id o  ese 
hecho que vino a operar a la m anera 
de de tonan te  del co n flic to , ta rde  o 
lem prano se hub iera  reg is tra d o  c u a l­
quier o tro  con los m ism os e fec tos

En un es fue rzo  por log ra r una paz 
durable la generac ión  con tem poránea  
de aque llos  a co n te c im ie n to s , había 
creado una S J tua c ion  que no h a c ia  mas 
o-ue m a n t e n e r  la to rm enta  en el h o r i ­

zonte

La es truc tu ra  de esa paz había s ido  
establecida por el pacto de La Cruz, 
que puso te rm ino  a la revo luc ión  de 
1897

LAS CAUSAS PROFUNDAS

A manera de garantía de lo aco rda ­
do. el partido  revo lu c ion a rio  obtenía  
una copa rtic ipac ión , en tend ida  a la 
manera de 1872. cuando  se puso fin  a 
la R evolución de las la n za s " Es d e ­
cir aue cobraba exp res ión  te rr ito r ia l, 
pues entregaba al pa rtido  que deponía  
las armas, la adm in is trac ión  de vanos 
departam entos

En e fecto , los je fe s  p o lítico s  de
esas c ircu n sc rip c io n e s  adm im s ira ti-

• m  %

vas. con las a trib u c io n e s  que les daba 
el rég im en in s titu c io n a l de 1830. 
debían, ser des ignados con el c o n ­
sen tim ien to  de la au to ridad  partida ria  
del secior. que deponía las arm as

Pero todavía la p ractica , du ran te  el 
periodo  de esa paz arm ada que va de 
1897 a 1904 había agravado esta s i­
tuación, n e g a r lo  a una verdadera d i­
cotomía d e 1 peder, pues el je fe  p o lítico  
respectivo  o bien era el ca u a illo  y je fe  
m iinai reg iona l o b ien  estaba ba jo  una 
dep* naencia inm edia ta  de este  Los 
con flic tos  que se susc ita ron  cuando 
se dio la u ltim a raíacion, no fue ron  re ­
sueltos por el gob ie rno , si no por la 
autoridad partidaria  o por el ca u d illo  
d i  la patriada que fina lizara con el pac­
to ' De aquí p ade lan te  no gob ie rna  ei 
gob ierno lE stam os en tie rra  de l G ene- 
ra '.*‘ d ijo  un peón a José V irg in io  Díaz 
al cruzar el C ordobés, que separa Du­
razno de C erro Largo

El gob ie rno  de C uestas se había 
cortvpVometido a en tregar a la adm i­
n is trac ión  blanca, los depa rtam en tos  
de Rivera C erro  Largó Tre inta y Tres. 
M aldonado. San José y F lores.

Los tres p rim eram en te  nom brados 
son' lim ítro fes  con el B rasil, donde  el 
caud illo  naciona lis ta  tema la base de 
•oprovisionam ienio de arm as

Sus v incu lac iones con el país ve c i­
no no solo provenían del o rigen  de su 
familia y de la ub icac ión  fron te riza  del 
m edio en que se desa rro llo  su vida, s i­
no tam bién de su activa p a rtic ipac ión  
en dos guerras c iv ile s  b ras ileñas que 
tuvieron por tea tro  p rinc ip a l el Estado 
de Rio G rande del Sur (1893/94 y 1895).

En la p rim era . A pa ric io  Saravia 
había sido el se g u n d ó l e  su herm ario  
G um ers indo , te te  de l e je rn tn  rpvn in . 
c ionario  de los fede ra les  o “ m araña- 
to s " . fren te  al g o b ierno de lo s  re n u b li- 
canos o ' p icapaus '
*

En la segunda, com partió  la je fa tu ­
ra con ei a lm ira n te Saldanha da G am a 
que fue m uerto  y su cadáver barbara- 
m ente m utilado, en cam po O s o rio , 
m uy cerca de M a so lle r

r / . E n  1896, ex trañam ente  se inv ie rten  
•[aquellas a lianzas fron te rizas  y son los 
repub licanos o “ p ic a p a u s ", los que 

^aparecen co ligados  al ca u d illo  na- 
:ional:S ta y p rin c ip a lm e n te  Joao F ran­
j e o  Pereira de Souza. llam ado el 

Tigre de C a ty ", p rec isam en te  ve nce ­
d o r  de cam po O sorio

H is to riado res  nac iona lis tas  dan c o ­
mo gestor de ese tra s tru e q u e  a A be ­
lardo M árquez, je fe  p o lítico  de R ivera 
durante el pe riodo  de C uestas y cuya 
no con fo rm ación  por Batlle , d io  o rigen  
al amago revo luc iona rio  de 1903, s o lu ­
cionado en N ico Perez

En los depa rtam en tos  de a d m i­
n is trac ión  blanca, f unc ionaban las “ u r­
banas’' que te ó rica m e nte eran co m ­
pañías de gua rd ias de cá rce les , p ero 
en los hechos ve rdaderos ce n tro s  de 
instrucc ión  m ilita r, en cuyas d o ta ­
c iones iban ro tando  los p a rtida rio s  
blancos

Se habían o rg a nizado a rs e n a le s, 
bue  en el pe riodo  de esta paz arm ada, 
se nu trie ron  con p e rtrech o s  bé licos  
(adquiridos con fondos pa rtida rios

ñ En 1902, en un fo lle to  y con la 
autoría de Joaquín M uñoz M iranda, se 
da el escala fón del e je rc ito  n a c io n a lis ­
ta

LA REACCION EN CADENA

La única sangre derram ada en m ar­
zo de 1903. fue la que co rn o  en Rivera, 

rb raíz de una acción  vandálica de p a rti­
darios de Joao F ranc isco, que a p ro ­
vecharon la pe rtu rb a c ió n  del o rden  
pub lico  para atravesar la fron te ra  el día 
16, asesinar a lgunos e nem igos  re fu ­

g ia d o s  en te rr ito r io  u ruguayo  e in ­
cendiar las im pren tas  d onde  se e d ita ­
ban los pe riód icos  fe d e ra lis ta s  “ O Ma- 
raga to " y “ O 'C a n a b a rro ", que  se 
d istribuían c landes tinam en te  en B ra ­
s il

La ciudadanía que fe s te jo  con a lb o ­
rozo el acuerdo  de N ico Perez, no p u ­
do imaginar que s im u ltáneam en te  se 
había in ic iado  el m ov im ien to  de l d isp a ­
rador que provocaría la con flag rac ión  
de 1904;-

S u s titu id o  fin a lm e n te  A b e la rd o  
Márquez por C arm elo Cabrera en la je- 
1a1ura de Rivera, el Poder E jecu livo

j

| con fio  al Inspector G eneral de Policía 
xC arlos  Travieso, la rea lizac ión  de un 
I sum ario sobre los sucesos p ro ta g o n i­

zados por los "p ic a p a u s " .

Las indagaciones p rovocaron  in ­
quietud en el nac iona lism o, que sos- 
ten ia que lo a ve rig u a d o  estaba 
com prend ido  en la am nistía  conven ida  
en N ico Pérez. En ese se n tid o  h izo 
p lanteos al gob ie rno  el D ire c to rio  b lan ­
co.

j  El Dr. Travieso id e n tifico  a un brasi- 
I leño llam ado G entil G om es, com o je fe  

del grupo que había incend iado  una de 
las im prentas. P id ió  su d e te n c ió n , pe ­
ro el je fe  Político ex ig ió  la o rden  ju d i­
cial.

El tram ite  respectivo  hab ilitó  el 
tiem po necesario  para que el re q u e r i­
do pasara la fron te ra

El 1o de noviem bre  s ig u ie n te , con 
m otivo de la bend ic ión  de una cam pa­
na de la ig lesia  de Rivera, se rea lizaron 
feste jos popu la res en los que p a rtic i­
paron bandas m ilita res  b ras ileñas, cu ­
yos in teg ran tes vestian ropas c iv iles

A lgunos m ús icos  eb rios  p rovoca ­
ron un desorden  y en tre  e llos  apare ­
ció. a caballo, G entil Gom es.

Intervino Cabrera y d ispuso  la d e ­
tención de los revo ltosos  Ei herm ano% . -  •« • %

del m encionado a lbo ro tado r — ya en-

I
tonces reque rido  por la ju s tic ia — era 
In tendente de Santa Ana do L ivram en- 
to y d irig ió  al je fe  rive rense .la  insó lita  
inota s igu ien te :

‘ Santa Ana do L ivram ento , no ­
viem bre 1o de 1903, Señor je fe  de Po­
licía de Rivera don C arm elo C abrera. 
Acabo en este  m om ento  de ser 
sorprend ido  con la notic ia  de la p ris ión  
de mi herm ano G entil José G om es, 
hecho que no tiene  o tro  p ro po s ito  que 
procurarm e la co n s ig u ie n te  d e sm o ra li­
zación y com o jam as pe rm itiré  que tal 
kse haga, por qu ien  qu iera  que  sea. lo 

,ntimo a que lo ponga en libe rtad  hasta 
Ips 12 de la noche, bajo la pena de ir yo 

ismo a a rrancárse lo  por la fuerza en 
l i  cárce l en que se encuentra . Salud y 

Tatermdad, C orone l Ataliva I G om es 
El je fe  P o lítico  co n tes tó  con d ig n i­

dad que r.o podía, de m anera a lguna.
„ adm itir la in tim ac ión  y observándo le , 
al desorb itado  In tenden te , que le 
cabrían todas las responsab ilidades  
por la v io lación del te rr ito r io  de la Re­
pública.

Al m ism o tiem po d irig ió  este  te ­
legrama al P res idente  Batlle:

“ En este m om ento  rec ibo  nota co n ­
m inatoria del in tenden te  de L ibram ien­
to para que en tregue  a su herm ano 
Gentil Gom es ap rehend ido  hoy antes 
de las 12 de la noche. C on teste  com o 
es natural que no en tregare  al preso. 
In tendente Gom es esta en la linea con 
un reg im ien to  de caballería  de linea y 
num eroso pueb lo  arm ado Un breve t i­
ro teo que hem os sos ten ido  ha co s ta ­
do cuatro  bajas según el parte  que 
acabo de rec ib ir del C om andante de la 

Guardia de Cárcel Sin arm as y escaso 
m unic iones me sos tendré  hasta 
que pueda. Form áronse can tones de 
vo luntarios Espero ó rdenes de V E. 
firm ado: G. L C ab re ra "

Poco mas tarde volvió a in fo rm ar te ­
le g rá fica m e n te :; 'B r a s i le r o s  ro m ­
pieron fuego sobre m is fuerzas Estos 
avanzan Tengo heridos

Ante estas no tic ias el P residente  
preguntó a Cabrera si necesitaba el re­
fuerzo de los reg im ien tos  apostados 
en Tacuarem bó. “ Reputo necesario  
auxilio  reg im ien to ” , con tes to  el Jefe

I
Se im partió  la orden respectiva  al 
Coronel C ánd ido ,V ie ra , que se puso 
en m ovim iento al fren te  de las tropas. 
,al despuntar el dia s igu ien te

El 5 de noviem bre  los reg im ien tos  
se encontraban en T ranqueras, donde 
recib ieron orden de acam par

Ese m ism o día el In tenden te  G o­
mes había sido reem plazado y tropas 
federales brasileñas se habían aposta ­
do en la frontera para evitar nuevos in ­
c identes. - - - •

El Barón de Rio Branco, C ancille r 
brasileño, habia expresado  al G ob ie r­
no que lamentaba los sucesos y le im ­
ponía de las m edidas tom adas

EL U LTIM A TU M

Pero el día 3, es dec ir antes de que 
empezara a despe ja rse  la s ituac ión  
por las in te rvenc iones de los g o b ie r­
nos tanto federa l com o estadua l del 
Brasil, el P res idente  del D irec to rio  na­
cionalista  v is ito  al M in is tro  de H ac ien ­
da. Dr M artin C. M artínez, para e xp re ­
sarle que la guerra seria la co n se ­
cuencia fatal de la m ilita rizac ión  de R i­
e ra ".

Quedo en evidencia  en ese mo- 
m enlo un equívoco sobre el que repo ­
saba la paz. Saravia creía que Batlle  se 
había com prom etido  a no co locar fu e r­
zas en los departam entos de adm i­
n istración naciona lis ta  y B atlle  sos ­
tenía ro tundam ente  que no había 
contraído ese com prom iso , rec lam an­
do el tes tim on io  de l Dr José Pedro 
Ramírez, in te rm ed ia rio  del pacto de 
Nico Perez.

El P residente  estaba ob ligado  a no 
ceder an<e la presión, que poma en 
juego loda su autoridad.

Se realizaron duran te  el res to  de 
noviem bre y en d ic iem bre  s igu ien te , 
diversas tratativas, con la fina lidad de 
evitar el en fren tam ien to .

El 31 de d ic iem bre , el P residente  
del D irectorio  naciona lis ta  hizo saber 
3 l gob ierno que su p a rtid o ’ considera-

I
ba violado el pacto de N ico Pérez con 
la perm anencia de los reg im ien tos  4‘ y 
5o de caballería en el departam ento  de 
Rivera y que su re tiro  se im ponía po r­
que de o irá manera la guerra c iv il era 
inev itab iee  in m in e n te ".

En el. lib ro  de G iudice-G pnzalez 
Conzi Batlle anoto: “ Yo había e s ta b le ­
cido com o cond ic ión  de la paz. que no 
hubiera alzam iento. No era pos ib le  go ­
bernar con un levantam ien to  por año. 
con el Que se tratara com o una fuerza
leg itim a ".

/ / '  Habían sido volados los puentes 
ferroviarios inm edia tos a Tranqueras y 
se había com batido  en el paso de Cala- 
tayud del arroyo Porongos ,

Las luerzas lega les habían in ic iado  
su m ovilización con este  ob je tivo  d e fi­
nido por EL DIA: “ Una ley. un g o b ie r­
no, un e je rc ito " .

DOSERRES
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L estrecho de Mesma es 1 *»-a > 
dad Que señala o tra fracr ira de 
índole cultural mas tras e» . '• 
que la mecamente g e o g ra fía  
porque no se lim ita a insuianza* 

a Sicilia smo que marca la d ifer^n ia 
cultural ende la tradi cion continental 
de la Italia subsidiaria de ios romanos 
y la Sicilia como lugar de entrecruza 
miento de diversas culturas hasta 
ella llego la hegemonía de la Magna 
Grecia, los arabes. y los españole-, 
dejaron p-ofuodos recuercfos en su 
historia

Toda una pléyade de escritores 
han colaborado para dar a esta isla* 
una personalidad Que la hizo matJr-- 
de toda una mectUerTaneidad cíe 
una meridionalicfad que se trasunta 
en obras de mar .actos acentos chfé 
renciadores Desde Giovarmt Verga a 
Tomassi de Lampedussa. pasando 
por Pirandello. la literatura de Siciia 
presenta creadores v tonos particu la ­
res e integrados a la gran literatura 
occidental

Leonardo Sciascia se incorpora 1 
las letras sicilianas con un mundo re 
gido por su vitalidad de infatigable 
narradorije  histonas. por lacam a ve­
rosim ilitud de su temática por su to ­
no de excepcional seguridad esfiiish 
ca y por una deslum brante landad 
expositiva, asi como por su constante 
persecución de la esquiva verdad qu** 
se esconde detras de las aparienr ias 
de los tram ites circunstancia les

En este sentido L Sciascia es un 
continuador de la o tra  pirandelliana y 
de sus obsesiones, que el se en arga 
de poner al día conectándolas cor 
las inquietudes d • • i smibano con- 
íem porareo; v esta prosapia ur^rar-q

la reconoce el mismo Smaseía a‘ 
escribe un agudo ensayo sobre la 
obra de su connacional

Lo que era er Piran de lío investiga­
ción de la relatividad apariencia* pa ra 
comprender las conductas humanas 
se convierte en Sciascia en ei
despliegue de un esceptic ism o des 
confiado, desilusionado y volteriano 
que cuestiona —con cierto aire 
anarquizante— las instituí iones, los 
hechos, los procederes de sus perso- 
najes

La tenaz fidelidad a si m ismo v a 
sus concepciones hace de Sciascia 
un hombre esencialm ente libre, desle 
gado de todo com prom iso que no se 
encuadre den tro - de su con e p n o r  
del mundo

La pas*on siciliana que arnma a LS 
lo ha llevado a investiga' com ienzu- 
ddmentc ¡a h is to 'ia  y tradi iones d ^ la 
isla muchas de sus obras se aoovan 
en la historia (incluso desarrollando 
episodios historíeos o enmarcadas en 
ella) tomándola - orno ejem plo y ad 
monición para el presente ¡'••ndui in ­
do entre la ficción y a realidad v — 
desde el punto de esta estilís tico  — 
entre la narración y el ensayo

El d ts tannam ien toaue muestra su
estilo elegante y límpido ’e ce rrmte 
explicar su visión de la realidad en ?e 
latos-y novelas que apa'»* en despo ­
jadas de toda subjetividad .y en las 
que el lector es atrapado por la Hu­
mánente gracia del inventor de ■ i..-n 
tos Henos de una acre v aveces ; »a 
cida sabiduría Sus relatos d is c u te n  
con la m eluctabilidad de 1.1 lógica , 
con la credib ilidad que tíev ien - d»1 
aparecer como fragmentos de vid i fa 
talmente reales Huidos

Algunas do sus obras < El 'uacen 
ta y ocho . v 'g r 1 es contemporánea 
y afm temáticamente on E« a itr>par- 
do . esa culm inación de ia narf o va  
siciliana de tema h ts to r.'o  iue se 
ampara bajo el q ran estilo  de 'a n© \ota

1 - u  o; Ce hOi hc Montevideo, sábado 28 de enero de 1984
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tradicional, al modo de Stendhal, de* 
Tolstoi. A ello no es e'xtraño el íntimo 
conocim iento que de las letras euro­
peas manifiesta el autor, fundam en­
talmente de las de España (por quien 
siente particular estima) y de Francia.

De su arraigo en el presente, de su 
constante preocupación por la ju s ti­
cia. son testim onios sus cuentos o 
novelas que procuran develar los 
secretos de la mafia, con animo tes ti­
monial y denunciatorio.

Este numero de ESTUDIOS procu­
ra acercar al lector uruguayo este 
escritor contem poráneo cuya calidad 
va más alia de toda novelería para 
asentarse en los ind iscutidos dom i­
nios que el tiem po ha sancionado co ­
mo los de la verdadera calidad lite ra ­
ria Un largo cuestionario  enviado por 
LA SEMANA a Sciascia. a través del 
amigo italiano Niño De Vita, tendría 
que haber sido inclu ido en esta sepa­
rata como “ rega lo”  especial para el 
lector. Pero una internación im previs­
ta del escritor en un sanatorio, y las 
posteriores com plicaciones de salud, 
im pidieron que esa com unicación in­
teroceánica se concretara para este 
numero La debemos, entonces.

Testimonio de un amigo

Sciascia
es un
hombre
honesto9 9

Para la apar ic ión  de esta sepa ­
rata el  Dpto. de  Inves t igac iones  
y Es tud ios  con to  con la g e n e ro ­
sa co laborac ión  de l  pe r iod is ta  
i ta l iano A n to n io  Giaimo, buen  
amigo  de  la casa, qu ien  se c o ­
m un icó  con N iño  de  Vita, res i ­
den te  en Sici l ia y am igo  p e r s o ­
nal de L. Sciascia.  Grac ias a N i ­
ño de Vita h e m o s  p o d id o  con ta r  
con mater ia l  se le c c io n a d o  po r  
el p rop io  Sciascia, as i  c o m o  fo ­
tografías inéd i tas  de l  narrador.  
A am bos  p re s e n ta m o s  nues t ro  
agradec im ien to  p o r  su c o n ­
curso  en la p re se n ta c ió n  de  e s ­
te trabajo y a de  Vita m u y  e s p e ­
c ia lmente  po r  su tes t im on io  
persona l  sobre  el autor.

LEONARDO Sciascia transcurre 
habitualmente el curso del año 
entre Palermo. donde habita un 
apartamento situado en la parte 
céntrica de la ciudad (cuyas ven­

tanas dan hacia el verde de Villa 
Sperlinga). y la aldea de Noce, loca li­
dad campesina distante cuatro y c in ­
co quilóm etros de Racalmuto. la al­
dea en la que nació en 1921. en la pro­
vincia de Annqento

! idUitualmente transcurre el invier­
no en Palermo y parte de la primave­
ra. invariablemente el verano lo pasa 

P^caimuto.
V aquí, en una casa apartada, 

sobre una pequeña colina y c ircunda­
da por viñedos, es que Sciascia escri­
be -sus.4ibj-os. Y. como la  dice el m is­

mo, es un trabajo liviano, una vaca-« * ■' ** > 4* • * '
4 cion.

Cuatro '  cartillas cada mañana, 
escritas a maquina, lentamente, con 
un solo dedo. Páginas que, al mi­
rarlas, no presentan sino escasas 
correcciones. El resto de la jornada lo 
ocupa con la lectura de libros y 
diarios, en la compañía bullanguera 
de cuatro sobrinos o conversando 
con tantos am igos que vienen a v is i­
tarlo.

Lo conozco desde 1970, cuando, 
veinteañero, frecuentaba la Universi­
dad de Palermo. El vivía en la capital 
de Sicilia hacía apenas dos años; se 
había trasladado allí desde Caltanis- 
setta para acompañar las dos hijas 
inscriptas en esta Universidad.

Yo llegaba de la provincia de Trá- 
pam y había leído todos sus libros 
publicados hasta entonces (incluso 
los dos prim eros que no serían mas 
reeditados) una colección de fábulas 
sobre la dictadura y un pequeño volu­
men de poesías, que fue su única ten­
tativa poética); incluso coleccionaba 
cuidadosamente los artículos que 
avaramente salían en los diarios y re­
vistas.

Me había acercado a su obra y la 
había profundizado por dos motivos 
principales: porque se trataba de un 
escritor sic iliano que hablaba de Sici­
lia (siempre he tenido un particular in­
terés por las cuestiones de la Isla) y 
porque su escritura y su modo de pre­
sentar “ el hecho”  eran de una c lari­
dad y eficacia tal. que suscitaban en 
mí un estado de ánimo pleno de estu ­
por y alegría La alegría que se expe­
rimenta cuando se lee un buen libro.

A todo esto es necesario agregar 
la ironía con la que el escrito r trata 
episodios y personajes y la denuncia 
que sistem áticam ente —nutriéndose 
en la historia siciliana, para testim o­
niar sus tes is— em erge de sus libros 
sobre las fechorías políticas o ma- 
fiosas. De toda las mafias de las que 
está llena Italia. Sciascia se tornaba la 
conciencia del hombre justo. Se to r­
naba mi conciencia.

En Palermo, fue natural mi deseo 
de conocer personalm ente a este 
escritor que ya amaba tanto por sus 
obras.

En 1969 apareció en Palermo la pe­
queña casa editoria l “ S e lle rio ” , fun­
dada justam ente por el m atrim onio 
Enzo y Elvira Sellerio. Pero el empuje 
fundamental de este in ic io  venía de 
Sciascia que con e llos dos estaba en 
relación amistosa. Una colaboración 
que, iniciada con el prim er libro “ Los 
venenos de Palerm o”  de Rosario La 
Lúea y con in troducción del mismo 
Sciascia. continua hasta hoy día.

Y a la casa editoria l “ S e lle rio ” , 
convertida hoy en una realidad s ic i­
liana y nacional, estimada por la sabia 
y atenta selección de textos, además 
del cuidado y elegancia de sus co lec­
ciones, Sciascia, en el curso de estos 
años, ha dado cinco libros: “ Actas re­
lativas a la m uerte de Ray mond 
Roussel” , 1971; El affa ire Moro, 1978; 
De parte de los In fie les, 1979; 
Kermesse y La sentencia memorable, 
1982.

Y en calle Siracusa, en el corazón 
de Palermo, sede de la casa editoria l 
“ S e lle rio ” , fue que me encontré una 
tarde con el escrito r s ic iliano por p ri­
mera vez. Yo estaba muy em ociona­
do. Una emoción —casi un sentim ien­
to de tem or— que me dura hasta hoy 
y se renueva cada vez que lo en­
cuentro. Porque Sciascia es un 
hombre silencioso, que responde 
lentámente a las preguntas que le 
proponen y que a menudo parece en­
vuelto en una extraña tristeza.

De él ha d icho Gesualdo Bufalino, 
un escritor sic iliano de aparición re­
ciente: “ Tan in te ligente , a juzgar por 
sus silencios, escrib ió  alguien una 
vez no sé a propósito  de quién. Lo 
mismo podría repetirse escuchando 
los refunfuños, gorgoritos, barbo­
teos,^ suspiros gentiles, sonidos bal­

buceantes y evanescentes, que a me­
nudo son el único signo de respuesta 
de Sciascia a la verborrea que lo c ir­
cunda. Y, bajo la apariencia de un 
consenso, una visera, si no una co rti­
na, que el interpone entre si y la in­
discreción del prójimo; una “ fin de 
non recevoir”  que no nace empero de 
desconfianza o desprecio, sino que 
se constituye más bien como una tra­
ducción en térm inos musicales de un 
sentim iento, por así decirlo, de afec­
tuoso des in te rés” .

Pero, para quien lo conoce bien, 
—como Bufalino m ism o— sabe que 
detrás de esta aparente reserva se 
esconde un hombre generoso y  de 
pronta d isponib ilidad para ayudar a

quien tenga necesidad de él: asi lo 
testimonian los prólogos por él escri­
tos para autores jóvenes —y otros ya 
no tanto— que buscan acogerse a su 
juicio. Inevitablemente, en las cpn- 
versaciones en torno a él y sus lib ros 
que a menudo se hacen, no es raro 
que salte, como conclusión de un 
diálogo si se quiere contradictorio  y 
encendido, la frase que aun aquí en 
Sicilia —cargada de sign ificados— se 
usa para designar la rectitud de una 
persona: “ Sciascia es un hombre ho­
nesto” .

Niño de Vita

Restaurar la dignidad humana

i

V IVERO de rebeldes, de escri­
tores y de neuróticos, S icilia  
recuerda, en m uchos as­
pectos, a Irlanda: insu lar, se ­
paratista, autonom ista, m or­

bosamente o rgu llosa  de sen tirse  le ­
jos de la m etrópoli, pero, al m ism o 
tiempo, h iperconsciente  de la propia 
inferioridad política, taciturna, locuaz 
solo para denigrarse a sí misma, 
pronta a cubrirse  de reproches para 
cubrirse de los que le puedan llegar 
del continente, susceptib le , in tra ­
table. llevada a esconder las cua lida ­
des propias tanto com o a exponerlas 
a eventuales incom prensiones, S icilia  
estalla en todas partes dentro  de los 
confines dem asiado angostos rec ib i­
dos de la Naturaleza. “ Esta especie 
de nave corsaria que es S icilia, con su 
bello gatopardo que salta a proa, con 
los colores de G uttuso en su gran pa­
vés... con sus dem onios m erid iona les 
y nocturnos... y sus cadáveres en la 
bodega: profundiza, am igo mío, p ro ­
fund iza ...”

El autor de esta de fin ic ión , Le­
onardo Sciascia, nacido en 1921 en 
una aldea del in te rio r de S icilia, to lera 
perfectam ente la confrontac ión  con 
una ilustre estirpe de escrito res, de la 
cual és el ú ltim o representante : Ver­
ga, Pirandello. Tomasi de Lam pedu- 
sa, Brancati. V itto rin i. Novelista, en­
say is ta , na rrado r, m e m o ria lis ta , 
Sciascia escribe tan solo para in te rro ­
garse sobre el m iste rio  inextricab le  
de su isla, marmita cuyos ferm entos 
geniales destruyen las prom esas, 
aun las más brillan tes. ¿De qué sirve 
vivir? ¿Para qué luchar? El descorazo­
namiento. el sentido de im potencia, 
la resignación ante una fatalidad en la 
que se encarnizan las incongruencias 
únicamente para som eterse a ellas 
como esclavos, a lim entan desde 
siglos el m asoquism o s ic iliano . Pasi­
vidad absoluta de Verga, descom po­
sición de la personalidad de Piran­
dello, himno a la m uerte de Lam pedu- 
sa, d isgregación de la v irilidad en 
Brancati, “ fu rores abstrac tos”  en V it­
torin i: el héroe s ic iliano es constan te ­
mente un antihéroe, que se d isue lve, 
que abdica, priarionero de un pasado 
que lo embauca en el recuerdo de un 
paraíso ilusorio , o víctima de un d e s ti­
no que corroe su voluntad inerte.

Solamente la infancia vana la pena 
de ser vivida: entre la infancia y la 
muerte se extiende una landa ingrata 
llena de enem igos y de ins id ias. Des­
de los prim eros co lonos griegos del 
siglo VIII A.C., S icilia  pasó de patrón 
en patrón sin pertenecerse nunca a sí 
misma, victima de invasiones ince ­
santes, saqueos y expo liac iones, 
hasta la ocupación piam ontesa de 
1860, que ha hecho pesar hasta hoy 
sobre la isla un régim en co lon ia l. 
¿Qué podía hacer un hom bre solo en 
medio de esta confusión de tiranías 
siniestras sino in tentar el ún ico es­
fuerzo de recuperar la infancia? Sin 
embargo, Leonardo Sciascia in ­

terrumpe vistosam ente esta trad ic ión 
del masoquismo siciliano. No menos 
brillante, no menos dotado para la im­
pertinencia y el espíritu  que sus pre ­
decesores, d ia léctico  fascinante, es 
el prim ero en S icilia en usar sus pro ­
pios dones no en el autodesprecio , 
en la elegía fúnebre o en la voluntad 
de anonadamiento, sino al servic io  de 
causas que restituyen al hom bre la 
estima de si m ismo.

“ Los tíos de S ic ilia ” , cuatro 
nouvelles escritas entre 1958 y 1960, 
constituyen la primera tentativa de 
narrativa propia de Sciascia. El relato 
“ El 48”  cuenta la h istoria del barón 
Garziano, señor de la a ldeita de 
Castro, seductor de las siervas, reac­
cionario, borbónico, aliado del ob ispo 
en la represión de los tum ultos revo­
lucionarios de 1848, y todo sin un 
mínimo de convicciones. Feroz por 
frivolidad, cruel por libertina je , al ba­
rón no duda en acoger a Garibaldi 
vencedor, cuando en 1860 cambia el 
viento de d irección. ¿Indiferencia a la 
política? ¿Cinismo? ¿Insensibilidad 
ante las contrad icc iones h istóricas 
italianas? “ La noche cae gélida, es­
pesa de estre llas, sobre los m uertos 
de Calatafim i”  Se piensa inm ediata­
mente en El gatopardo, de Lampedu- 
sa, que aparece a fines del 58, a lgu­
nos meses después que el re lato de 
Sciascia. Dice Lampedusa: “ ...a lgún 
cohete trico lo r se em pinó de la aldea 
oscura al c ie lo sin estre llas. A las 
ocho todo había term inado, y sólo 
queda la oscuridad, com o cada 
noche, como s iem pre ” . En p rinc ip io , 
la analogía parece evidente: ¿qué im ­
porta la naturaleza del régim en po líti­
co y las v ic is itudes de la h istoria  fren ­
te a la perennidad, a la inm utabilidad 
de las leyes físicas del universo? Eso 
parecen querer decir los dos escrito ­
res. Sin embargo, es m ucho lo que 
los separa. Lampedusa, so lidario  con 
su personaje, invoca la noche para 
hacer resaltar la mezquindad, la inu ti­
lidad de cada acción humana. Scias­
cia, en cambio, explica la adhesión 
del Barón a la nueva monarquía a tra­
vés de la inconsistencia y el arrib ism o 
de su personaje. El príncipe Salían 
profesa una sabiduría de astrónom o 
que menosprecia las contingencias; 
el Barón Garziano se agarra a los 
acontecim ientos com o un perro te- 
m erosode perderá  su amo.

La última nouvelle del lib ro  “ El an­
tim on io ” , describe la dramática expe­
riencia de un pobre obrero del azufre 
que debe partir para España in tegran­
do el e jérc ito  fascista. En lugar de 
describ ir con su habitual escep tic is ­
mo siciliano esta nueva bufonada de 
la historia. Sciascia hace que su per­
sonaje cobre conciencia, gradual­
mente, de ser en todo igual a los re ­
publicanos que debe matar. Des­
cubre el em brollo  de la guerra y, al 
volver a Sicilia, es un hom bre nuevo,
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dispuesto a luchar contra la clase de 
los ricos y los opresores. Es un 
bellísimo relato que se sitúa en lo 
más alto de los m ejores relatos sobre 
la guerra de Esparta, pero sobre todo 
es el testim onio de un sici l iano c?ue 
rehúsa emparejar buenos y malos, 
sinvergüenzas y honestos, ricos y 
pobres, con la excusa de que “ es to­
do igua l". No. todo no es igual: el p ro ­
tagonista de * El an tim on io " está d is ­
puesto a d is tingu ir lo verdadero de lo 
falso, el bien del mal. lo justo  de lo in ­
justo.

Si todos los otros escrito res s ic i­
lianos viven del m ito de la infancia. 
Sciascia propone un m ito de la m adu­
rez: la energía al servicio de la razón. 
Lo más sorprendente es que esta lec ­
ción de in te ligencia  y civism o es im ­
partida sin la menor pesadez d idác ti­
ca. El arte de Sciascia consiste  en un 
acumularse de pequertos hechos p re ­
cisos. p intorescos, con pre ferencia  
por el arma de la com icidad Detalles, 
únicamente detalles, desprend idos 
del manto de la retórica. Se piensa, 
muchas veces, en Volta ire. Be- 
aumarchais y el s ig lo de las luces. 
Moliere no está lejano y  tampoco 
Stendhal. Al tema del "h o n o r" ,  tan 
típicamente italiano. Sciascia le in tro ­
duce el ideal de la virilidad hecha en 
el gusto de la exactitud y del trabajo 
cumplido Insensible a la em briaguez 
c repuscu la r que d e le ita  a los 
hombres del so*. Sciascia dem uestra 
que un espíritu sano no es necesa­
riamente un espíritu in fe rio r. Inútil 
agregar que el escrito r ocupa un lugar 
aislado no sólo en S icilia sino en toda 
Italia Los italianos, como observaba 
Leopardi. se mofan de todo, em pe­
zando por si m ismos Con Sciascia. 
en camb1'; orig inario  de la región 
más pisoteada de Italia, se ve. por p r i­
mera vez. la sonrisa usada no para 
destruir la dignidad humana smo. al 
contrario, para regenerarla.

Domimque Fernandez Tres m iradas 
sobre Leonardo Sciascia. Rizzoh 1982

Sicilianidad
EL fragmento de Las parroquias . 

de Regalpetra que sigue podría 
servir de aguja indicadora para 
localizar el momento de comien- i 
zo del amor de Sciascia por Es­

parta y la cultura de ese país, eviden­
ciado de continuo en paginas de en­
sayo y en tentativas de aproximación 
critica, orientada siem pre hacia un 
esfuerzo de identificación temática 
que trascienda el puro carácter ge- I 
ograhco o somático para investir razo- i 
nes de fondo de una sicilianidad que. I 
por tantos motivos y a través de innu­
merables recodos, el escritor siente 
vecina a aquella hispanidad vivida con 
el corazón y con ta conciencia de un I 
dolor común: I

“ Tenía a Esparta en el corazón, f 
Aquellos nombres —Bilbao. Málaga, j 
Valencia, y luego Madrid. Madrid ase- I 
diada —eran amor, aún hoy Jos pro- ! 
nuncio como si florecieran en un re­
cuerdo amoroso. Y Lorca fusilado. Y 
Hemmgway que se encontraba en 
Madrid Y los ita lianosque en nombre 
de Garibaldi combatían en la parte de 
los que llamábamos rojos. Y pensar 
que eran campesinos y artesanos de 
mi país, de cualquier lugar de Italia. I 
que iban a morir por el fascismo, me 
hacia sentir pleno de odio. Iban por 
hambre Lo conocía. No había trabajo 
y el duce ofrecía su propio trabajo de 
»a guerra. Estaban llenos de hijos, de- J 
sesperados; si todo iba bien, la m ujer I 
les haría encontrar a su retorno, tres I 
o cuatro m il liras ahorradas y el duce | 
seguramente los habría compensado 
con un puestito de bedel o de ujier. I 
Pero para dos o tres de mi aldea las 
cosas anduvieron mal. quedaron en I 
Esparta, m urieron en Esparta a causa | 
def p lom o para no m orir de hambre en 1 
Italia. Sentía un llanto sofocado al I 
pensar en estos pobres que fueron a j 
m orir en Esparta, y el “ podestá " ves- I 
tido de negro, que entraba en I 
aquellas pobres casas oscuras, los 
nirtos m irándolo maravillados, con la 
noticia, dada en térm inos de romana 
fiereza y el llanto de la m ujer que es­
tallaba en roja ira y acusaba, por el 
hambre se fue. por el hambre. "

H ay un re la to  t i tu la d o  E l 
Antimonio, inclu ido en la reedición de 
1960 de Los tíos de Sicilia fuertem en­
te significativo y autobiográfico, que 
tiende a puntualizar narrativamente 
esta condena de afectos y de ligazo­
nes que unen a Esparta y Sicilia: 
cuenta, en efecto, la historia de un 
soldado insular, enrolado como vo­
luntario en 1935 y enviado a combatir 
en Abisima. que se encuentra de 
improviso en España, en el ojo del 
ciclón de la guerra civil y reconoce 
dolorosamente en los republicanos 
espartóles contra los que debia batir­
se en nombre de Mussolini y del fas­
cismo. los mismos rostros socava­
dos. la misma gente m iserable y 
desheredada, los m ismos braceros 
de rostro triste y quemado por el sol 
que ha dejado en su aldea. Ocurre asi 
al pobre soldado que reencuentra el 
nudo de un tenaz cordón umbilical 
que une la Sicilia del fascismo con la 
Esparta de Franco y no le resulta 
difícil reconocer en la desolación de 
Castilla la desesperación circundada 
por el mar violentamente azul de !a 
campiña entre Enna y Caltanissefta. Y 
si le piden noticias sobre Esparta, a 
su retorno a la aldea natal, no tiene si­
no una respuesta. "E s  como Sicilia, 
hacia el mar bellísima, plena de arbo­
les y virtas; adentro anda, ‘ tierra de 
pan", como decimos nosotros y de 
pan escaso". La sintonización entre 
Esparta y S icilia ' esta realizada por 
Sciascia sobre el filo  mismo de este 
encuentro de miseria y de dolor que 
no esta lim itado a tal Observación pa­
tética y sufriente; las razones itu- 
mimsticas del trabajo de escritor 
constnñen ta-busqueda a caracteristi-

e hispanidad en
cas geográficas y sentim entales y i 
empujan a indagar las razones de fon- t 
do de una sicilianidad vivida en el. 
amor hacia Lorca y Cervantes, hacia 
Lope de Vega y Cernudá. de quien 
Sciascia recuerda sintom áticam ente 
la frase con la que éste definía el ocio 
perezoso de Jos mexicanos: "u n  
cuerpo que aun conserva su natural 
d ign idad", tan semejante a la prover­
bial hogazaneria de los arabes o de 
los sicilianos inclusive, que viven por 
vivir, por el gusto de esta»- vivos y na­
da mas. Hay un fragm ento de Ortega 
y Gasset en la Teoría de Andalucía 
donde el escritor la em prende contra 
los andaluces indolentes y los com ­
para a los ch inos y a tos vegetales 
hasta llegar a una precisa indicación I 
de carácter hum orísticam ente tu rís ti­
co: "Esta es la  paradoia que debe me- 1 
ditar quien desee entender a Anda­
lucía: la haraganería como ideal y co- 1 
mo estilo de cu ltu ra ". Ortega no va 
mas alia, ni le era posible; m ientras 
España del Sur. la de Lorca y Alberti. 
la de los gitanos y de los m arineros 
de Puerto Santa Mana, es tierra que 
vive dignam ente el propio drama hu­
mano y civil y en ef fondo posee 
aquello que Ortega define peyorativa- | 
mente 4 sentim entalism o soc ia lis ta ". I 
desviando el auténtico significado del I 
término que resulta ya totalm ente li­
berado de la m itificacion romántica. I 
para tornarse pura petrificación de un 
dolor continuam ente renovado por el 
sucederse de las tiranías, de las per­
secuciones, de las luchas por el la ti­
fundio. La respuesta de Ortega en 
otros térm inos, mas alfa del Sciascia 
de Las parroquias de Regalpetra. 
podría proveerla un joven poeta espa­
rto!. Jaime Gil de Biedma. cuando 
tiende a desacreditar la leyenda de 
una pobreza natural de Andalucía y la 
sustituye por "u n  estado m ístico del 
hombre, la absolución final de
nuestra h is to ria ".

Tierra de frontera por vocación y
libre elección. Ja S icilia de Sciascia. 
como Alm ena o Cataluña o Castilla, 
es pasible de ser colocada en la 
encrucijada de aquella civilización 
arabe. africana, musulmana, en cuyo 
nudo Sciascia ha individualizado el te- I 
ma de fondo de las contradicciones y t 
de la ambigSuedad de una tierra ama­
da y sufrida en la mas do lien te  ge ­
ografía interior: e l análisis agudo y 
despiadado descabalga los naciona­
lismos y las cetosas defensas re­
gionales. para extenderse sobre el 
mas vasto term o de la investigación 
histórica y racional: "S i tuviera que 
defin ir al Sur en tres palabras — 
agrega G oytiso lo— citaría sin du­
darlo. las barberías, junto con los ni- I 
nos y las m oscas". No resulta d ifíc il 
operación critica establecer una co ­
munidad m etodológica entre Sciascia 
y Goytisolo en poner del reves la 
"p ie ta s " tradicional para convertirla 
en un sentim iento mas concreto y ra­
cional. que es el instrum ento del que 
Sciascia se sirve para realizar los en­
cuentros y las asonancias criticas 
entre autores de España y escritores 
de Sicilia, baio el c ie lo de una isla in­
móvil. en la que el canto de la cigarra 
prorrum pe como una ciega protesta 
en la tierra.

En el vo lum en de ensayos 
Pirandello y Sicilia, que Sciascia |
publica en 1961. el análisis que se re­
aliza sobre el com ediógrafo de Gir- 
genti. tiene en cuenta frecuentem en- I 
te la posibilidad de encuentro y re- | 
cambio: mas alia de la lucidez de I 
hecho del análisis de los contactos [ 
entre Cervantes y Pirandello. Sciascia i 
cita un pasaje de La Dorotea de Lope I 
de Vega que le sirve como indicación. ¡ 
precisa indicación, para la puntualiza- | 
ción que esta intentando en las pagi­
nas que tratan la particular forma de 
amor propio del hombre siciliano

L. Sciascia
"A rm en io  d ice a Ciro que ios mandos 
no matan a sus m ujem s. cuando la 
encuentran en adulterio, para casti­
garlas.de la ofensa, sino por la rabia 
de ser defraudados en el amor

¡Qué pensamiento tan extraño! Y 
el amor propio como refle jo  do una 
idea abstracta, no resquebrajado por 
parte de cualquier otro sentim iento 
es un concepto que aproxima a este 
escritor español con G Verga y con 
Pirandello al punto que Sciascia ter 
mina por asegurar que "extraño  pon 
sarmentó lo habría juzgado el Alfio 
de Caballería Rusticana y el Ciamoa 
de El gorro de Cascabeles.

"E n tre  las cualidades que son. en 
la vida de los sicilianos, raíces de 
efectos opuestos, tom em os por 
ejemplo ía envidia. Como la llamaba 
Gracián "m a lign ida d  h ispán ica ", 
podrem os llamarla "m align idad s ic i­
liana": y es un mat que ataca la vida 
social y las instituc iones civiles. Pero 
con una suerte de ambivalencia 
freudiana. la envidia es raíz de un 
efecto opuesto: la amistad. Se ve rifi­
ca. finalmente, aquel doble movi­
m iento de exaltación y de d isgrega­
ción del individualism o, de amor p ro ­
pio. La amistad, en sus formas dete ­
rioradas. y ta envidia, dan lugar al fe ­
nómeno político e lectora l que genéri­
camente. en toda la parte M eridional, 
está indicado con ef nom bre de c lie n ­
tela pero que en Sicilia tiene carac­
terísticas muy sim ilares al "ca c iqu is ­
m o" que ha ten ido su peso negativo 
en la historia de  Esparta".

A propósito de  Uno. ninguno y 
cien mil. Sciascia hace notar que pro 
ximo al m ismo periodo en el que Pi 
randello finalizaba esta obra. Antonio 
Machado, un poeta español por de 
mas alejado de la visión puandeliiana 
de la vida, escribía los Proverbios v 
Cantares dedicados a Ortecja y Ga‘. 
set. en los que expresaba inquiete 
des bastante vecinas a aquellas que 
agitaron al com ediógrafo s ic iliano  
"E l oio que ves no es/ ojo porque tu 
lo veas/ es ojo porque te ve ": y aun 
"Busca en tu espejo al otro, al otro 
que esta co n tig o ", m ientras que et te 
ma de fondo del desdoblam iento de la 
persona humana que en P irandel'o 
asume a menudo carácter de obse 
sion recurrente, en el nudode  la inda 
gacion interior, se cum ple y se realiza 
en toda su concreción No debe olvi 
darse que tal postura de Sciascia res 
ponde a la más moderna in te rpre ta ­
ción de un Pirandello realista y por 
tanto capaz de refutar consciente 
mente las sugestiones de la ps ico ­
logía y del naturalismo. Entonces 
concluye Sciascia. el tu esencia l' 
que Machado busca tenazmente, ter 
mina por parecerse a la soledaa que 
busca desesperadam ente Moscarda 
un "y o  que no se ve mas en el espejo 
porque es et espejo mismo, esto es. 
existencia pura Bastaba confrontó ­
la ultima pagina de Uno. ninguno y 
cien mil:

* Estoy vivo y no acabado La vida 
no acaba. Y no sabe de nom bres la 
vida Este árbol, hálito trém ulo de ho­
jas nuevas Soy este árbol Arbol, nu ­
be. manana. libro o viento, el viento 
que bebo Todo afuera, vagabundo 
Y el aire es joven Y todo, momento 
por momento, es como es. que s e a /i 
va para aoarecer 1 orno dn pronto los 
ojos para no ver mas natía porniane 
cer en su apariencia y morir Asi sola­
mente puedo vivir todavía Renacer 
m inuto a m inuto. Impedir que el pen* 
sarmentó se meta en mi nuevamente 
a trabajar y adentro me rehaga et 
vacio de las vanas construcciones.

Pero el terreno sobre ni cual mas 
insistentem ente se construya el d*s 
curso de Sciascia en torno a Piran 
dello y sus conexiones, cuya obra
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una ' i ' v r , (i ion rr i t i .  a de Adriano 
í i iqhm  rjun en su estud io  sobre Pi-
.n.Jt*i•'o hablando de Seis persona­

jes en busca de autor, encuentra un 
(.• na íimu'n en el capitulo XXXI de la 
i .j v i 'M Niebla de M de Ünamuri.0. an- 
teno: si a Seis personajes... pero 
jur,tenor .ii relató La tragedia del 
personaje Con tal proposito. Scias- 

u  lu-sjO de haber subrayado justa­
mente que « lertas analogías y ciertas 
o-'r.'sjiondencias "son  sacadas del 

tiem po d>* e fe c tivas  com unica- 
iones llega a encontrar la matriz 
orí • *() t ti a I de am itos escrito res en 

Cervantes, ayudado en esto por Ame- 
neo Castro autor de un articu lo  pub li­
cado »'ri La Nación de Buenos
Aces en 1924 y reim preso en el volu­
men editado en Madrid en 1960 Hacia 
Cervantes donde descubre muy 
simplemente ciertas alusiones a Pi- 
randeifo v se maravilla que ninguno 
d>'. los estudiosos de nuestro com e­
diógrafo haya tomado cuenta de ello 
Scias ia re' oqe la invitación y los te­
mas comunes afloran generosam ente 
de¡ análisis, el prim ero entre todos es 
el problema del desdoblam iento, que 
ya se ha señalado, que retom a con in ­
sisten i j  al final del Cap 2 de la-se­
gunda parte de Don Quijote, tampoco 
son de desdeñar las indicaciones que 
aporta el capítulo siguiente, donde 
Dan Quijote permanece pensativo es­
perando al toa» taller Carrasco, de 
q^ien esperaba noticias sobre lo que 
se encontraba en el libro, como 
San- ho lo había afirm ado Sin dete ­
nemos a narrar la trama bien conoci­
da dt Don Quijote hay que subrayar, 
a proposito de la > conexiones entre 
Cervantes y Pirandello. que. como 
afirma Sciascia rio es por el gusto de 
desmentir a Avellaneda que Cer­
v a n te s c a  a Don Quijote la doble na­
turaleza y CQp< tencia de pe rsonaje re­
al y oe personaje literario  "q u e  sabia 
muy bien rom o el mas violento 
mentís se teje con la calidad de la fan­
tasía y del ( 's illo  la s  conclusiones 
que S< iascia extrae del estudio de A 
Castro y de las propias considera- 
jo n e s  al margen del ensayo citado, 
tienden a subrayar la importancia que 
Unamuno ha tenido en tan lejana co­
nexión en el tiempo y en el espacio, 
puesto que " lo  que en Cervantes era 

fantasía se torna "p rob lem a ' en 
Unarnuno. por las m ismas razones 
por las que la "v id a "  de Don Quijote 
se torna "p ro b le m a " en Unamuno Y 
es ahora que interviene la lucidez ilu- 
mmisMca y volteriana de Sciascia. que 
.a mas alia de la tesis de Castro para 
puntualizar como "e l momento en 
qu»‘ Don Quijote saie del espejo de la 
tantas- i de Cervantes es el momento 
del d na" Concluyendo perento- 
namo' El personaje entra en un 
“drama juego de refracciones, de 
perspectivas. d “  fugas su existencia 
es in te rpe lad a  e historiaría, se torna 

problem a"

(Versión del Cap 3 de ' Sc iasc ia" de 
Walter Mauro. Florencia. 19/0)

Final del relato 
"El cuarenta y ocho”

N el jardín, el barón había

E hecho aparejar las mesas, 
había garrafas de vino, roscas y 
pan-de-España; bajo los arbo­
les se alineaban los pocilios de 

los helados; suspendidos de las ra­
mas había banJerm es trico lo res El 
barón decía: "V oso tros, señores 
míos, sois huespedes en mi casa, to­
dos. porque mi casa es grande y allí 
estaréis cóm odos... M ientras esteis 
en Castro, sera para mi un honor y un 
placer hospedaros... Y todo lo que 
necesitéis, no tengáis escrúpulos pa­
ra p e d irlo ..." , y volviéndose aHcoro- 
nel Turr; "Las ovejas ya van a llegar, 
dentro de una hura, y también los 
bueyes. Todo lo que poseo esta a 
vuestra d isp o s ic ió n ". Se alejo para 
dar ordenes a la servidum bre; ligero 
como una mariposa, rozaba los g ru ­
pos que se habían formado, o fic ia les 
garibaldmos y ciudadanos de Castro; 
a cada grupo le arrojaba frases de 
cumphmentacion y alegría Garibaldi. 
siguiéndolo con la mirada, d ijo : "E s ­
tos sicilianos: ¡que corazón el que 
tienen1, ¡cuanta pasión ponen en las 
cosas!"

— Yo diría, general, que este 
hombre siente por nosotros todo el 
entusiasmo del m iedo —dijo  un joven 
que había visto durante la marcha 
dentro del carruaje de la Intendencia: 
un joven de perfil nítido, de frente alta 
y ojos que cambiaban continuam ente 
de la atención al tedio, de la am abili­
dad a la frialdad. "M e  he form ado ya 
una opin ión segura sobre los s ic i­
lianos; y creo que este hom bre tiene 
mucho que esconder, que hacerse 
perdonar, y que tal vez nos o d ie ..."

— Mi estim ado Nievo —dijo Gari- 
baldi con afectuosa indulgencia

— Si. general —continuó el joven —
. es usted quien tiene un gran cora ­
zón. y en su generosidad y su pasión 
no ve la \ ¡'eza. el m iedo y el odio que 
se disfrazan de fiesta y agitan bande­
ras para saludarnos.. Porque hemos 
vencido; y si hubiéram os perm aneci­
do en Calatafimi. muchos de estos se­
ñores que nos festejan, que nos 
abren los palacios y las bodegas, 
habrían lanzado sus labriegos contra 
nosotros...

— Mi estim ado Nievo —volvio a de ­
cir Garibaldi.

— Vea —prosiguió N ievo—, este 
es un pueblo que solo conoce los 
extremos: hay s ic ilianos 'com o Carini. 
y hay sicilianos como... como este ba­
rón. en una palabra.

— De acuerdo con respecto a Cari- 
m —dijo Garibaldi. Pero no com pren­
do porqué pone en el otro extrem o a 
este pobre barón: que nos abre. si. el 
palacio y las bodegas, y es ya muy. 
pero no creo que tenga que hacerse 
perdonar, y que oculte su odio por no­
sotros.

—¿Por que? —dijo N ievo— creo 
en los sicilianos que hablan poco, en 
los sicilianos que no se agitan, en los 
sicilianos que se consum en p o r . 
dentro y sufren; los pobres que nos 
saludan con un gesto cansado, como 
desde una lejanía de siglos; y el co ro ­
nel Carini parece asi. s ilencioso y le ­
jano. amasado de melancolía y aburri­
miento. pero a cada instante d ispues­
to a la acción: un hom bre que no pare­
ce tener muchas esperanzas y es. sin 
embargo, el corazón m ismo de la es­
peranza. la silenciosa, frágil esperan­
za de los m ejores s ic ilianos...; una 
esperanza, quiero decir, que se teme 
a si misma, que tiene m iedo de las pa­

labras y que. en cambio, tiene cerca y 
familiar, a la m uerte... Este pueblo ne­
cesita ser conocido y amado por lo 
que calla, por las palabras que sus­
tenta en el corazón v no dice.

— Eso es poesía —dijo S irtori.
— ¡Oh. claro! —dijo Nievo. Pero pa­

ra hacer prosa os dire. y el general 
me lo perdonara, que no me gusta es­
te barón, y no me gustan los s ic i­
lianos como Gri ..

Garibaldi hizo un gesto resuelto; 
"volvamos a la poesía", dijo.

— Pero volvía el barón, seguido del 
camarero que traía la bandeja con he­
lados. El barón tomo la primera copa 
de la bandeja y se la o freció al general 
con una inclinación; luego le sirvió a 
Turr. luego a S irtori; luego al joven, 
que no sabia quien era. d ic iendole : 
"Y a usted, cap itán".

— No soy capitán —dijo Nievo.
Garibaldi dijo riendo; "E s  un po­

eta. un poeta que hace la guerra; y 
que cantara nuestras victorias y el co­
razón de los s ic ilianos".

— Me contenta —dijo el barón; y 
como rindiendo homenaje a la poesía, 
declamo:

S'ode a destra uno squi l lo de 
tromba
A smistra r isponde uno squillo. ( ’ ).

dos versos que se le habían 
quedado en la memoria de las ce re ­
monias del 48; pero para cambiar 
pronto de conversación, d ijo : "H ice  
preparar su alcoba, general; si quiere 
subir a descansar un poco, la en­
contrara ya lista; allí esta, su alcoba 
es ésa ...", y alzo el bastón para ind i­
car una ventana.

Yo estaba un poco aparte, apoya­
do contra un tronco de olivo; en ese 
bastón que se movio. en el re lum bre 
de la empuñadura, me pareció que el 
tiempo se abría como un em budo de 
viento que volvía a succionarm e para 
llevarme al pasado; y el barón, eu fó ri­
co y seguro, continuaba: "E s  la mejor 
alcoba, soleada por todas partes, co­
mo ve; la reservo a los huéspedes 
mas ilustres... ¡Y los que han pasado 
por esa alcoba!... ¿Sabe quién durm ió 
allí?... Trate de adivinar...

—¿Quien? — dijo Ganbaldi. frío.
Y mirando en la cara al barón, vi 

que por un momento su cerebro se 
había detenido como un re lo j des­
compuesto; sus ojos ahora se afana­
ban como los de un naufrago, deses-' 
peradamente "L e  va a dar un infarto 
— pense — , se va a m o rir"  Por el 
contrario, se repuso, dijo: "a llí du r­
mió un pariente de mi madre que era 
un poco raro; figúrese que escrib ió 
libros asi. y todos en latín, para decir 
que todos los bienes del mundo van a 
ser puestos en común, incluso las 
m ujeres".

Todos se rieron. El barón se paso 
el pañuelo por la cara..

(Al día siguiente partí con el e je rc i­
to de Garibaldi; participé en todas las 
batallas, del Puente del A lm irante a 
Capua; luego pasé, como ofic ia l, al 
ejército regular; deserte para seguir 
una vez mas a Garibaldi. hasta el 
Aspromonte Pero esa es otra h is to ­
ria).

De Los tíos de Sicilia, (cuatro relatos*. 
Ed Monte Avila. Caracas 1976.

L a r g a ,

a n t i g u a

m e m o r i a  d e

lo s  á r a b e s

N
ACI en Recalmuto (Rahal- 
maut. "c iudad m uerta" para 
los arabes. quienes le dieron 
ese nombre después de ha­
ber encontrado el lugar asola­

do por la peste) y nunca me he ido de 
allí. a no ser por breves periodos Y 
me parece conocerlo tan profunda­
mente. en las cosas y las personas, 
en su pasado, en su modo de ser. en 
su violencia y en sus resignaciones, 
en su silencio, como para decir 
aquello que decía Borges de Buenos 
Ai res: "Tengo la impresión que mi na­
cimiento es posterior a mi residencia 
aquí. Vivía aquí, y después nací Me 
parece, entonces, saber de este lugar 
mucho mas de lo que mi memoria re­
gistra y mucho mas de lo que me tras­
mite la memoria de los demas: algo 
entresoñado, visionario, del cual no 
solamente aflora, fragm entariam ente’ 
aquello que fue. en su momento, vida 
v.vida por la escasa genealogía fam i­
lia t que me ha sido dado conocer, si­
no que incluye también la historia de 
la aldea desde los arabes en adelan­
te Es un hecho casi borgesiano no 
alcanzo a imaginar, a ver. a sentir, la 
vida de esta aldea antes que los ára­
bes llegaran y le dieran nombre. Y es 
bastante fácil descubrir la razón mi 
residencia aqui. aquella que precede 
al nacimiento, comenzó con los ara- 
oes. desde los arabes Ademas, ésta 
mi nombre, que se cuenta entre, los 
que M iche:»> Aman registra corno ara- 
bes y que terminan por ser tantos que 
contradicen su tesis de fondo de que 
la Sicilia haya sido arabe pero no ara- 
bizada. para dec irla  apioximadamen-
te. Mi nombre, hasta la mitad del siglo 
pasado, en los anales parroquiales y 
no gratuitamente sino por exigencias 
fonéticas, se escribía Xaxa

La mía S ic ilia ", en Corriere delie  se­
ra. 14.3.82
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L coche dn linea estaba a punto 
de salir /  roncaba sordamente, 
con repentinos carraspeos e 
hipos. La piara era silenciosa 
bajo el gris del alba y había fío- 

eos de niebla en los campanarios de 
la Matrice: tan solo el ronquido del 
coche de linea y la voz del vendedor 
de tortas, tortas calientes, tortas, 
implorante e irónica El cobrador 
cerro la portezuela, el coche de linea 
arranco con un ru*do de chatarra En 
la ultima ojeada que el cobrador dio 
en torno a la plaza, vio al hom bre ves­
tido de oscuro que venia corriendo 

— Un momento —dijo  el cobrador 
al chofer

V abrió la portezuela m ientras el 
coche de linea aun se movía. Se oye­
ron dos secos chasquidos: e l hombre 
vestido de oscuro, que iba a saltar 
sobre el estribo, se quedo un instante 
suspendido, como tirado de los pelos 
hacia arriba por una mano invisible, le 
cayo la cartera de mano y. sobre la 
misma cartera, se desplom o lenta­
mente.

Al cobrado' la cara se le había 
vuelto color de azufre, temblaba El 
vendedor de tortas, que estaba a tres 
metros del hombre caído, empezó a 
a le ja rse  m o v ie n co se  com o un 
cangrejo hacia la puerta de la iglesia 
En el coche de linea nadie se movio. 
el chofer estaba como petrificado, 
con la mano derecha en el freno y la 
izquierda al volante El cobrador miró 
todas aquellas caras que parecían ca­
ras de ciegos, sin expresión 

— Le han matado —dijo 
Se quito la gorra y empezó a pasar­

se frenéticamente la mano entre los 
cabellos; volvtoa blasfemar.

— Los ca ra b in e ro s  —d ijo  el 
chofer— hay que llamar a los carabi­
neros. _ _

Se levanto y abrió I a poiUszuela. 
—Voy alia —dijo el cobrador.
El cobrador miraba al muerto y. 

luego, a los pasaieros También había 
mujeres en el coche de linea, viejas 
que todas las mañanas llevaban sa­
cos de lona blanca, pesadísimos, y 
cestas llenas de huevos; sus ropas 
desprendían olor a gallinaza, a fiemo 
y a lena quemada; solían quejarse e 
increpar, pero ahora estaban en s ilen ­
cio. con las caras como desenterra­
das de un silencio de siglos.

—, Quien es? —pregunto el cobra­
dor indicando al muerto

Nadie respondió. El cobrador blas­
femo. era un blasfemo de fama entre 
los pasajeros del coche de linea, 
blasfemaba con inspiración: habían 
amenazado ya con despedirlo, pues 
era tal su vicio de la blasfemia que no 
respetaba ni la presencia de curas y 
monjas en el coche de linea. Era de la 
provincia de Siracusa. que en materia 
de muertos por asesinato tema poca 
practica una estúpida provincia, la de 
Siracusa. por eso blasfemaba con 
mas furor que de costumbre.

Vinieron los carabineros el briga­
da. negro de barba y de sueño. La 
aparición de los carabineros restallo 
como una alarma en el letargo de los 
pasajeros, y detrás del cobrador, por 
la otra portezuela que el chofer había 
dejado abierta, comenzaron a bajar. 
Con aparente ¡ciencia. volviéndose 
hacia atras ~_.no para buscar la diS; 
tancia justn con que admirar los cam­
panarios. se alejaban hacia las mar­
genes de la plaza y. tras una postrera 
mirada, doblaban ta esquina De 
aquel lento despm digam iento en fuga 
no se daban cuenta ni el brigada ni los 
carabineros. En torno al muerto, aho­
ra había una cincuentena de perso­
nas. los obreros dp una escuela en 
construcción a quienes ño les parecía 
verdad haber hallado un tema tan gor­
do que arrastrar en el ocio de las ocho

horas. El brigada mando a los carabi­
neros que despejaren la plaza e h i­
cieran subir a los pasajeros al coche- 
de linea, y los carabineros empezaron 
a empujar a los curiosos hacia las 
calles que se abrían en torno a la pla­
za. empujaban y pedían a los pasaje­
ros que volviesen a ocupar sus asien­
tos en el coche de linea Cuando la 
plaza quedo vacia, también estaba 
vacio el coche de linea, solo queda­
ban en e l mismo el chofer y el cobra­
dor.

— iVaya! —exclamó el brigada, y 
pregunto al chofer ¿No viajaba nadie, 
hoy?

— Alguno había —respondió el 
chofer con expresión estúpida

— No se — dijcr el chofer, absorto 
en el esfuerzo de recordar— no se. a l­
guno... es un decir, seguro que no 
eran cinco o seis, eran mas. quizas el 
coche estuviera lleno Yo nunca m i­
ro la gente que hay. me siento en mi 
sitio y listo Solo m iro la carretera 
me pagan por mirar a la carretera

El brigada se paso nerviosamente 
una mano por la cara.

— He com prendido —d ijo — tu solo 
miras la carretera Pero tu —y se vo l­
vió enfurecido hacia el cobrador— tu 
arrancas los b ille tes, coges los cuar­
tos. das la vuelta, cuentas las perso­
nas y les miras la-cara V si no 
quieres que té lo haga recordar en el 
caJabozo. me diras én seguida quien 
estaba en et coche Al menos debes 
decirme diez nombres... Llevas tres 
años en esta linea, hace tres años 
que te' veo todas las noches en el 
‘ Cafe Ita lia", conoces e! pueblo me- 
jo rq u e yo ...

— Nadie puede conocer el pueblo 
mejor que usted— dijo el cobrador 
esbozando una sonrisa a modo de 
cumplido.

— Esta b ien— dijo el brigada 
sonriendo sarcásticam ente— primero 
yo. después tu. Esta bien Pero yo' 
no estaba en el coche, de lo contra 
rio, recordaría uno por uno a los pasa­
jeros que había Asi que te toca a ti Al 
menos, debes nombrarme a diez de 
ellos.

— No me a c u e rd o — d ijo  ei 
cobrador— por el alma de mi madre 
que no me acuerdo En estos momen­
tos, no me acuerdo de nada Me pare­
ce estar soñando

— iTe despertaré, yo te despertare 
—dijo el brigada enfurec ido— con un 
par de años de cárcel'te despertare'

— Pero se interrum pió para ir al en­
cuentro del iuez. que se acercaba Y 
mientras le informaba a este sobre la 
identidad del muerto y la estampida 
de los pasajeros, mirando el coche tu ­
vo la sensación de que algo no estaba 
en su sitio  o que faltaba como cuan­
do algo se echa a faltar de improviso 
en nuestras costum bres, algo que por 
uso o habi»o se detiene en nuestros 
sentidos y ya no llega a la mente, pe­
ro cuya ausencia aenera un pequeño 
y vacio aturdim iento, como una in ­
term itencia de luz que nos exaspera 
hasta que lo buscado, de golpe, nos 
viene otra vez a Jas m ientes

— Falta alto —dijo el brigada al ca­
rabinero Sposito. quien, con su d ip lo ­
ma de contable, era él puntal del 
Cuartel de Carabineros de S — falta 

• algo c alguren...
— El vendedor de tortas ' —dijo  el 

carabinero Sposito.
— ¡CarayL El vendedor de tortas — 

exultó.et brigada.
Y pensó de las escuelas, patrias 

• El diploma de contable no se lo dan 
al primero que llega ".

Ordenaron a un carabinero que 
fuera a buscar a foda prisa al vende­
dor de tortas sabia donde en­
contrarle. pues tras la salida del p ri­
mer coche solía ir a vender to<tas ca-

Tiente-s.en el atrio de las escuelas e le ­
mentales. Diez m inutos después, oí 
brigada tenia ante sj al vendedor de 
tortas, su aspecto el de un hombre 
sorprendido en el sueño mas mocerr- 
t£

— .'.Estaba7 —pregunto el brigada 
ai "cobrador señalando ai vendedor 
de tortas

— Estaba — dijo el cobrador, m eán­
dose un zapato

— Entonces - d i jo  con paternal 
dulzura el brigada— tu esta mañana 
como de costum bre, has venido a 
vender tortas aguí el primer coche 
para Palermo. como de costum bre

—Tengo el perm iso — d ijo  el ven­
dedor de tortas.
- —Lo se —d ijo  el brigada, mirando 
al cielo en impetración de paciencia — 
lo se y no me importa el perm iso Solo 
quiero saber una cosa, me la d ices y 
te dejo marchar en seguida a vender 
tortas a los ch iqu illos cQuien ha d is ­
parado7

— ¿.Como? — pregunto el vendedor 
de todas, asombrado y curioso . Han 
dispa*ado9 •

— Si a las seis-y media, desde la 
esquina de la vía Cávou' dos tiros de 
escopeta, .quizás del calibre 12. 
quizas una escopeta de cañones 
estriados Ninguno de los que esta­
ban en el coch« ha visto nada saber 
quien iba en el '.oche sera un trabajo 
de perros, cuando he llegado todos 
se habían esfumado ya Uno que 
vende tortas ha recordado, al cabo de 
dos horas, haber viste en la esquina 
de la vía Cavou* pUza Ganbaldi. algo 
como un saco de carbón apoyado en 
la rinconada de* la .iglesia, y de aquel 
saco salir dos resplandores, eso ha 
dicho, y ha prom etido a santa Fara un 
lomplo do garbanzos, pues el plomo 
no le ha alcanzado m ilagrosamente, 
estando tan cerca de! blanco como 
estaba El cobrador no ha visto s i­
quiera el saco de carbón Los pasa­
jeros que se sentaban en el lado de­
recho dicen que los crista les de tas 
ventanillas parecían esm erilados, de 
tan empanados como estaban, y 
quizas s**a ve'dad Si. presidente de 
una cooperativa inm obiliaria una pe­
queña cooperativa, ai parecer nunca

a lb a ñ i l  diez año- itr i s  mor *■ .«
Opera t iva  jun io  on dos her*r.ti^ o  su 
y o s  y c u a t ro  o int o albañil»*- ! 
pueblo, dirigía ios habatos a .• : 
como director figuraba wn apa ••¡a.Jo* 
y l levaba  la administra- ion Iba ? o n  
(Jo. como podo  el y .sus so io- .*• 
c o n te n ta b a n  on una pi-quena g.i- un 
Cid .orno si t'a b a jd vm  i subido 
No. al parecer no ha« an .-.sas 
construcciones qu.* a las p- m nv.is iu
v;as se vienen abajo He visto i 
casa do labor nu»*.*'-na haf.-to.i ■ 
mo una caja d»- cartón porgue una .a 
ca se rasco en ella No la * ah.o 
constru ido la emp/eSa Smi'ortío- 
una gran em p'osa de co n s i'u ' monos 
una casa de labor derruida por ma 
vaca Colas-be*na me it en. ha .1 
cosas solidas, y en verdad, ahí 1 
la vía Madonna di Fatim j. hecha pee 
su cooperativa que con ¡a de a 
m iones que transitan por ella no * a 
rebajado ni un centímetro, y fray oteas 
calles, hechas por (impresas mas 
grandes., que al abo d*‘ un ano pan 
cen lom os.decaTnelió rendadme- .• 
denles penales.: si en mil n o v  ren­
tos Guaren eso cuenta, tres de M-a- 
viembre del uarenta Viajaba »*n 
coche do linea. pareo** lo- 1» * i*s 
de linea eran su ¡otuitm 1 y se ■ 31 1 

ba de la guerra que habíamos mi <ad> 
en Grecia, uno d ijo  Dentro d** ro n ­
ce odas nos ¡a hemos tragado' quena 
decir a Grecia', y Colasberna p-e- 
gunto. /A caso es un huevo7 En •*» 
coche había un m ilitar, que le den .n 
0 0  ¿ C om o7 Dispense, usted n e
ha preguntado si tema ante edentes 
penales, yo con ios papeles en 1,1 ma 
no digo los tema Esta bien r o 
tema antecedentes penales . Fas 
cista yo? Pero si cuando v«-o el fas. 10 
toco madera Se senqr. a sus o ■ d -• 
nes.

Co(gó el te lefono von -exasp».**au.i . 
delicadeza y se paso --I ¡yanuel'o p<" 'a
f re n te

— Ese tío ha Sido .guerrille ro  — dijo 
Lo que me faltaba topar on um pe 
ha sido guerrille ro

De El día de la lechuza. Cap l. E’ t P'a
za y Janes

E
n t r e  ios lib ros de mis padres 
no había uno solo de autor s i­
ciliano El prim ero que leí era 
de Pirandeiio 11 fu Mama Pas­
cal Lo busque desesperada­

mente luego de haber visto el filme de 
Mar el L Herbier. con Ivan M osjouki- 
ne en el papel de Mattia y M.chel S i­
món — jGvencisimo. de lgadísim o— en 
el -le Pommo. Inolvidable film e Me 
gustaría volver a verlo E inolvidable 
Mosioukme El ano pasado entre en 
Roqer Viollet. en la rué de Seme. y 
turne todas ias fotograbas de Mos- 

- toarme que había Para mi este actor 
tía prestado su figura, su rostro pa-a 
tus personajes que me son. queridis'i 

mus Mattia Pascal y Casanova Tam- 
b en el filme sobre Casanova me gus­
taría volver a verlo Otra divagación 
el cine-, especialmente el eme mudo, 
ha iuqado una parte importantísima 
en. mi infancia, en mi adolescencia 
Por mi modo de contar, de constru ir 
el cuento, creo deber mas al cine que 
a ia literatura Ahora puede decirse 
que-no voy al cine .sino por Obliga­

ción por ia de ver ios film es basado*- 
en mis libros Pero volvamos a Pi 
randeilo Guando finalmente em --.-upe 
y mi II fu Mattia Pascal y luego ílgun 
volumeh de novelas tuve en ellos t r  o 
revelación La revelación de que y 
vivía dentro del mundo de Pirando-io. 
qué el drama pírandeiiiam) fu ide n ti­
dad. la relatividad- eran preocupa-, 
ciones mías de ca Ja lia Me viene por 
ello una especie de mama, d** locura 
Quien soy — como soy cómo me 
ven los oíros gu»en y orno sur- los 
otros — comg se puede hablar con tos 
domas si los'démas no,saben n 1 Ja de 
mi.y irada sé yO dé eflo'S v nada mclu 
so de mi m isino 'preguntas que me 
lanzaban al a islam iento a la sol** J-a i 
Pdfa salir dé tal om.Ji son que 
e ra libresca, abstracta, mentar- -.-* • 
de vida cohdia-nazne pirandelhsm o 1 
natural^ .me agarre de 'a razón Pe- 
ro é9foy. -simplificando jemas- ido m 
proceso m\jy com plejo, muy largo > 
también.jTtúv oscuro



antimonio
H

ASTA que llegue a España no 
. comprendía nada de tas- 
cismo. para mi era como s* no 
existiera, mi padre había tra 
baiado en la azufrera, y tam ­

bién mi abuelo, y como ellos, tam ­
bién yo Trabajaba en la azufrera leía 
el periódico. Italia era grande y respe ­
tada. había conquistado el Imperio 
Mussolirri hacia d iscursos que daba 
gusto oír Sentía antipatía por los c u ­
ras. por to que había le ído en las h is ­
torias y por el sacramento de la co n fe ­
sión. rio me gustaba que mi madre o 
mi m ujer le fueran a contar al cura  lo 
que ocurría en casa, sus pecados, los 
míos y los cíe los vecinos, las m uieres 
de nuestros pueblos se confiesan as* 
hablan mas de los pecados de. ios 
otros que de los propios. Tam bién ios 
nombres de bien me molestaban, los 
oue vivían dé rentas de berras m ine ­
ras; y cuando los --eia el dom ingo ves-.' 
trdos de Mcea. me parecía que el fas- 
'cio- ren'diá una especie de justicia, 
obligándolos*a vestir de un modo c o ­
mino y mar hur por fa plaza del cas-, 
tillo  Creía en D os iba a misa y respe ­
taba al fas*ro Amaba a mi m ujer por 
que me hat »a casado por amor y sin 
un centavo de doté V trabajaba en la 
azufrera, una semana en el turno de 
noc he > otra en el de día. sin lam en­
tarme jamas. Solo me daba mucho 
miedo el antim onio, porque había 
quemado* a1 mi .padre, y én la misma 
azufrera Era una azufrera que. en 
memoria de los mas viejos, los pa tro ­
nes siem pre habían . explotado Sin 

-preocuparse por la Segundad de los 
obreros eran frecuentes fas “ desg 'a - 
c ías", el derrum be inesperado y el 
estallido del antim onio, y las fam ilias 
de los que resultaban aplastados o 
quemados la tomaban con el destino 
Había habido un nempo. en el 19. en 
H 20. que en vez de tomarla con el 
destino, los azufréros que se libraban 
de la 1 desgracia" la habían tomado 
con el patrón, se habían puesto en 
hueqia y habían enviado amenazas, 
pero el tiem po de las huelgas había 
pasado; la verdad es que no creía que 
la huelga fuera algo bueno en una n a ­
ción de orden como se había vuelto 
Italia

II

Muchas personas estudian, van a 
la universidad, llegan a ser buenos 
médicos ingenieros, abogados lle ­
gan a ser funcionarios, diputados, m i­
nistros. a esas personas me gustaría 
preguntarles; “ ¿Sabéis lo que fue la 
guerra de España? ¿Lo que fue verda 
deramente? Si no lo sabéis, nunca 
com prendereis nada del fascismo, 
.del comunismo, de la re lig ión, del

m
x >
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hombre, nunca com prenderé is nada 
de nada, porque iodos los errores y 
las esperanzas del mundo se con­
centraron en esa guerra; asi como 
una lente concentra los rayos del Sol 
y produce fuego, asi España se en­
cendió con todos los errores y espe­
ranzas del mundo; y es ese fuego el 
que hace crepitar al mundo h o y ". Fui 
a España cuando apenas sabía leer y 
escrib ir ieer el periódico y la Storia 
dei reali di Francia, escrib ir una carta 
a mi casa, y volví tan d is tin to  que me 
siento capaz de leer las cosas mas ar­
duas que un hom bre pueda pensar y 
escribir. Y se porqué el fascismo no 
muere, y estoy seguro de conocer to­
das tas cosas que deberían m orir de 
su muerte, y lo que en mí y en todos 
tos hombres deberían morir para que 
ef fascismo muera para siempre.

III

La ofensiva que los republicanos 
lanzaron contra Teruel, a pesar de lo ­
do lo que me costo, creo que me haya 
salvado de Un trem endo invierno en la 
trinchera, me habría vuelto loco en un 
hueco de trinchera durante aquellos 
dos meses, d iciem bre y enero, que 
fueron un solo aullido del viento 
sobre un mundo de m uerte blanca.

Teruel es una ciudad tan alta como 
Enna. y no más grande que Enna. 
Desde el in ic io  de la guerra estaba en 
manos de los falangistas; parece que 
los guardias civiles habían hecho una 
carnicería de rojos, no sólo de los de 
la ciudad: engañados por los guardias 
Civiles, que fing ieron permanecer 
heles al gobierno, los m ilic ianos que 
corrieron a ocupar la ciudad encontra-* 
ron en ella la muerte del ratón. Era 
una buena posición para tener a Va­
lencia bajo la amenaza de una o fens i­
va. y los republicanos decid ieron 
quitársela a Franco. Por parte de la 
República, era una guerra extraña 
(pero me habría com placido hallarme 
en medio): Como si las palabras 
fueran las que determinaran los 
hechos, un poco como en la religión o 
la poesía, donde las palabras hacen 
sagradas o bellas a las cosas, al pan 
que se hace cuerpo, sangre y alma de 
Jesucristo, un campo o un pueblo 
que antes mirabas distraído y ahora te 
expresa belleza porque la poesía ha 
pasado por allí; no se si logro exp li­
carme quiero decir que por ciertas 
frases que escribían sobre las pare­
des o sobre m anifiestos y volantines, 
yo tenia el sentim iento de Que un 
hecno estaba ya decid ido, aun antes 
de que se iniciara la acción que debía 
decid irlo; y me imaginaba que en ca­
da soldado de la República aquellas 
palabras adquirían verdad y belleza 
fatales, se convertían en decisión y 
fuerza. “ Madrid es el baluarte del an­
t ifa s c is m o ..  . T e ru e l se ra  hoy 
nuestro ” : frases como éstas tenían 
para mi un sentim iento de fatalidad. 
Las palabras se escurrían en aluvión, 
pero en cierto  momento unas pocas 
palabras, una frase, subían como lle ­
vadas por una onda alta e incidían con 
la fuerza de la verdad o de la fe. El co­
m isario del XIX Cuerpo de Ejercito 
decía en una proclama cosas be llís i­
mas. el ataque a Teruel había sido 
lanzado ya y el com isario decía “ que 
en estas tierras ásperas de Aragón, 
sea donde florezcan las prim icias de 
nuestra victoria de fin itiva ” , pero eran 
soto palabras que fluían asi. la ce rti­
dum bre tema palabras mas desnudas 
y necesarias: “ Teruel sera hoy 
nuestro ".

De Los tíos de Sicilia (cuatro relatos). 
Ed M onte Avila. Caracas 1976.

Mafia: así es
(aunque no os parezca)

N
ADA hay que me fastid ie más 
que ser considerado un ex­
perto en cosas de la mafia, o 
como se d ice  hoy, un mafiólo- 
go. S im plem ente soy uno que 

ha nacido y vivido y vive aun. en un lu­
gar de la Sicilia occidental y que 
siempre ha buscado com prender la 
realidad que lo circunda, los aconteci­
m ientos. las personas. Soy tan ex­
perto en mafia como puedo serlo en 
agricultura, em igración, tradiciones 
populares: a nivel de las cosas vistas 
y sentidas y en parte sufridas.

No obstante, con cada aconteci­
m iento de matriz mañosa condescien­
do a tantas entrevistas improvisadas 
hasta forzarme y violentarme; por dos 
razones; no desconocer un deber 
cívico y no ser descortés.

Hace algunos años, en un libro su­
yo sobre el terrorism o. Bocea ha re­
conocido que yo he sido el único, 
cuando el secuestro Sossi. en haber 
comprendido que el terrorism o rojo 
era justam ente rojo, y no negro ca­
muflado de rojo como muchos se ''o l­
eaban a creer, y lo reconoce agregan­
do que llegue a esa verdad quizá por 
mi intuición de literato.

Hace mas de veinte años, di una 
defin ic ión que creo permanezca 
exactamente sintética La mafia es 
una asociación para delinquir, con fi­
nes de ilíc ito  enriquecim iento para 
los propios asociados, que se instala 
como intermediaria parasitaria y se 
impone por medios violentos, entre la 
propiedad v el trabajo, entre ¡a pro­
ducción y el consumo, entre el ciuda­
dano y e! Estado.

Lueqo de veinte años lo que veo

que ha cambiado es esto; que en lo 
referente a la droga la mafia no es in ­
termediaria sino productora; y que en 
Ja intermediación entre el ciudadano 
y el Estado, y en el servirse ella m is­
ma del Estado, en su estar dentro del 
Estado, no goza de la misma seguri­
dad que gozaba antes.

La relación de reciproca protec­
ción entre un Estado esclerosado en 
sus clases y una mafia en función pa­
rapolicial y de vanguardia reacciona­
ria, como venia siéndolo a cambio de 
la exención de ciertos impuestos, 
ciertamente se ha quebrantado. Uno. 
porque el Estado —ineficiente, desor­
denado, deshecho tanto como se 
quiera— no esta ya en esclerosis de 
clases, razón política, entonces. Otra 
—razón que podría decirse moral, 
incluso si nace de precauciones y 
cálculos— debido a que la gestión de 
la droga, incluso por ser fuente de in ­
gentes réditos, ha atemorizado a 
aquellos hombres políticos que de 
ahora en adelante satisfechos de lo 
que ya tenían en poderes y bienes, no 
deseaban correr u lteriores riesgos 
ahora con menor protección.

La mafia siente pavor por el hecho 
de que los políticos deseen desvincu­
larse de ella. No sólo se da cuenta 
que el te jido protector en torno suyo 
se deshace sino Que reconoce que 
los instrumentos para combatirla se 
van tornando más concretos y preci­
sos

“ Corriere della Sera". 19 de se- 
tiem brede 1982.
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Historia una región, sus
acterísticas y sus hombres

Jk llamada isla del sol, -del 
azufre, de las naranjas, del 
petró leo, es el punto focal de 
todas las c iv ilizac iones del 
M editerráneo: tres co n tin e n ­

tes — Europa. Africa y A sia— se en ­
contraron justo en el m om ento de su 
mayor esplendor, d isputándose la ! No 
por casualidad. Sicilia, la Trmacria ho­
mérica. representó una etapa de s ig ­
nificativo interés para los héroes de 
los poemas de Homero y V irg ilio . Lui­
ses y Eneas, com o testim on io  de un 
período en el que sufrió  cada vez más 

•la influencia de las c iv ilizac iones del 
Egeo. Fenicios y griegos dejaron en 
ella huellas profundas, evidentes, 
aun en nuestros dias.

RASTROS DE LAS DIFERENTES  
DOMINACIONES

Para los griegos, S icilia fue una 
segunda patria, fue parte de la Magna 
Grecia. Allí flo rec ió  una c iv ilizac ión, 
que tuvo como exponentes notables a 
los poetas Estesicoro, Sofrón y Te- 
ócrito, al com ediógrafo Epicarmo. al 
sofista Gorgias. al filóso fo , m édico y 
poeta Empédocles. al m atem ático y 
tísico Arquim edes. M uchos de los m i­
tos griegos nacieron allí: e l d ios del 
viento Eolo vivia en el a rch ip ié lago de 
las Lipari (o Eolias) frente a la costa 
mesinesa: Plutón. el dios de los in ­
fiernos. raptó a Proserpina a o rillas 
del lago de Pergusa, cerca de la 
ciudad de Enna, om bligo de S icilia ; 
Ceres, su madre y diosa de la fe r t ili­
dad y del trigo, tenia en esa ciudad el 
santuario más venerado de la Magna 
Grecia; en el volcán Etna, el d ios He- 
festo tenia su fragua; en la costa jó n i­
ca vivia Polifemo. el g igante con un 
oio, que tan hábilm ente fue engañado 
por Ulises.

Por el papel que ella asum ió, la 
isla fue disputada más tarde en una 
larga guerra entre Roma v Cartago, 
convirtiéndose en campo de batalla. 
Conquistada por los rom anos (251 
a C.) fue siem pre rebelde al im perio : 
en el 135 a.C. protagonizó la prim era 
rebelión de los esclavos. En el V sig lo 
d.C. cayó bajo la órbita bizantina Tres 
siglos después (827) la conquistaron 
los árabes que le d ieron un notable 
impulso económ ico y c iv il. Una nueva 
era de bienestar llegó con los nor­
mandos (1070) que enriquecie ron  de 
iglesias, castillos y palacios, el remo 
que tuvo en Palermo su espléndida 
capital. Gobernaron luego los Hohen- 
taufen (1200). Con Federico  II, 
magnifico ordenador del estado y p ro ­
tector de las artes, flo rec ió  la prim era 
escuela poética de la literatura ita ­
liana, con filósofos, m atem áticos, h is ­
toriadores. arquitectos, astrónom os, 
poetas, que se reunieron en la corte 
más espléndida e in te lectua l de Euro­
pa. En 1282, los s ic ilianos se rebela ­
ron contra el mal gobierno francés de 
Carlos de Anjou y llamaron al rey 
Pedro de Aragón. Asi la isla entraba 
en la órbita de España: fue gobernada 
durante tres sig los por un virrey. De 
los españoles pasó a los Borbones de 
Nápoles. que desde 1815 se ufanaron 
con el titu lo  de rey de las dos S icilias. 
En 1860 Garibatdi desem barcó en Mar- 
sala, desbarató el reino borbónico y 
anexó la al remo de Italia. Con 
idéntico procedim iento en 1943, los 
aliados, en la última guerra m undial, 
desembarcaron en Sicilia, nuevam en­
te teatro de otros hechos bélicos, 
destinados a abrir un nuevo c ic lo  en 
la historia de Italia.

El patrimonio cu ltura l de los sici-

líanos, fundido a través de los tiem ­
pos. tiene, en los d is tin tos  restos a r­
queológicos y en los m il m onum en­
tos. pruebas tang ib les de su ex­
cepcional valor- Cada ciudad, cada 
pueblo, presenta una m uestra riqu ís i­
ma de este patrim onio: desde los te ­
atros griegos de Siracusa y Taormina 
y los tem plos de Selinunte, A grigento  
y Segesta. a la espléndida villa rom a­
na de Piazza Arm enna. hasta las 
construcciones árabes* normandas, a 
las pinturas del gran artista s ic iliano  
del Renacim iento, A n tóne llo  da Mes- 
sina, a las escu lturas de Francesco 
Laurana y Dom enico Gagini, a los pa­
lacios. a las ig lesias, al trazado u r­
banístico de las c iudades en la 
espléndida época barroca.

LOS GRANDES SICILIANOS

La Sicilia que hoy todos im agina­
mos es fruto de un conoc im ien to  lite ­
rario relativam ente reciente . A fines 
del siglo pasado, S icilia salta a un p ri­
mer plano en el cam po de la literatura 
con el verism o de Jos escrito res 
Giovanni Verga y Luig i Capuana. Va 
en nuestro s ig lo  nace uno de los má­
ximos dram aturgos ita lianos, Prem io 
Nobel en 1934. Luig i P irandello . Otro 
escritor s ic iliano m erece el Nobel en 
1959. el poeta Salvatore Quasim odo, 
exponente de una co rrien te  poética 
llamada “ he rm ética ” . Escritores no­
tables son tam bién V italiano Brancati 
( “ Don Juan en S ic ilia ” , ” EI be llo  An­
ton io ” ); Elio V itto rin i (“ El clavel ro jo ” ,
"Conversación  en Sic i l ia")  y G iusep- 
pe Lanza Tomasi, p rinc ipe  de Lampe- 
dusa (“ El ga ttopardo” ).

Entre los hom bres ilus tres  reco r­
damos al m úsico Vicenzo BjjJJmi, a los 
politicos Francesco—C rispé—y Luigi 
Sturzo. al jurista  V itto rio  Emanuele 
Qrjando. al p in tor Renato G uttuso. es- 
T e ljltim o  viviente y en plena c rea tiv i­
dad.

PERFIL DE LA REGION

El paisaje s ic iliano es s iem pre 
auténtico, porque no sufrió  muchas 
tra n s fo rm a c io n e s  por ob ra  del 
hombre. Es un paisaje de montañas, 
de tierras casi áridas, secas, d ifíc iles  
de cultivar. Si tienen algo que o fre ­
cerle al hombre lo tienen escond ido  
bajo la superfic ie . S icilia  da a Italia, de 
sus pozos, la mayor cantidad de 
petróleo que se produce actualm ente 
en la península. No es m ucho, no al­
canza. pero es bastante com o para 
hacer de esta isla un punto im portan ­
te en el cuadro de la econom ía ita ­
liana. Los nom bres de Gela, Ragusa, 
Augusta, son con frecuencia  citados 
toda vez que se habla de pozos de 
petróleo y refinerías.

El suelo s ic iliano o frece tam bién 
otros productos, azufre, sal gema, sa­
les potásicas, m arm oles, cem entos, 
piedra de lava.

En las zonas in ternas se cultiva el 
• trigo, como en la época romana, 

cuando Sicilia era el granero del im ­
perio. Después los árabes p lantaron 
los cítricos: las naranjas, las m andari­
nas. los lim ones se conv irtie ron  en 
una de las m ayores producciones. 
.Esto hizo exclamar a Goethe en su 
“ Viaie a Ita lia” : “ ¿Conoces tu el pais 
donde florecen los lim oneros? ” . Los 
árabes in trodu jeron tam bién los a l­
mendros y los olivos, siendo el aceite 
de oliva otra de las grandes p roduc­
ciones. A estos cu ltivos se agrega el 
de la vid que da vinos tin tos y blancos 
muy apreciados, com o el marsala, el 
rpalvasia. el zibibbo.

1
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El paisaje s ic iliano, enm arcado ca­
si siem pre por una tuna ca rac te rís ti­
ca. el “ tico d ’m d ia ” . se d ibu ja  en un 
cielo lím pido con panoramas ab iertos 
sobre el mar. con golfos, p rom onto ­
rios. ensenadas, playas arenosas El 
mar es un gran protagonista en la vida 
siciliana (los pescadores tienen una 
antigua, tradicional “ m attanza” . la 
captura de atún y del pez espada) un 
mar en el que se concentran los hab i­
tantes y a lo largo del cual nació y se 
plasmo el carácter de los is leños, un 
carácter destilado lentam ente, duran­
te centenares de años, cuyos com po­
nentes son el sentido especu la tivo  y 
polém ico de los griegos, el aventure ­
ro de los fen ic ios, el practico  de los 
romanos, el fantasioso y p rec iso  al 
mismo tiem po de los árabes, el m etó ­
dico de los norm andos, el indo len te  y 
barroco de los españoles.

Sciascia dice “ Es cu rioso  com o 
los ju ic ios sobre los s ic ilianos con ­
servan a distancia de cinco, diez o 
veinte sig los su validez, desde C ice ­
rón ( gente aguda y sospechosa ) a 
Scipio di Castro Csu naturaleza está 
compuesta de dos extrem os, porque

w

son muy tím idos, muy tem erarios ) a 
Giovanni María Cecchi (‘a rd ientes 
arrvgos y pésim os enem igos, sujetos 
a odiarse, de in te lec to  seco, aptos pa­
ra aprender varias cosas y astutos en 
cada uno de sus m ane jos ')” . Y agre ­
ga: “ Son cerrados, sospechosos, so­
fistas; les gusta con tradec irse  y 
contradecir, com plicar las cosas con 
astucia y reso lverlas con seco in te ­
lecto: son sensuales, ávidos, v io len ­
tos, propensos a la posesión de la 
mujer y de las cosas, pero en cada 
pensam iento esta anidada, aceptada, 
cortejada, la m uerte Ahí están el 
mafioso del campo y el de los barrios 
elegantes, el d iputado de la derecha y 
de la izquierda, el cam pesino, el abo­
gado. el noble y el p lebeyo, un e sc ri­
bano y un matón, un hom bre honesto 
y un delincuente, un p in tor y un po­
eta Se parecen: he aqui to d o ".

Todo esto queda encerrado en la 
intim idad de los s ic ilianos, hasta que 
los no in iciados no logran conqu is ta r 
su confianza, hasta que no se vuelven 
isleños e llos m ism os solo entonces 
el alma secreta de los s ic ilianos se 
deja entrever.

Dlrce Bonardl

S i c i l i a :  d a t o s  e s t a d í s t i c o s

E
S la más vasta región ita­
liana y la isla más grande. 
Está separada del c o n t i ­
nente por un es trecho  de 
tres k i lóm etros  de ancho, 

frente a la ciudad de Messina. 
Superficie: 25.708 kms. 
Provincias: Palermo (capital 

de la región), Catania, Messina, 
Agrigento, Enna, Trapani, Sira­
cusa, Caltanissetta y Ragusa.

C i u d a d e s  y c e n t r o s  
habitados: 386.

Población activa: 30% de la
población total.

Ocupados: 25% agr icu ltura; 
32% industr ia; 39% serv ic ios; 
4% desocupados.

Emigrados (ano 1978): 10.000; 
retornados en el m ismo año, 
11.000.

Promedio de vida: hom bres 
70; mujeres 73 años.

Hospitales públicos: 103; 
clínicas privadas 66.

Autopistas y cam iones:  
1.110.401 (incluidos transpor­
tes).

Autos por un kilómetro de 
carretera: 63,7.

Turismo: (año 1978) 2.802.000 
turistas ( ingleses, a lemanes, 
franceses, belgas, ho landeses, 
escandinavos, americanos, e t ­
cétera).

Hoteles: (año 1978) 896; ca ­
mas 101.000.

T e l é f o n o s :  7 5 5 . 0 0 0 ,

( inclu idos los públ icos).
Aparatos de televisión: (año 

1978) 768.406.
Accidentes de tránsito: (año 

1978) 9.590; muertos  440 (de los 
cuales 28% peatones).

P roducc ión  de e n e rg ía  
eléctrica: 12.730.000 kwh.

Consumo de electricidad: 
9.582.000 kwh.

E s t a b l e c i m i e n t o s  
agropecuarios: no hay la t i fun ­
dios, solo pequeños  y m e ­
dianos: 338.319.

P r o d u c c i ó n  d e  T r i g o :  
1.080.600 toneladas; de uva: 
2 . 0 7 9 . 9 0 0  t o n e l a d a s ;  d e  
n a r a n j a s ,  m a n d a r i n a s  y 
limones: 1.850.000 toneladas

Bosques: 208.000 hectáreas.
Bovinos: 297.000; ovinos: 

871.000; caprinos: 135.000; 
suinos: 250.000.

Barcos pesqueros: 6.027 (to ­
nelaje 79.617).

Instrucción: primaria 2 236 
escuelas; secundaria 1.501 li­
ceos; universitaria: 3 un ivers i ­
dades en Palermo, Catania y 
Messina.

Asesinados de la mafia: (año 
1982)300.

Mafiosos: (solo los f ichados 
en la jefatura de la ciudad de Pa­
lermo) 20.000.

£
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Cuando ¡a te  vista " L ' A r c "  

me p/¿//.) aluna (..osa para su n u ­
mero sobre.S.ciasciá.  b u s q u e  en  
mis ' e o u e ’dos  si habría a lg u n o  
■de ñus ¡estos p u b l i c a d o s  en I ta­
lia o inéd i tos  en Francia,  a lguno  
gue si rviera a ios e lec tos ,  p e r o  
riada me vino en m e n te  En tan ­
to que  ne s ido  una de las p r i m e ­
a s  pe rson a s  en leer  p r á c t i c a ­
mente  todo Sciascia. .  qu ien  me  
u s  c n\ -aoa en m a n u s c r i t o  para  
que las l 'evera en mi  ca l i dad  de  
lector  -de ¡as E d i c io n e s  E m a u d i  
v también c o m o  amigo,  c o n  la f i ­
nal idad de e x p r e s a r l e  mi  o p i ­
n ión '

E n to n c e s  m e  a c o r d e  ha b e r  
escr i to  a L e o n a t d o  ca> tas s o b re  
sus l ibros, a lgunas  m u y  largas  
Po s ib le m e n te  podr ía  r e c u p e r a r  
algunas

i, En efecto.  L e o n a r d o  las ha
encont rado,  ve in t i t rés  anos  h a ­
c i a ' a t r a s  V iéndo las  todas  j u n ­
tas ni o doy cuen ta  q u e  cas i  he  
escr i to  un Todo S c i a s c i a "  
i l e s g ra d ia d a m e n te  fal ta la car ta  
sot j re El C o n te x to  que  r e c u e r d o  
era m u v  larqa  y p ropon ía  una  
Serio : f ó 'h ipó tes i s  po l i c iacas  s e ­
mejan tes  a las fo rm u la d a s  a pro-  
r  o s 11 o d e  T o d o  M  o ó  o . 
fh- íevon; ]  > esta c o r r e s p o n d e n ­
cia e.e ene i ' en t ro  c o m o  en f ren -  

t ta to u n p rop io  d iar io  q u e  se  
d é s a r r o i C  a t r avés  d e  la 

o r h o n t a c r o n  "  con  la obra  de  
un au to r -a m ig o " :

Veo la co r tesa  ta jante de  
los ju ic ios,  ca rac te r í s t i cos  de  la 
juventud,  que  p a u la t i n a m e n te  
ceden su lugar  a una a c t i t u d  de  
lH-rpie/ idad genera l ,  a p r e n d id a  
a t ravés de los anos,  un p o c o  
gracias a Sciascia.  un p o c o  g r a ­
cias <x e s p e c tá c u lo  de l  m u n d o  ’

Italo Calvino
t

íu n n  10 cíe nov iem bre  de 1965

Querido L eonardo 
i • * i tn novela poli id! A cada cual 

lo suyo i¡lj• ■ no es un p.obciaí con la
jno pono para leer .poli- 
ademas ei regocijo de 

la (P-smórtlacio el relato 
: ion nmo demo'Stra-

-H-E ' p  i s r O f i  q-.i»*

• iü U *s  y • >n

v k • f f  o  r n ( i r j >>

[) “t i  v

l)«í  s u  i "

n u * * Si*

• ■ i ■ • s m i.i pji ' se puede colo-
1 id ■ £¡ día de la lechuza v su

.ir11 p - ; .•• * , i , en ei mas ironía.’ 
ai.*- s-i i,i .*h el UmI nios tu-
e Pim u iP '1 i. i- • *s d -••todo margí- 

■ a p o r ;  c  u* ■ vo 'no d e s p u é s
El consejo de Egipto. ln  "ornedia

p
P
n

» . V

a Vi I »>! 1 de enrayo his-
1 o • '  . i o > •1 g i' : li'er-íM'O ■■ en-
i uonririi u "  p.e to de Vision suya for-

n c i f ia t iv o  a c tu a l .# * p,-r.ruuM e* 
s  [ ' i o t u  ; j s e t *

f s un id d ie gustara y que tam- 
t i o r i •. e d i c-< u l -a I r  .mi o q u e no me 

■ ,;*n f¡í d.-1 ' p. -• .a titu lp, un po­

jo  demasiado genéricam ente piran- 
jeihano. y sin demasiado relieve)

Ai verte tan tue rte  y solido, he de ­
sdido. para armonizar con los tiem ­

pos de perros que -vivimos, adm i­
nistrarte algunas p ildoritas amargas 
en cada carta Sino, ¿donde esta el 
placer i  Y por esta /ez. te digo desde 
nace va algún tiem po me doy cuenta 
m e  todo lo que leo de nuevo sobre 
Sicilia es una divertida variación 
sobre un tema del que tengo la im pre ­
sión de saber ya todo, absolutam ente 
tocio Esta Sicilia es Ja sociedad m e­
nos m isteriosa del mundo en lo suce­
sivo. en Sicilia todo estara claro como 
•ei agua, las pasiones mas torturantes, 
os intereses mas oscuros, psico: 
ogia. habladurías, crímenes, c la riv i­
dencia. resignación. ~.o tienen mas 
secretos están en adelante .clasifica­
dos y catalogados La satis tac c-ion 
que procuran las h istorias sicilianas 
se clarece a una bella partida de 
aiedrez. al placer de com binaciones 
mfimtas de un numero fin ito  de piezas 
para cada una de las cuales se p re ­
senta un numero fin ito  de pos ib ilida ­
des Cuando..para todo otro capitu lo 
1el saber humano, para todo otro 
articulo de enciclopedia, sabemos 
que no alcanzaremos nunca el fondo, 
que cuanto mas aprendam os siernpíe 
habra algo que se nos escapa.' el 
articulo Sicilia nos da el placer an­
ees que escaso, único, de confirm ar

£ada nueva lectura que nuestro ba­
gaje de inform ación es conven ien te ­
mente rico y puesto al día Ante tales 
signos, esperamos que nada cambíe, 
jue  Sicilia quede perfectam ente igual 
a si misma, asi podrem os, al fin de 
nuestra vida, decir que existe al me­
nos una cosa que hemos conocido a 
fondo!

Te deio meditar sobre esta 
flecha, y espero tu venganza

Querido Gciascea
Leí El 48 En tanto que fiel a 

Nievo, no puedo sino alborozarme 
por este homenaie s ic iliano al nove­
lista friulano hecho en un escorzo tan 
hábil y neto Se siente, acemas, el re ­
gocijo que habras experim entado al 

.escrib irlo, porque no hay realm ente 
nada mas regocijante que escrib ir ar­
tificios historíeos

Dicho esto, debo agregar que en 
tu relato no hay otra cosa sino eso En 
suma, que fu estas todo allí, tu que 
deseas escrib ir un relato h is tó rico  co ­
mo tu deseas, y que lo logras porque 
nenes un excelente m etier y una 
gran limpidez de trazo, y te las 
arreglas bien incluso en la parte gari- 
baldina. alao apresurada en su rapida 
conclusión Pero de nuevo, de verda­
dero. cíe sufrido, de duro, de de- 
nmq una- m anera-claro-n i- s iqu iera- 
para-ti-misrno. ¿que hay ? La idea de 
ios tipos de sicilianos esta solamen- 
m dicha, no representada v habría 
mucho para desarrollar Le temo un 
poco a tu facilidad para reaqrupar -e 
iato,s muy cuidadosos, y más aun. te ­
mí.) que por excesiva m odestia, te li­
mites a'transitar caminos trillados

Lo mas fuerte sigue siendo fas 
Crónicas escolares Sa'en de la l i ­

teratura docum ental de aquellos 
anos, porque no hay otra cosa que lo 
docum enta1 y tu. que estas dentro  de 
ello y observas Estoy convencido 
que si continuas observando a tu ahe-,.

tedüf y en ti m ismo-con coraie. nos 
puedes ofrecer otras cosas de igual 
fuerza Pero no mas ' trozos de cos- 

•tumbres' iPara que tantas cos- 
¡umbres! Déjaselas a los buenos 
cuidados de los colum nistas del.

M ondo" hoy. la literatura debe ser 
terrible

Querido Sciascia:
.Leí El día de la lechuza Tu sabes 

hacer algo que nadie sabe hacer en 
Italia -el relato documental sobre un 
problema sum inistrando una in ­
form ación com p le ta  sob re  ese 
problema con vivacidad visual, fineza 
• .tetaría, habilidad, escritura ■ muy 
controlada gusto del ensayo en la 
medida justa, sin sobrepasarte, color 
local en la medida justa sin sobrepa­
sarte. enmarcamiento h istórico y na­
cional .y del mund-o entero que te sal­
va del regionalism o estrecho, y una 
energía morahsiempre presente

Tu relato se lee de un tirón Hacia 
el final en que el libro se acerca a la 
•instrucción pura y simple, p ierde un 
poco de su vivacidad Pero, por m» 
pade. me gusta que sea m anifiesta­
mente un docum ental'

Muy bien el final parmesano

Bio-bi
1921 — Nace en Racalmuto el 8 de 

enero, hijo de Pascual Sciascia y de 
Benedetta Martorelli

1923 — Nace un hermano del escri­
tor

1926 — Nace una hermana del 
escritor

1941 — Se diploma de maestro e le ­
mental Se emplea en el acopio del 
grano en Racalmuto

1944 — Se casa con Mana, maestra 
de Catama

1948 — Se suicida su hermano
1949 — Comienza a e-nsenar en las 

escuelas primarias de Racalmuto
1950 — Publica Las fábulas de la 

dictadura.
1952 — Publica La Sicilia, su 

corazón.
1953 — Publica Pirandello y el 

pirandellismo.
1956 — Publica Las Parroquias de 

Regalpetra
1957 — Muere su padre
1957 — Se traslada a Roma, al M i­

nisterio de Instrucción Publica
1957 — Retorna a Caltamssetta
1958 — Publica Los tíos de 

América. (Hay traducción espartóla. 
Edit Monte Avila Venezuela)

1961 — Publica Pirandello y Sicilia.
1961 — Publica El dia de la lechuza. 

(Hay traducción española. Edit Plaza 
y Janes. Madrid. Col Reno, junto con 

A cada uno lo suyo ' y * ajo el titu lo 
■ Duefo S ic iliano")

1963 — POblica El consejo de 
Egipto. (Hay trad esp Edit Bru- 
guera)

1964 -  Publica La muerte del In­
quisidor.

1965 — Publica L'Onorevole (pieza 
de teatro).

1966 — Publica A cada uno lo suyo. 
(Hay trad esp Edit Plaza y Janes. 
Madrid Col Reno, junto con ' El día 
de lalechuza y bajo el titu lo  "D ueto 
S ic iliano")

1967 — Se traslada a Palermo
1969 — Publica La recitación de la 

controversia liparitana dedicada a 
A.P

1970 — So jubila.
1970 — Publica La cuerda loca
1970 — Aparece el ensayo de Wal- 

ter Mauro sobre la obra de Sciascia
1971 — Publica El Contexto. (Hay 

trad esp Edit Noguer)
1971 Publica Actas relativas a la

- ..........-  ,

muerte de Raymond Roussel.
1973 — Publica El mar color de 

vino. (Hay trad esp Edit Bruguera)
1974 — Publica Todo Modo
1975 — Jumo es electo Consejero 

Comunal en Palermo en las listas in­
dependientes de-P C I con 14 525 vo 
tos

1975 — Publica La desaparición de 
Majorana.

1975 — S.e fe confiere el premio Se 
guier

1976 — Publica Los apufialadores.
1977 — Febrero dim ite al Consejo 

Comunal de Palermo
1977 — Publica Cándido o un ■

sueno siciliano (Hay trad esp Edit
Bruguera)

1978 — Publica El affaire Moro
(Hay trad esp Edit Noguer)

1979 — Es elegido para el Parla­
mento Europeo y para el Parlamento 
Italiano en las listas P R

1979 — Setiembre dim ite al Parla 
mentó Europeo

1979 — Publica Negro sobre negro. 
1979 — Publica Del Jado de los 

inheles.
1981 — Publica El teatro de la 

Memoria.
1981 — Publica.La palma va a Nord
1982 — Publica Kermesse.
1982 — Publica La sentencia 

memorable.
1983 — Publica Cruciverba.

S c i a s c i a

e n  e l  c i n e

El dia de la lechuza, dirección de Elio 
Petn. 1967 . . - j

Todo modo, dirección Elio Petn.
1968 . ... . . .

Aun matamos a la antigua (version.de
A cada uno lo suyo', dirección Elio Petn.
1969

Cadáveres exquisitos (versión de t i  
contexto), dirección Francesco R.o.si.. 
1974
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Libros y Autores

Crónicas y reportajes de Graziano Pascale — 
Nacido en Montevideo en 1954 y abogado desde ha^e 
un par de artos. Graziano Pascale se ha dedicado sobre 
todo a la actividad periodística De su asiduidad en ella 
resulta una carrera llevada a cabo en diversos medios 
de comunicación de Uruguay y otros países Eí volu­
men "La democracia en m u le tas", recientem ente apa­
recido. recoge una serie de trece trabajos escritos en 
la ultima decada. Según el propio Graziano. el proyecto 
de antologizar de alguna manera su producción pe­
riodística le tentaba desde algún tiempo atras y, basto 
el hecho de realizar algunas charlas para un grupo de 
estudiantes, para que se reactuaiizara como un impera­
tivo.

Carlos M^nim Ríos, que prologa el libro, subraya lo 
vanado de los temas, lo ambulante del reportaje, ya en 
nuestra ciudad, ya en Italia o en B ras il" diversidad en 
medio de la cual subsiste sin embargo una coherencia 
esencial pues "s e  siente siempre que es el el verdade­
ro actor'*.

Treinta y tres anos de etologia en UruQuay. — £/
grupo de Etologia. fundado en 1974, acaba de publ ica r 
un folleto con este titulo, destinado a complementar, 
de alguna manera, el tiabaio " Etologia hoy "  publicado 
en 1981 Se trata ahora de una resena histórica sobre 
las actividades científicas llevadas adelante, en este 
campo, desde 1950 a la fecha Como es bien compren­
sible , nadie mejor capacitado para redactar este in­
forme Que el pionero de esta disciplina en nuestro país 
y al mismo tiempo director del grupo de etologia doc­
tor Rodolfo V Tahce Como asimismo era de esperar 
el conocido hombre de ciencia no pudo disociar la his­
toria de la etoiogia en Uruguay de una revisión de su 
propia labor en ta investigación y difusión en tomo a ios 
comportamientos animales y humanos.

El folleto en cuestión, en fin. es apenas una de las 
publicaciones emprendidas este ano por el grupo de 
etoiogia. pues también en estos días se ha publ icado la 

lase inaugural del doctor Tahce en el décimo curso 
extra cumcular sobre Comportamiento comparado " 
dictada el 15 de abril de 1983 Se trata de una exposi­
ción sobre el tema siguiente Et hombre su ser y su 
forma de ser ” , desarrollado según ei subtitulo Lo Que 
fuimos, lo que somos, lo Que seremos ios seres huma­
nos

Cabe consignar Que. entretanto, han seguido apare­
ciendo los volúmenes de "Cumportami^ntos desta­
cadles en los animales v en e> nombre” , de Tahce. edi­
tados por el grupo de e to logu y distribuidos por Casa 
del Estudiante Con ocasión del primer tomo, estas co­
lumnas dieron información sobre la obra, iniciada en 
1982 Este arto se han publ icado el volumen n. sobre 
"Comportamientos  com unicativos"  y " Comportamien­
tos al iméntanos"  y el lll con estudios relativos a 'Com­
portamientos psicológicos"  y " Comportamientos es­
paciales"  La obra esta planeada en cinco volúmenes

"L o s  versos del hoy por h o y ". — Asi tiiu ia  Betty 
Chiz una plaqueta que otrece muestras de su obra po­
ética En sobria presentación, la autora dice de si m is­
ma que nac;o en Yaguaron e Isla de Flores, es em ple­
ada. hace fotograba y  a veces canta El libro no 
defrauda las expectativas que estas circunstancias 
autorizan y revela a alguien sensible ante un barno y su 
gente, decidido a volver materia poética aquello que — 
por su hum ildad— parece d e s te ja d o  de cualquier 
mundo prestigioso.

Si ama. Betty Ch»z piensa en unas manos y dice 
"la s  manos agrietadas en centenares d e  horas. de tra­
bajo/ manos acostumbradas a sostener/ martillo maza 
cuchara/se me acercan temblorosas delicadas "  Si 
asoma en esta poesía una cuestión social es porgue 
quiza algún día. a la vera de la Rula 101. guede el peón 
con su catre y su primos, m ientras por el centro de su 
rancho pasa "e l camino del p rog reso". Y si hay que 
buscar ta defin ición de una actitud estética, en fin, en 
esta poesía, ella esta e xp lo ta d a  en una com posm on 
sobre un pintor que tema su taller en calle Ansma 
"una negra baila sota cree que nadie la ve/cuanto tiem ­
po perdido/piensa el artista/buscando al cuele en 
Pans". . . . .

Nueva "Ronda” . — El secundo numero de esta re­
vista. cuyo tanzami- •no luera oportunamente comenta­
do en esta sección a c a t ' de aparecer en Monievideo. 
Corresponde recordar que se trata de una publicación 
específicamente orientada a atender ios temas de edu­
cación preescoiar Dirigida por Rosa Elena Scagha 
reúne un excelente material sobre esta enseñanza ca­
da vez mas auto ic na con respecto a la formación tradi­
cional de los mhos.

Con especial preocupación por mantener una 
corriente de dialogo con ios padres del preescoiar 
"Ronda”  destaca "Es necesario que ios padres esten 
informados científicamente. en lo ma sena, sobre-los 
avances de la psicología y la higiene mental, que se 
desborren prejuicios a t*n de  poder enfrentar ios 
problemas familiares. Que se ayude a cambur su acti­
tud de temor al e n to Q u e  psicológico de los problemas 
familiares y educativos v  : . - .>

Es necesario apoyar a los padres en la búsqueda-de 
un equilibrio de la famil ia'

Montevideo, del 28 de enero al 3 de febrero de 1984 Pag 9 - EL DIA
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Por José Donoso

H a y  c ie rtas  cosas que qu ien  vr.e  largo tiem po 
fuera del país recuerda con do lo rosa  vehem encia 
s iem pre con la esperanza de volver a e llas  Ante ei 
inm inente  reg reso  de m iles  de ch ilenos  cuyo pe rm i­
so para en tra r a su patria ha estado suspend ido  do- 
rapte diez artos, y cuyos nom bres aparecen en lis tas 
que publican los pe riód icos , uno no puede dejar de 
p regun ta rse  que es lo que vendrán a buscar > que 
es lo que encontraran.

Conozco los m e lancó licos  ch iie c ito s  que estos 
c iudadanos han estado fab ricándose  para consolar 
el corazón en lugares extrartos. en M adria y en 
Moscú, en M éxico  y en París y en cas» todas las ca­
p ita les am ericanas y europeas Basta en la noche 
congregarse  a lrededor de a lgu ien  que toque la 
guitarra, que halla una bote lla  de vino de aca. que a l­
guna m ujer haga bro tar de las m aterias e x tra ía s  los 
sabores de la tie rra  le jana en las em panadas y en las 
hum itas. y asi com ienza la nostá lg ica  a veces la 
desgarradora tarea de recordar Chite es un país 
muy pequeño donde todos nos conocem os habra 
pocas personas que no e scud riñen  las apretadas 
lis ias  de rm les de nom bres para encon tra r conocí­
aos, un parien te , un m ed ico  am igo un com pañero  
de co leg io , porque estas lis tas no im porta  de que 
lado del gob ie rno  uno este  s iem pre  con tienen  a l­
gún nom bre esperado., y con cada lis ia  se va ha­
ciendo mas y mas c la ro  qu ien  se queda alia d e fin it i­
vam ente - .

IDENTIDAD BORRADA
No en todos 'os  casos, qu ienes tienen  perm iso  

para regresar, regresaran En m uch ís im os casos ios 
m atrim onios de los ex iliados se han ro to  en el ex ilio  
v 'as partes ro tac han buscado com pañeros que pe r­
tenecen mas a ia tie rra  Que los acorno que a esta 
LOue hacer, e n to n ce s9 CY !os h ijos  que  sa lie ron  oe 
aguí a los ocho  años —ahora  tienen  d ieciocho.— a 
v.j ces con la iden tidad  naciona l borrada,  a jenos v re ­
be ldes a las luchas que d e fin ie ro n  las vidas de sus 
padres? cCom o vo lverán estos padres, com o lo Pa­
ran para volver o no volver és tos  h ijos, y ta m ujer 
que se caso con un rom ano y el h ijo  que cas» no co ­
noce el id iom a qne habla su padre o por lo m enos 
es d is tin to  al que habla su nuevo m undo c u ltu ra l9

Los que mas su frirán , me im agino, aoue llos  Que 
tendrán que en fren ta rse  con un p rob 'em a Q ue la 
p roh ib ic ión  del re to rno  les hab*a so luc ionado  son 
ios que pe rtenec iendo  a la c lase  obrera en C h ile  se 
lue ron  a países mas ade lan tados que íes o frec ie ron  
oportun idades que nuestro  pobre  país jam as pudo 
darles Estos —y me im ag ino  que serán una enorm e 
mayoría de ios que aparecen en las lis ta s— tienen 
ana casa propia, trabajo, educan a sus h ijos, tienen 
auto y toda c lase  de com od idades y opo rtun idades 
con las que. si se hub ieran quedado  en C hile  jamas 
hubieran soñado c De Suecia a una pob lac ión  p e r i­
férica de S antiago9 c De A lem ania de M adrid a una 
choza en el cam po9 c De la segundad de un trabajo 
bien rem unerado, al bocho rnoso  em pleo  m m im o de 
un país que no nene con que a lim entar a sus h ijo s 9 
t.De la educación  asegurada, de la salud cuidada a 
escuelas g ra te s , a p rob iac iones  a veces insa ­
lu b re s9 Sena una locura volver, que el h ijo  de je  la 
carrera de m edic ina  trunca en Francia que la hija 
de je  a m edio te rm inar su im cencia tu ra  quizas su 
doctorado, para volver a las precarias cond ic iones  
de un país subdesarro llado  com o es C h ile  Son es­
tos ciudadanos en los que mas toca pensar ahora 

p u e d e n " volver al pa»s tan añorado pero  ( se 
puede volver, rea lm en te9 En m uchís im os casos la 
respuesta sera que no se puede

El que esto  escribe  tiene  la experienc ia  de ha­
ber vivido ve in te  anos fuera de C h ile  Es verdad que 
por su p rop io  gusto  y que satio de aquí an ies  que la 
política fuera un m otivo  de e x ilio  Sin em bargo si 
bien "p o d ía "  re g resar. la vida lo había nevado a un 
punto en el cual el reg reso  hub iera  s ido  una locura 
Fue necesaoo darle  el lu jo  de esperar e l m om ento 
in ienor para hacerlo  C laud io  Arrau ha vivido d e ce ­
nios de decen ios  fuera de C h ile , tam bién poroue ¡a 
vida asi se le p resen to  ahora, en una afectiva e n tre ­
vista a raíz del P rem io Nacional de Arte — ,por f in 1 
m uchos no lo querían para el. postu lando  m e d io c ri­
dades sm p re s tig io  porque, decían, nunca hizo na­
da por C h ile " , com o si ser el a rtis ta  que es no fu e ra 
hacer s ü tin e n ie  d ice  C laudio A trau  que echa efe mre'- 
nos a lgunos sabores, arom as y pa isa jes ch ilenos  lo 
m ism o que echan de m enos esos in fo rtunados Que 
no vuelven aunque "p o d r ía n "  volver, porque com o 
C laudio Arrau pese a que ahora "p u e d e n 1 voivet 
en esencia no pueden, porque estos diez años de

ausencia fueron diez años que to rc ie ron  sus vidas 
diez años escam oteados, pe rd idos , y aque llos  que 
estaban des tinados  a ser una cosa te rm inaron  ha 
c iendo otras.

En las lis tas, veo. de p ro n to  el nom bre de aigu 
nos in te lec tua les  d is tin g u id o s  que pueden reg re ­
sar. A rie l Dorfm an. Carlos D roguen a iqun m edico 
que fue mi com pañero  de co lea io . gen te  en fin de la 
clase m edia acom odada o poseedo res  ae un p re s ti­
g io in te rnac iona l que. si dec iden  regresar g racias a* 
este perm iso , encon tra ran  fác il a jus fe  en e» país 
( Con que suenan estos, es tos in te lec tua les , en 
Suiza y en Cañada y en USA? ¿Que encontrarán?

MEMORIAS DISPERSAS
Pienso en cosas de C h ile  de las cuates con-fre- 

cuencia me acordaba en ej e x tran je ro  Me p regun to  
si a lgunos de estos ch ile no s  se acordaran de las 
m ism as R ecuerdo que duran te  mi adó 'es encía, 
cuando la A lam eda O H iggm s era en verdad un pa­
seo. tren te  al d ia rio  LA OPINION, en la noche, se 
reun.an espon táneos g rupos de c iudadanos para le ­
er y com entar las no tic ias  que aparecían en la p i­
zarra del pe riód ico , o cua lqu ie r no tic ia  dei d 'a. na 
cional o in te rnac iona l Estos g rupos eran grandes 
anim ados a veces bastante  agresivos, nunca 
v.o lentos, que exponían sus ideas sobre  tos suce ­
sos que en ese m om ento  tenían p reocupado  a¡ país 
Exisha la segundad que ese p e rió d ico  —ni el m ejor 
ni el m as p re s tig io so , por c ie rto , de S antiago— daba 
notic ias im p a rtía le s , verdaderas y com ple tas Re­
cuerdo  que cuando yo era ado lescen te , en tas 
noches en que salía a vagar por Santiaao. recalaba 
inev itab lem ente  en las o rilla s  de es tos  en tus iastas 
grupos A veces era uno. o dos g rupos pequeños y 
tranqu ilos  Pero o tras veces había mas grupos, y 
eran mas num erosos, y en la noche bajo tas luces 
v i o i e t a s ^ t e i  l e t r e r o  n e ó n  d e  L A  O P I N I O N  io s  a m m o s  
se encrespaban y la s  p a s i o n e s  p o l í t i c a s  se t r a n s f o r ­
maban en d«airibas. en enardec idas de fensas o acu ­
saciones al gob ie rno , en aguda po lém ica  ca lle je ra  
que nunca ílegaba a los go lpes , po rque  para eso 
para resguardar el o rden , estaban los carab ineros 
que vig ilaban que cada uno tuviera  opo rtun idad  de 
exp resa r sus «deas sm llegar a la v io lenc ia  R ecuer­
do. sobre iodo , las po lém icas  en v ispe ras de e le c ­
c iones — de p res ídem e, de d ipu tados  y senadores, 
de m un ic ip a le s— en las que ’ odo el m undo no solo 
podría sm o que debía expresar sus.«deas poéticas: 
recordem os que en C hile , hasta ¡as u 'bm as e 'ec-

«ones era d e lito  que a lgu ien  m ayor de 21 años, que 
supiera leer y escrib ir, aunque creo  que añora u lti­
mo era so lo  firm ar, se negara a v o la r . .

R ecuerdo tam bién  con espec ia l a fe~to el ex tra ­
o rd inario  sem anario  TOPAZE. revista irón ica, urba 
na. d ivertida , que h a ca  popular con sus.carica turas
— más que ¡as fo tog ra fías  en ios pe riód icos , aunoue 
tai ve2 m enos que la le le v is io n — ios ros tros  de ios 
po líticos d ‘ todos ios pad .dos de aquella  época En 
todos sus anos de ex is tenc ia , so lo  recuerdo  que 
una vez se ce rro  TOPAZE cuando a 'a rrea tu ra  de la 
portada rep resen to  ai e m o nce s  P res iden te  ae ia Re­
pública. besándo le  la ' esposa «de la m ano ' a un 
connotado hom bre p u b lico  d isbazado  de cardenal, 
dama con la cual se m urm uraba este P res iden te  es­
taba ligado sen tim en ta lm en te

LO Q UE YA NO ESTA
Los que regresen  después de diez años, va no 

encom ia ran  m las d iscu s ion e s  en la Alameda bajo el 
le tre ro  de LA OPINION, ni las canca lu ras tan ib res y 
desaprehensivas del TOPAZE. dos ~osas Q ue m ar­
caron con su im pron ta  de libe rtad  et Cm ie Que deje
— pbr mi p rop ia  voluntad en tiem pos dei pr-es «dente 
don Jorge A ressandn— . y que no p u e d e n  ex is tir en 
Ch.íe de l a«'tuai rég im en, cuya im agen mu n o : rica 
com enzó a P ira rse  un ano después de m. negada 
Es v^ idad  Que ahora casi no ex is te  m en ras pob la ­
c iones mas m ise rab les, aauel Juan V erde jo  patipe- 
laoo. con un so lo  d ie n ie . el som bre ro  recortado. 
Que sim bolizaba en las paginas de TOPAZE al

sub ido  pueb lo  de C hile , y que a ve~es en esas 
m ism as paginas, era un cazurro  de fensor de sus li­
bertades ios Juan V erde jo  de hoy tienen  todos sus 
d ientes, y tienen  zapaios. por ¡o m enos-su fic ien te  
con Que presentar una im agen digna no soto fren te  
3~ los dem ás, s m ó 'fré ñ fe  a si mis-m ^sr 'Y  á veces- 
tienen grabadores y rad ios com pradas a plazos en 
Unidades de Fom ento p ero tai vez ¡os o.¿e regresen 
después oe su larga ausencia  de diez años, e n ­
cuentren  Que al Juan v e rd e jo  de hov le fa ltan o tras 
cosas Que el pat.pe lado de en tonces tenia
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Revisión Sobreaguda
Por Jorge Albistur

Una nota recientemente aparecida bien podria 
llevar a releer innumerables textos de la literatura his­
panoamericana. Se trata de la titulada “ Los proble­
mas del modernismo" que publicó Rafael Gutiérrez 
Girardot en la revista “ Eco", esa empresa cultural de­
bida en buena parte a la actividad de Karl Buchholz, el 
conocido librero alemán radicado en Bogotá.

Cualquier revisión seria del modernismo, a estas 
alturas, resulta interesante, porque en aquellos años 
iniciales del siglo actual el continente salió de lo pro­
vinciano y pareció abrir los ojos al mundo. El museo 
imaginario, como diría Malraux, se amplió notable­
mente Pero la revisión de Gutiérrez Girardot es ade­
mas polémica y por momentos violenta, como si re­
solver el sentido de tal o cual experiencia modernista 
aféctase también al juicio sobre la actual literatura 
americana

El crítico empieza por señalar que ni la estilística 
de Dámaso Alonso, ni la comparatística de Carlos 
Guillén. ni lo que llama modas estructuralistas, se­
mióticas y marxistas de Lukacs, acertaron a despejar 
el estudio del modernismo de los lugares comunes 
que desde un principio se han formulado. A su juicio, 
el punto de coincidencia en el error ha sido dividir a la 
literatura en lengua española de fin de siglo en dos 

espintus”  y declararlos en conflicto.
Bien se ve. naturalmente, .a quiénes va dirigido 

t stí- dardo A Salinas, en primer lugar, y a Díaz Plaja 
de manera inmediata. Sobre este último Gutiérrez G i­
rardot señala que en su “ Modernismo frente a Noven- 
ta y O ho extremó el juego de oposiciones hasta el 
punto de atribuir a la corriente española un signo 
masculino errtantohallaba en el modernismo el “ sig­
no femíneo". Esto, que al crítico le parece una 
monstruosidad, acaso no lo sea tanto si se mira a las 
palabras despojándose de 'todo prejuicio. «Porque 
Díaz Plaja ha querido decir que en tanto la generación 
de la crisis concibióla la literatura como una herra­
mienta más para expresar la realidad vy la necesidad 
de cambio, el modernismo acentuó la final su­
perfluidad.del arte.

Pero vale la pena espigar un.poco más en eLestu- 
dto de Gutiérrez Girardot. Se enoja con Ricardo 
Guitón.porque sostuvo que “ el modernismo es un es­
tilo y un lenguaje", cuando lo es cualquier estética o 
órnente La observación-es correcta, sin duda, sólo 

que no necesariamente invalida lo escrito por Guitón, 
que al fin es la aplicación de una norma general al ca­
so particular del modernismo. M ásle gusta al crítico, 
de todas maneras, el punto de vista de Federico de 
Oms para quien “ el modernismo es la forma hispáni- 
a de la crisis universal de las letras y del espíritu que 

inicia, hacia >885. la disolución dél sigloXIX” .
Aquí se apoya bien Gutiérrez Girardot, aunque 

entiende que la visión de Onísha<de ser corregida 
porque esa “ d isolución" no era otra cosa que la-re­
sultante de la “ expansión del capitalismo y de la-for­
ma burguesa de vida". De cualquier modo, la in­
terpretación de Onis da buena base a la suya propia, 
onsistente en ubicar al modernismo como un "is - 

mo mas en el panorama de la lírica occidental con­
temporánea Para él la equivocación de la crítica ha 
(insistido en'tomar a este movimiento como algo es- 

pe ricamente hispano, cuando refleja el afán de una 
literatura -universal"

Hasta aquí no es difícil estar de acuerdo con este 
analisrs. En uanto a lo que sigue,'la coincidencia se 

ve ada vez mas ardua.¡Porque cuando en estasVI

paginas sé fustiqa a los “ tercermundistas" por reivin- 
d ar ¡o autóctono .v rechazar-lo extraño, denunciando 
me tai «ue en el movimiento:modernista la actitud de 

1:js  'e t rasados  la acusación resulta singularmente 
fuera de luqar Gutiérrez Girardot deberá considerar, 
antes que  nada las condiciones culturales de aquel 
m om ento  h is tó r ico ,  tan distintas de las actuales. For­
me e n to m  es la America española no estaba llteral- 

•nm avasal lada por los valores culturales del 
- x l ra n je ro  y podía mirar al mundo desde una todavía 

i ida tradi ion hispana nada de lo cual, evidente­
m ente  o u r e  en esta semi-Yankilandia que sernos 
impom desde  el dial hasta la pantalla, chica o grande.

Un justo enfoque crítico debe atender, además, a 
i ondioiones en que se llevó a cabo aquella “ uni- 

j ’ rsai.ización" aportada por el modernismo. Porque 
•• forzoso reconocer que un Dario —por citar sólo a 
ios ilustres— se abrió al planeta como pudo, con más 
tu.ena voluntad que formación cultural verdadera: ra­
zón por la cual todo el mundo ha olfateado lo mucho 
do faramalla y teatro que contiene su cosmopolitis­
mo Y esto sin hablar de los casos concretos. “ Como 
Aquiies un día me tapé tas orejas” , escribe en el po­
ema Marina este cosmopolita de solapas. Porque 
no se refiere a Aquiles, sino a Odiseo, quien además 
escuchó a las sirenas atado al mástil en lugar tie ta­
parse los oídos.

‘ Contornos imprecisos y otros cuentos",  por  Carlos 
Santiago. Libros del astil lero. Montevideo, 1983. 58 
págs.

Hombre con algo más de cuarenta años, Carlos 
Santiago ha entregado su vida al periodism o. Dirigió, 
aquí, la revista “ Patria" y radicado posteriorm ente en 
Río Cuarto, el diario “ El pueb lo ”  de esa ciudad argenti­
na. Ha colaborado también con publicaciones periód i­
cas de Rosario y, según la información que propor­
ciona este volumen, tiene actualmente am biciosos pro­
yectos literarios:,p iensa publicar otro libro de cuentos, 
uno de poesía y otro, con el titu lo  “ Buen día, le c to r", 
que es una selección de artículos periodísticos.

En un breve prólogo a “ Contornos im prec isos", el 
autor hace un balance de la situación del artista latino­
americano y term ina planteando el problema típico del 
continente: ese dolor del subdesarrollo y de la bus- 
queda de una identidad cultural, que ha sido formulado 
a los niveles más diversos. Como la de estos países es 
"una cultura agredida por un mundo desarrollado en 
donde lo que se expande es la ciencia al servicio del 
lucro y no la inte ligencia al servicio del hom bre", 
Carlos Santiago se propone — como respuesta— una 
creación que sea verdaderamente el fru to ide nuestras 
raíces.

Sin embargo, el libro confirm a muy dudosamente 
esta actitud. La temática de los cuentos es, ciertam en­
te, la realidad actual, pero no es seguro que el área de 
observación de Santiago sirva para refle jar una s i­
tuación general. Los seres que crea se mueven en un 
mundo reducido y padecen circunstancias que los 
afectan de manera muy singular, de modo que lo es­
tablecido en el prólogo debe ser tomado como una 
declaración de intenciones, más bien que como reali­
dad concreta en el plano deshacer literario. Al menos, 
no es algo que Santiago haya podido descubrir re le­
yendo sus propios cuentos, como Balzac descubrió las 
leyes de la Comedia Humana —valga el ilustre 
e jem plo— cuando había escrito  ya la mitad de sus no­
velas.

LÍNEAS PARA UN BOCETO
Puede decirse que el mundo básico de Cartos'San- 

tiago  —por lo m enos en sus re la to s  más 
significativos— es la redacción tie  un diario, lo que ha­
ce pensar, desde luego, en una narrativa sostenida po r  
algunos elem entos autobiográficos. Entre te letipos, 
máquinas de escrib ir, 'notic ias de «último momento y 
ediciones con “ a lcances” ,«Carlos Santiago suele pin­
tar a-seres que se,desgastan, se desviven de modo la­
m en tab le , en ojna -fru s tra c ió n  qoe rtiene — 
.precisamente— contornosiim precisos y que.acaso por 
•eso mismo resulta difíoil combatir.

El ,protagonista ,del cuento ".Al .c ie rre ", por 
ejemplo, es un viejo secretario de redacción, im poten­
te e invadido por un sentim iento de soledad. Como el 
autor suele animar las noches grises, de trabajo en el 
fondo rutinario, con alguna historia de amor, aparece 
aqui una muchacha: una joven  hastiada de todo — 
aunque no es fácil saber por qué está de vuelta sin ha­
ber ido, concretam ente, a ninguna parte— que arrima 
su soledad a la del viejo. La im presión general que deja

este relato, es la de un boceto que debió de ser más: le 
falta fuerza a los caracteres para que el todo alcance a 
fraguar verdaderamente. La acción en sí, hasta puede 
resultar poco creíble, de modo que el cuento sobre to ­
do comunica esa atracción, esa casi magia con que el 
periodismo hechiza a quienes lo practican vocacional- 
mente, como quizá no ocurra con ningún otro oficio. Es 
forzoso confesar que este embrujam iento no basta ne­
cesariamente para constru irun  cuento. jjl

Una redacción — y agitada porque el país está sa­
cudido por tensiones y luchas socia les— es también el 
telón de fondo en el cuento titu lado “ Después del ú lti­
mo día” . Pero ahora, aunque la ambientación del relato 
pueda seguir resultando convincente, el autor juega 
sus cartas a elaborar una situación psicológicam ente 
falsa. Porque el periodista une aquí sus noches con las 
de una colaboradora de la página de espectáculos: una 
compañera a quien debe conocer, en consecuencia, 
como todo el mundo conoce algo de quienes trabajan 
en los escritorios cercanos. Pero al parecer y dada la 
sorpresa que el cuento subraya, el periodista descubre 
cierta noche que su amante es casada, pues la ve abra­
zada con el marido. El protagonista dioe textualmente: 
"m e encontraba ante algo nuevo, desgarrador. Haber 
sido engañado” . Esta singular inversión de las res­
ponsabilidades morales, d icho sea de paso, bien 
puede sonar como una ironía detrazo algo grueso.

La tentación de los finales fuertes y algo trampe­
ados, aparece también en “ El apartamento de la calle 
Paunero", donde un amujer rígida en su virginidad, 
"que había conservado luchando a brazo partido, para 
mantenerla como ofrenda de amor al hombre que la 
comprendiera y fuera, en definitiva, su compañero has­
ta la m uerte” , sale de buenas a primeras teniendo una 
hija. Y la tiene durm iendo en el cuarto contiguo a aquel 
donde ehhombre pensó en una-primera entrega. ^

Sorpresas de la vida, ¿no? ¿O de la literatura?
Ya se sabe que, en el periodism o, se escribe de 

prisa y no todo —en consecuencia— resulta 1an correc­
to como sería deseable. Un volumen de cuentas, en 
cambio, debería exig irse a sí m ismo la mayor pulcritud 
posible. Porque, dejando aparte que aquí un personaje 
se para, en Mugar de ponerse de pie —y otros des­
cuidos m enores— hay distracciones importantes. Los 
verbos caen como vienen, realm ente, en una frase co­
mo ésta: MLo que nunca se imaginó que no seria él 
quien tomaría la iniciativa, el que sugeriría, incitaría día 
a día” . Todo habría sido más correcto —y hasta más 
eufónico— si el autor hubiese empleado las voces “ lo ­
mara” , “ sug irie ra ”  e “ incitara” . Pero en este crtro ca­
so, se pasa inexplicablem ente de nosotros a ellos: 
“ Los que como yo'habíamos sido católicamente prepa­
rados para el dolor, se quedaban bizcos ante este ce­
menterio, que era un p lacer” . a

Carlos Santiago ganaría mucho dejando madurar 
un poco más sus cuentos. Las im perfecciones de este 
libro pueden hacerlo reflexionar sobre el rrtmo editorial 
que al parecer se ha autoimpuesto. La opción del s ilen­
c io  y la espera  puede co n ve n ir — siqu ie ra  
temporariamente— algunas veces. :

Noticias Desde México
Juan Rulfo es el nuevo coordinador de laspublicaciones del Instituto 

Nacional Indigenista y, en sus prim eras d isposiciones, prometió divulgar 
una serie de investigaciones sobre etnias virtualm ente desconocidas en 
México. Se trataría de.unos setenta grupos indígenas diferentes.

Según la agencia ANSA, la designación de Rulfo ocurre en un mo­
mento especialm ente tem pestuoso para el Instituto Nacional Indigenista 
El anterior d irector, Salomón Nahmad Sitton, fue enviado a la cárcel por 
fraude y abuso de funciones. El sumario sobre desviaciones de dinero en 
la institución, term inó por extenderse a anteriores adm inistraciones, afec­
tando al actual embajador mexicano en Argentina.

En otro orden de cosas, y según informa AFP, ha interesado a los 
medios culturales mexicanos la reciente edición, en aquel país, de las 
obras de Felisberto Hernández. Traducido ya al inglés y al francés, Felis- 
berto parece seguir siendo el escrito r d iferente  a los europeos y la tino­
americanos de su época, como dijera Italo Calvino

Best Sellers en Argentina
En base a dalos recogidos en d is tin tas  librerías de esta ciudad, es 

posible dar una lista de los best-se llers del últim o año 1983. En materia de 
ficción cabe señalar MNo habrá más penas ni o lv ido " de Osvaldo Soriano. 
"La  brasa en la m ano”  de Oscar Hermes V illordo y "D eshoras”  de Julio 
Gortázar, todos argentinos, m ientras que se destacaron como autores 
extranjeros Graham Greene con “ M onseñor Q u ijo te ", Ken Follett con "E l 
hombre de San Petersburgo”  yM enry  Denker con “ U ltra je” . En ouanto a 
la no-ficción, se  vendieron en prim er térm ino "M alvinas. La trama secre­
ta”  de Oscar Cardoso, Ricardo Kirschbaum  y Eduardo van der Kooy. ‘ALa 
Argentina como sentim ien to ”  de Víctor Massuh y  "G olpes m ilita resy  sa li­
das e lec to ra les”  de FélixiLuna entre los ensayos argentinos, y "C osm os" 
de Cari Sagan, "P oder m ilitar y sociedadpolítica  en la A rgentina" de A lain 
Rauquié y “ Calor de hogar”  de Vitus B. Droscher entre los extranjeros.

,Ú. A.

Nuevo Miembro de 
la Real Academia

F r a n c is c o  Ayaia.-noveiisia. so- 
ziologo y ensayista cuya obra es 
oien conocida en Uruguay, es ei 
nuevo m iembro de la Real Acade­
mia Española El escritor tiene se- 
;enta y siete años y estuvo vincula­
do al grupo liderado por José Orte­
ga y Gasset Una buena parte  de 
su vida, sin embargo, transcurrió 
fuera de España, pues abandonó 
el país natal al fin de la guerra civil 

Se radico prim eram ente en 
Buenos Aires, donde fundó la re­
vista "R ea lidad”  y colaboró en 

Sur y el diario "La  N ación". En 
1952 dejó Argentina para viajar a 
Puerto Rico y. algún tiempo des­
pués. se instalo defin itivam ente 
en Estados Unidos, como catedrá­
tico de Literatura Española de la 
Universidad de Chicago

Pese a estos antecedentes. 
Ayala combatió siempre la actitud 
de convertir al exilio  en un drama 
Tabes, en buena parte, el p ropósi­
to de sus memorias, titu ladas “ Re­
cuerdos y o lv idos", titu lo  con el 
cual obtuviera recientem ente el, 
Premio Naoional de Literatura en 
•España. Con "E l.jardín de las de li­
c ias". había obtenido el -Premio 
Nacional de la Critica en 1972
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Edgar Alian Roe

La M arca de un Genio
Hace 175 nacía, un 19 de enero , el escrito r 

dueño de la im ag inación  más a to rm entada de la lite ­
ratura es tadoun idense : Edgar A lian Poe. Dejaría 
tras su corta  vida, una im portan te  obra, m uy d is cu ti­
da y aplaudida a la vez. y una b iografía oscura y d o li­
da

Una niñez huérfana, una ado lescenc ia  des ­
dichada com o h ijo  adop tivo , una ex is tenc ia  abando­
nada com o estud ian te , un casam ien to  con su prim a 
Virginia (de 13 años de edad) qu ien  m uere d iez años 
más tarde, una constan te  pobreza y una acosante 
intim idad con los ho rro res  del a lcoho lism o , hacen 
de la m ism a vida de Poe una h is to ria  de te rro r. La 
suya era, sin em bargo, una m ente  ta len tosa, ex tra ­
vagante, de una enferm iza  sens ib ilidad , que pasaba 
de una pro funda dep res ión  a una exa ltac ión  e x tre ­
ma y, que en am bos estados, creía que los sueños 
no sólo eran un recu rso  lite ra rio  s ino  tam bién la c la ­
ve para alcanzar el s ign ificado  esencia l de la ex is ­
tencia. “ Las rea lidades del m undo me a fectan en 
forma de v is iones, y só lo  com o v is io n e s ” , a firm aba 
el escrito r, “ m ien tras  que las ideas su rg idas del 
mundo de los sueños se conv ie rten  no só lo  en ma­
teria l de mi ex is tenc ia  d ia ria  sino, de hecho, en la 
misma ex is tenc ia  pura y re a l” .

Para Poe los fantama-s, los m onstruos, las a lu c i­
naciones. representaban la sustancia  de la  vida, y 
no su d im ens ión  insus tanc ia l. El m ism o era un 
hom bre su je to  al te rro r, hasta tal pun to  que podria 
afirm arse que la fuerza de  sus m e jo res re la tos res i­
de justam ente  en el hecho de que el a u to r/n a rra d o r 
—asi com o el le c to r/v íc tim a — se encuentran  en un 
estado de duda a terrorizada. Edgar A lian Poe era 
como su persona je  R oderick U sher, en La caída de  
la casa Usher, un ser gobernado  p o r “ el te rr ib le  
m iedo fan tasm a l” , cuyas im ag inac iones dese n fre ­
nadas provocan en c ie rta  form a su m uerte , la m uer­
te de su herm ana gem ela M adele ine, y la desapari^ 
c ión  de la casa. La fatalidad: que perseguía  a Rode- 
rick U sher era el no pod e r de ja r de  soñar con lo in ­
cognoscib le .

TERROR, BELLEZA, M UERTE

Si la vida es engañosa, tam bién Poe lo es. M is­
te riosos m anuscritos  den tro  de bote llas, extraños 
viajes a la luna rea lizados por Mr. Hans Pfall. en ig ­
mas, adivinanzas, je rog líficos ,, asesina tos com e ti­
dos aparen tem ente  po r un- orangután, sepu ltados 
en vida: Las Narraciones de lo grotesco y lo 
arabesco (1840) y sus C uentos de Aventura, M isterio  
e Imaginación (1852)'se burlan de la rea lidad y la  po­
nen en te la de juicio-. Adem ás lo que se encara en 
sus re la tos no es m eram ente  el m iedo del lector, si*- 
no que Poe trasm ite  el te rro r de su propia  expe rien ­
cia im aginaria (su experienc ia  que es resu ltado  del 
sueño o la pesad illa ). Una de sus “ e xp e rie n c ia s ”  
era la de que a lgu ien  lo enterraba vivo ( “ clavaba la 
tapa del ataúd y yo me encontraba den tro . Luego m e 
sepultaba muy hondo, m uy hondo, y para s iem pre, 
en las p ro fund idades de u n a tu m b a ” )!

Sus cuen tos nos en fren tan  con un m undo de 
terror, de persona jes en te rrados vivos, cámaras 
cerradas, pa isa jes teneb rosos , una vida d is to rs iona ­
da, am enazadora, con pesad illas  obses ionan tes  y 
palacios pob lados de fantasm as. La be lleza  fe m e n il 
na que Poe nos d esc rib e  es una belleza pálida, en^ 
ferm iza, acom pañada de un extraño  tin te  de locura.

Para él no ex is tía  m ayor esp lendo r que el de la 
m ujer, pero su adm irac ión  cu lm inaba  en la m órbida 
apreciación de  que  la m uerte  de una  m u je r herm osa 
constitu ía  el hecho y el. concep to  de m ayor sub lim i­
dad (la extra fia  be ileza  de licada  que tanto in fluye ra  a 
Baudelaire y a  D ostoyeusky). Por o tro  lado, su p ro ­
pia vida sexual era un cú m u lo  de prob lem as e insa­
tis facciones. Por io tanta* en la ficc ión , sus persona­
jes fem enino son seres frág ile s  y p redestinados, 
que en loquecen o m ueren.de m uertes  no naturales, 
son potencia les vam piros, Evas malvadas, que hay 
que d es tru ir a toda costa.

RECUERDO DE POESIA Y PROSA

Tam bién en su poesía encon tram os a la m ujer 
frág il, la m uerte  que acecha (com o es el caso de  su 
poema B erenlce) y es en sus versos que su vida y 
sus sen tim ien tos  quedan re fle jados en form a mas 
directa. El ca tedrá tico  español J. L. Elorza afirm aba 
que es en ios  poem as de Poe donde “ se notan los 
te rrib les  p rogresos de la degenerac ión  m ental que. 
debido a la ley fatal de la herencia , acabó por arro jar 
a uno de los esp íritus  más luc idos  en el ab ism o de la 
locu ra ” . ' .

Aunque su p rim era  época lite ra ria  estuvo  to ta l­
m ente dedicada a la poesía (su p rim e r lib ro  pub lica ­
do fue Tam ertán y otros poem as, cuando tenía 18 
años de edad), luego  su con tac to  con e lla  se fue ha­
c iendo  cada vez más espaciado  y la narrativa y el pe­
riod ism o com enzaron a ocupar la m ayor parte  de 
sus horas.

R especto  a su obra poé tica  tam bién  es c ie rto  
que el ve red ic to  de la poste ridad  no ha s ido  unán i­
me. Hasta hace m uy poco sus com pa trio tas  han ten ­
d ido a m enosp rec ia rlo  bajo el té rm iho  dé “ el 
hom bre de la rim a fá c il”  (frase que p e rte n e ce  a 
Em erson) o — si se le a lababa— se decía que el suyo 
era' un caso que se apartaba to ta lm en te  de la 
co rrien te  p rinc ipa l de  la lite ra tu ra  es tadoun idense . 
Sin em bargo; para m uchos o tros  su gen io  no ha sido 
puesto  en duda. Tennyson  lo reconoc ió  una y otra 
vez, al igual que  W. B\ Yeats, y por sobre  todo  lo h i­
c ie ro n  los franceses, desdé  Baude la ire  a Valery..Po­
dem os e n co n tra r ras tros  de Poe en H. G. W ells, 
Chejov, B eardsléy, los e sc rito re s  s im bo lis tas  de 
Francia y dem ás países y los m ovim ien tos de Art 
Nouveau y P re-R afaelita  en Ing la terra .

Com o poeta se. le  recuerda  p rinc ipa lm en te  en 
su> ú ltim a época, por su té cn ica  p rod ig iosa  en po­
emas com o: “ El cu e rvo ”  (un d iá logo -en tre  “ el té trir 
co pájaro negro  y el poeta  de la d e se sp e ra c ió n ” ) y 
“ Las Cam panas”  (<“ 11103 obra m aestra  de arm onía 
im ita tiva ” ); en los que. la rim a y  la repe tic ión  son 
em pleados para e xp re sa r una m onotonía  obse ­
s ionan te  y désesperada  (com o el caso del p rim ero) 
o rep roduc ir la sonoridad  de la cam pana y  las em o­
c iones h as taxas i la h is te ria  (com o en el segundo).

Com o narrador es m e jo r reco rdado  por a lgunas 
de sus Historias Extraordinarias (po r e jem p lo , “ La 
caída d é la  casa U sh e r”  y “ L ige ia ” ) y po r su novela 
“ Aventuras de Arthur Gordon Pym ” , obras a las que 
el cuen to  con tem poráneo  les debe bastante en sus 
p rinc ip ios .

Aunque m urió  joven —a los 4Qaños— y en su vi­
da pueden encon tra rse  m uchos p e rio d os  de inacti- 
v ida tf su frida y  de p ro fundos prob lem as, Edgar Alian 
Poe. (que fa llec ie ra  de  “ de lir ium  tre m e n s ”  en 1849) 
cons igu ió  de ja r un im portan te  legado lite ra rio . Po­
esía, crítica  de lib ros , teoría es té tica , filoso fía : una 
obra de so rp re n d e n te  d is tin c ión , varredad y sus­
tancia. La m u e rte  y el adverso des tino  del a rtis ta  hir 
c ie ron  de esté  legado  a lgo des igua l e inconc luso . 
Pero íió  pud ieron  borrar-de él la m arca im perecede ­
ra de su genio.

C ecilia  C erian i
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Catalejo

Tres Rosas y 

Coñac Para Poe

lá  misma cosa —tal fcomoA'arios >  ' ■)'[\ÍTí K
c'ds a ^ é v e fa n '— qO .'Sétfá é x t r a n o  o in *  Rt»  sm a  su 
b ié n d o .  hó rra -^ho :  lá 'és^áfef.VqV j.^V 'V -.v, , .:»
altillo

\

Por Enr ique Estrazulas

L a extraña vida de Edgar Alian Poe no ha dejado 
de crear m isterios aun después de su muerte En 
el propio a ltillo  de la casa donde escrib ió su tamo 
so poema “ El cuervo” , en Baltimore los ve inos 
siguen oyendo ruidos extraños y subsiste  a le ­
yenda de que esa casa esta verdaderamente 
embrujada.

Hace pocos días, al cum plirse ei 175 a n iv e la  
rio de su nacim iento, et m ismo fue celebrado or- 
un brindis a m edianoche y ante su propia tumba 
Los adm iradores de Edgar Alian Poe no dejaron 
que la intensa nieve, el frío, ni el tradicional miste 
rioso visitante que le lleva flores y coñac les impi 
diera celebrar este aniversario Cables de agen 
cias noticiosas d ijeron que im pertérritos a fa tor 
menta de nieve que se abatió sobre Baltimore 
mas de 200 personas se presentaron para el hom e­
naje ante la tumba y para leer poesías cen a d e l  u 

gar donde fue enterrado el famoso escritor
Poe. autor que enseñó a escrib ir a vanas 

neraciones, notable poeta y narrador autor de ad 
m irables cuentos de m isterio y horror muño er 
Baltimore en octubre de 1849. a la edad de JO años 
después de haber sido encontrado semnn- 
consciente en al puerta de entrada de una de las 
casas de la ciudad.

A nte  el m isterioso rito de m edianoche en su 
tumba, en m edio de la nieve y temporal, la orensa 
se hizo eco. Varios d iarios y revistas comentaron 
el fanatismo de los adm iradores del n a r r a d o r  y la 
extrañeza que conlleva la-ceremonia-

Jeff Jerom e, cuidador de la casa de Poe. in ­
formó que la nieve tampoco im pidió la visita de un 
anónimo visitante quien ha dejado tres rosas y me 
día botella de coñac sobre la tumba de Edgar Alian 
Poe desde 1949.

“ Para ser franco —declaró el cu idador— real­
mente no pensé que el extraño se presentaría de­
bido al mal tiem po y, justam ente; cuando la m ulti­
tud estaba reuniéndose allí a la una de la madruga­
da. Pensé —agregó— que cambiaría sus planes y 
rendiria su homenaje a la noche s igu ien te " .

Jerome; quiem d ijo  que tenía 'varios sos­
pechosos’ 1 de colocar las rosas y e r coñac entre 
los que asistieron a la ceremonia, inform o que jun ­
to con otro compañero encontraron las flores y el 
licor sobre la tumba a las 5 y media de la madruga­
da (en plena noche aún). El cuidador dijo que la 
forma especial con que se coloca el recordatorio 
sobre la tumba, lo llevó al convencim iento de que 
siempre es la misma personaba que rinde de esa 
manera su homenaje al autor de 'Loscnm enes de 
la calle Morgue”  todos los años, puntualmente, 
desde 1949. También dijo que no divulgara mas.de- 
tatles paramo a lentar posibles im itadores. Mí te­
oría —d ijo— es que esa persona está; a su mane­
ra; rindiendo tributo a Poe.. Podría tratarse — 
aventuró— de un escrito r o un poeta, quiza tan so­
lo alguien que sufrió tanto como el propio Poe

Es sabido que el pasado año. e i! propio Je ro ­
me y otras cuatro personas se ocultaron en las 
cercanías dé la tumba y se las arreglaron para d iv i­
sar brevemente a un hombre bien vestido toman- 
dose’umtrago de la-botella y co lo rando las.rosas 
sobre la tumba del maestro.' de las- obras ma­
cabras. Jerome; sin embargo, d ijo que rro»se p lani­
ficó una!vigilia sim ilar este año^a-pesai Je los ped i­
dos de curiosos, para que se 'co locaran trampas 
para atrapar e iden tifica r al mi s ien  eso visitante 
"La razón por la* que vimos, a- esta- persona — 
decfSró Jerom e— fue para demostrar to de* 
mostrarnos) q ueno  era^alguien en bus< a dp pubn 
cidad'o un bromistax Si-fuéramos mas alia, identifi 
cándolo — finalizo Jerom e— ia-leyenda. moriría y- 
se habría acabado e lim is te rio ":

El m isterio del visitante de las tres rosas y ,Ji 
coñac no es el único en Baltimore en torno a-.Poe 
Hay. quien ha visto penetar a laicasa de Pae no ai 
cuidador sino al propio escrito / ta llecido en 
1849 En el caso que la fantasra ’V-taVre ilutad sean
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La Población de Los Vacíos

El Grado Cero de la Creación
7

Guerra Quijotesca |
Por el Castellano i

___________ Libros y Autores

U N  poema m edito  de Salvador 
Puig. que in tegrara un vo lum en 
de p oxima aparic ión , m otivo las 
re flex iones que tantas veces 
acosan al que piensa en el m is ­
terio  de la creación  a través de la 
escritu ra  A lgo s im ila r sucede al 
ieer "E l qrado cero  de la e s c r itu ­
ra " del trances Roland Barthes y 
otro tanto puede acon tecer si te ­
nem os en cuenta m uchos p e n ­
sam ientos y  m uchas co m p o s i­
c iones de Octavio Paz Pero, con 
re lación a la creación  y no a la 
escritu ra  (la escritu ra  puede no 
crear nada y m u ltip lica r s ignos 
inú tiles) es que esta encarado 
este poema de Puig. T itu lado 

P ag ina" m uestra el ins tan te  en 
que el poeta se encuen tra  con 
un e sp a d o  en Planeo y es exac ­
tam ente ese el tema de su texto  
Esa pagina —aun con m is te rio  
para o í e s c rito r— com ienza  a 
poblarse de ideas s iem pre  en 
torno al acto de asum ir esa prin  
c ipal incógnita

A lqo s im ila r sucede  con un 
cuento  m ed ito  de l e sc rito r M ario 
Bnano que expe rim en ta  c ie rta  
desesperac ión  al no tar que sus 
u ltim as palabras (la pagina ya 
está poblada) van a caer al vacio 
va que superaron  la su p e rfic ie  
e leg ida Este cuen to  es de 
so rp res ivo  fina l, pero  encara el 
tema de una m anera m uy d is ­
tinta a a lguna expe rienc ia  corta
zaiiaría *v sin .luda cfel p rop io  
Daz

En am bio. el tex to  de Salva­
dor P ijiq  nos ha o pensar no en

El grado ce ro  de la escritu ra  s i­
no. mas p rec isam en te  en el g ra ­
do cero de la creac ión  Porque el 
poeta no se p ropone  llenar una 
página, s ino  e sc rib ir  sobre  el 
m is te rio  de la pagina. Es decir, 
el a rranque no pe rtenece  a la 
sorpresa que depara el p rim e r 
s igno (sea de la co nd ic ión  valo- 
rativa que sea) s ino  que es esen ­
c ia lm ente  crea tivo . Da por tie rra  
con la creenc ia  de a lgunos en 
torno a la im pos ib ilidad  em otiva 
del in te lec to  y avala lo que es. 
sin lugar a dudas, un axiom a: sin 
in te lec to  no hay creac ión  lite ra ­
ria. “ P ag inas” , poem a que no 
rep roduc im os por no esta r au to ­
rizados a e llo , no es (com o 
podria pensarse  c itado  el tema) 
un poem a para poetas o para 
críticos. El le c to r m enos lince  
esta dotado para com prende r 
qué sucede en el ins tan te  de 
poblar un espac io  con una idea, 
con un se n tim ie n to  o con un 
asom bro exp licab le , fa c tib le  de 
co nve rtirse  en e sc ritu ra  y, ante 
todo, en creación.

Es c ie rto  que la c reac ión  no 
tiene dem asiadas p o s ib ilid a d e s  
de ser exp licada  sa tis fac to - 
riam en ie . Es m uy p robab le  que 
cua lqu ie r c reador ve rdadero  co ­
nozca in tim am ente  sus reso rtes , 
pero es casi segu ro  que los m is ­
m os sean secre tos  para el habla 
y mas para la le tra  de m olde. Si 
no tienen p o s ib ilid a d e s  de ser 
transm itidos  o ra lm en te , m enos 
tendrían para la escritu ra . Se 
podría d e fin ir com o un estado in ­
terior pero, c ien tíficam en te , es

una pobre exp licac ión .
La fijac ión  de ese poem a (o el 

recuerdo  de ese poem a así co ­
mo el del c itado cuento , tam bién 
inéd ito ) es lo que da tema a este  
c.-onista y no es casual. Porque 
si la lite ra tu ra  gene ra lm en te  ha 
ocupado este  espacio , nunca se 
ha hablado de qué puede d e te r­
m inarla en el m om ento  en que 
un hom bre v is te  la idea con la 
palabra, y m ucho más tra tándo ­
se de poesía, un géne ro  técn ico  
y sensoria l po r antonom asia.

El poem a re fe rid o  es un 
en fren tam ien to  so lita rio  y nada 
hay de de libe rado  en la form a 
del juego . La página en b lanco 
es “ apa labrada”  y desde  que el 
p o e ta  ro m p e  a h a b la r no 
transcurren  más de nueve o diez 
líneas. De m anera que, a d ife ­
rencia del cuen to  de Briano. la 
escritu ra  ocupa su s itio  exacto  y 
sobra espacio . Pero es su fic ie n ­
te para lo que neces itam os dec ir 
al poeta. Esa “ P ág ina”  ya de jó  
de e x is tir  o, m e jo r d icho , de jó  de 
ex is tir el vacío. Y de ahí en ade­
lante. desde  el instante mismo  
en que de jó  de existir el vacío, 
es vencido  el g rado cero de la 
creación.

A b ie rta  es ta  in te rro g a n te  
m ú lt ip le , sa b e m o s  q u e  no 
transcurrirá  m ucho tiem po antes 
de que el poem a de Salvador
Puig pase a p e rtenece r tal com o 
la vo luntad del actor ha de d e te r­
m inarlo  en breve el lector.

E. E.

Con la a fectac ión  que proviene de creer 
que están del lado oe la verdad, los honorables 
m iem bros de la Real Academ ia Espartóla de la , 
lengua están lib rando  una guerra  qu ijo tesca  pa- ¡ 
ra salvar de la degradación  al id iom a de la \ 
Madre Patria.

La lucha es in te rm inab le  y el enem igo om ­
n ip resente . Si se perm iten  so lo  un e rro r gram a­
tical, los 46 m iem bros de la academ ia podrían 
ser ob je to  de burla.

“ La gente  —dice  con un de io  de desprec io  
el secre trio  perm anente  de la Academ ia. A lon ­
so Zamora V icen te— no tiene  c u ltu ra " . I

En la ahora dem ocrá tica  España, la Real ¡ 
¡ Academ ia Española ha cam biado poco desde ] 

que fue fundada en 1713. Un censo r es aun e le ­
g ido cada tres años, los m iem bros se reúnen 
una vez por m es en sus m ajestuosas o fic inas í 
detrás del M useo del Prado y todas las d e lib e ­
raciones del cuerpo , tanto sea en com is ión  o en I 
sesión plenaria. son m anten idas en el m ayor j 
secreto.

Más de 258 m illones  de personas hablan 
español com o su lengua nativa, el id iom a mas 
hablado en^el m undo después del mandarín y el 
inglés.

Como á rb itro  del aprop iado  uso del español. j 
la Academ ia asum e su m onum enta l tarea en ¡ 
forma muy seria. Sus 21 Academ ias a filiadas y j
asociadas —desde la A rgentina  hasta las ¡
F ilip inas— m iran hacia la Real Academ ia Espa­
ñola. cuyo lema es “ L im pia. B rilla  y da E sp len ­
d o r” , en busca de la u ltim a palabra.

Al igual que los lingü is tas , g ram áticos y se­
m ánticos en todo el m undo, los m iem bros de la 
Real Academ ia Española lam entan la c o rru p ­
ción del español por la jerga, la gram ática in ­
correcta, los té rm inos ex tran je ros  y los vu lga­
rism os.

Los avisos com erc ia les, las canc iones  p o ­
pulares, la radio y la televisión bombardean a
los h ispano-parlan tes con palabras extran je ras 
de moda com o “ week e n d " . “ baby y par 
k in g ” , para nom brar solo unas pocas y la ade­
cuada gram ática es frecuen tem en te  pisoteada
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TAMBIEN 
7 v EL CINE 
ES UN M O D O  
DE PENSAR

CINEMATECA esta . 
de FRANQUICIAS 
Aprovéchelas. 
Ahora Yá Todo el 
cine.al. alcance de 
todos
Sin fronteras. Stn 
miedos.
Porque es el cine 
del mundo. El cine 
que Ud. quiere. .

^  cinem ateca  
\g )  u r u g u a y a

De todos paro todos

Lorenzo Carnelli 1311 
-Telefono 4 24 60

Fernando Alegría

El Papel Del Exilio
El escritor ch ileno Fernando Alegría dijo en México 

que. en el caso de su país, “ el exilio  tiene que resig ­
narse y com prender que ya jugo su pape l"

La afirmación tajante forma parte de la visión que 
del futuro de su patria tiene el poeta que preve “ un 
periodo de transición d ific ilís im o ” , en el cual los pro­
yectos que funcionen serán producto de las luchas y 
de la solidaridad revolucionaria dentro de Chile

El escritor sostiene que “ hoy el papel m ilitante y 
dirigente esta en la nueva generación y dentro de Chi­
le ” . v '

Las declaraciones de Fernando Alegría, producto 
de una entrevista al diario “ Unom asuno” . fueron publi­
cadas recientem ente.

En la mencionada entrevista. Alegría abunda sobre 
el tema del actual papel del exilio  y analiza su participa­
ción en la resistencia.

Los lideres en el extranjero jugaron un papel im­
portantísimo en la resistencia Esa es precisamente la 
gran contribución del exilio

“ Pero la historia camina muy ráp ido" advirtió y. 
poco después, a modo de anticipo sostuvo: “ Cuando 
los exiliados vuelvan a Chile, tendrem os que reconocer
esa rea lidad” .

Para Alegría “ lo que viene, no me canso de repe­
tirlo será muy d ifíc il Pero eso veo con horror cuando 
se produce una división en la oposición No es el mo­
mento para d iv is iones mas que nunca las fuerzas de­
mocráticas deben unirse férream ente

Sobre literatura. Alegría sostiene que no existe 
una literatura del exilio , como muchos han pretendido 
desatando, en cierto modo, una aguda polémica, del 
mismo modo que tampoco existe una literatura de la 
opresión al menos la chilena es una sola . agrega

4 V M

Le resulta curioso el hecho de que la autocensura 
funcione en ios escrito res como un instrum ento de 
creac ión", porque exige mucho más al escritor que de­
be decir lo que quiere, en alguna forma

. . . .  p e p e  CORVINA, por Enrique Estrá- 
zulas. Editorial Sudamericana. (3a Ed.) 
187 pág. N$ 180 (D istribuye: Grupo Edito­
rial Planeta). — Pepe Corvina es una no­
vela para leer y. con el tiempo, releer. De 
pasajes imaginativos poblados de caras 
y hablares conocidos donde asoma la 
magia de una locura extrañamente atrac­
tiva que el lector casi se atreve a 
comprender porque presenta una duali­
dad de creíble realidad. Cargada de sig ­
nificados, con descripciones de pincela­
da corta y trazo seguro, conlleva aires 
entrañables e indudablem ente nuestros. 
* "  VIAJE PERSONAL por Jorge Meret- 
ta. Ediciones Hispanoamericanas de An­
garo. Montevideo, 1983. (Distribuye: An­
garo). — Sorprendente poemario breve y 
l leno de voces interiores. Un viaje lento, 
a la vez breve, brumoso, con algo de to­
tal. es esa invitación a explorar un mun­
do interior que. como el de Jorge Meret- 
ta. muestra a un poeta cuya obra es tan 
importante como desconocida.
*** LA CASA DE LA PIEDRA NEGRA, por
Jorge Arbeleche. Editorial Arca. M onte­
video 1983. 56 págs. NS 100. — Poesía que 
se caracteriza por un ritmo más espontá­
neo que reflexivo, cuya musicalidad se 
apoya en una entrega menos intelectual 
a la lengua. La casa de la piedra negra es 
una exploración profunda que marca un 
paso adelante en la obra de Arbeleche 
•••  TRAMPAS DE BARRO, por Tomás de 
Mattos. Ediciones de la Banda Oriental. 
Colección Lectores 1983, Montevideo. — 
En este segundo libro de relatos del ta- 
cuaremboense Tomas de Mattos se con­
firma su garra de narrador. Isabelino 
Ariel Villa, en un prólogo sumamente 
uidado. ha señalado los “ deslum bra­

m ientos" literarios de Tomas de Mattos 
Vale la pena señalar que ninguno de 
ellos se deja sentir demasiado en estos

cuentos, de modo que el es rit -r 
siempre espejo de si mismo De Boro* 
por ejemplo, pudo haber aprendido a tu 
cidez con que conduce la ac ión de 
relatos, pero la suya es. en todo ase 
una inteligencia narrativa moderada i 
el efecto, por la calidez con que sienr*- a 
sus personales.

• • • • F E  DE REMO. Por Gladys Cas- 
telvecchi. Ediciones de la Banda Onen 
tal, 1983. 60 págs. NS 80 -  No ha sido f
cuente, en la reciente poesía uruguaya 
el l ibro que plantee con la misma fuerza 
que este, el destino intemporal del  se 
humano. Si a esta situación se agreo < 
una constante referencia a fuentes b d* 
cas. puede afirmarse que Fe de remo 
constituye un acontecimiento casi un- o 
en estas latitudes poéticas Es libro • 
gioso por instalarse en la atmosfera mn¡- 
ma de la religiosidad trágica de Job o lo ‘ 
profetas: porque esta forma amarqa a 
estar religado a un dios, aunque llena h 
angustia y destemplados gritos de reda  
mo. es tan legitima y religiosa, al fin. a 
mo otra cualquiera.

•••  PEQUEÑA HISTORIA DE UNA MU­
JER. Por Pablo Vierci. Acali Editorial 
Montevideo. 1983. 170 págs. N I 120
Distribuye Acali — Con Los tramoyis 
tas". Vierci se descubrió como un ñarra 
dor joven y enjundioso que. con una pri 
mera novela abrió una cuota de experta 
tiva con relación a sus próximos pasos 
en literatura Esta “ Pequeña historia de- 
una m ujer”  revela algo tan importante 
como la anécdota contada por Vierci 
Muestra al narrador mucho mas suelto, 
emprendiendo otras rutas de la escritu ­
ra De una lineal novela de aventuras 

Los tram oyistas" pasa a otra novel » 
mas compleja, pasa a otra temática y. o- 
mo s i esto fuera poco, loara otro estilo

4 .  S Í -
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Ante la Muerte de MigueI Angel Manzi y Héctor Gagliardi

A d iós a  Dos 
Locatarios d e  Las

Esquinas Tanaueras

Del viejo M on tev ideo :  Juan liaría, E lv ino Vardaro y un ju ve n i l  M ig ue l  A nge l  Manz i . 
en Radio América,  cuando  corr ía 1936, y se p resen taba  e l  legenda r io  sex te to  ,/e

Lo popular no comparó lo malo con lo 
bueno. Hacia lo malo, y mientras lo 
hacia, creaba el gusto necesario para no 
rechazar su propia factura, y ciegamen­
te, inconscientemente, estoicamente,,  
prestó su aceptación a lo que surgía de 
si mismo, y su repudio heroico a lo que 
venia desde lejos. Mientras tanto, lo anti ­
popular, es decir, lo culto, es decir, lo 
perfecto, rechazando todo lo propio y 
aceptando todo lo ajeno, trababa esa es­
peranza de ser, que es el destino triunfa­
dor de America. Por eso yo, ante ese 
drama de ser hombre de América, me he 
impuesto la tarea de amar todo lo que na­
ce del pueblo, todo lo que llega al 
pueblo, todo lo que escucha el pueblo  ’

Los conceptos precedentes pertene­
cen a Homero Manzi —a nuestro ju icio, 
no sólo el más alto poeta que dio el tango 
en todos los tiempos, sino también una 
de las voces líricas de mayor personali­
dad y polifacetism o de las letras 
latinoamericanas— y pensamos que 
vienen a la medida para ubicar a dos ge- 
nuinos pilares de las cosas populares 
rioplatenses. que en los últim os días 
emprendieron el viaje sin retorno.

Hablamos de nuestro Miguel Angel 
Manzi —símbolo auténtico de vibración y 
sensiblidad ciudadanas— y de Héctor 
Gagliardi, el poeta sencillo, pero no me­
nos entrañable, de las cosas humildes, a 
quien Homero prologó uno do sus libros, 
a mediados de la década del cuarenta, 
desgranando las reflexiones con que en­
cabezamos estas lineas.

Porque para situar a Miguel y a “ El 
Triste” Gagliardi en su vertiente huma­
na. en su conjugación de calle bien cami­
nada. hay que hablar inequívocamente 
de aquello: de las cosas populares to­
das, y de esa “ dimensión universal del 
barrio” , a la que siempre aludía Julián 
Centeya. el mágico y chamuyador 
“ Hombre gris” de las esquinas de am­
bas márgenes del Plata.

De Miguel Angel Manzi hemos escrito 
mucho a través del tiempo, y no sólo por 
supuesto en el momento angustioso del 
adiós definitivo.

Por eso no vamos a entrar aquí en 
biografías puntillosas —que de nada 
servirán— sino sencillam ente a lud ir a 
determinados capítulos de su rica tra­
yectoria en lo popular, que marcan ja lo­
nes inolvidables.

Músico, cantor y bailarín en sus años 
mozos —cuando Montevideo vibraba en 
acento m ilonguero, en el deste llo  de 
esas noches inolvidables que muchos 
veteranos recuerdan aún con indisim ula­
da nostalgia— fue uno de los reales 
pioneros de la radiotelefonía, y jamas 
podrá olvidarse que tuvo el honor de pre­
sentar entre nosotros —a través de diez 
audiciones de radio “ Am érica", de un gi­
gantesco espectáculo en el Estadio Cen­
tenario, y dé presentaciones en el café 
"Tupi Nuevo" (que estaba en 18 de Julio, 
entre Julio Herrera y Obes y Rio Branco) 
en los bailes del Palacio Salvo y en el le­
gendario cabaret "C han tec la ire "— al no­
table “ Sexteto Elvino Vardaro” que in­
tegraba José Pascual al piano; un juvenil 
Aníbal “ Pichuco” Troilo y Jorge Fer->

nández en bandoneones; Pedro Ca- 
raccciQlo en el bajo, Hugo Baralis y el 
propio Vardaro en vio lines y Aldo Cam- 
poamor en los cantables.

Corría d iciem bre de 1936, y Miguel ya 
estaba junto al “ Frógoli del E ter” Eduar­
do De Pauli, el hombre que precisam en­
te con su espectáculo m ultifacético, y 
con el concurso de Vardaro, tuvo el or­
gullo de llenar una tarde de verano, ni 
más ni menos que el Estadio Centenario.

Punto de arranque para una trayecto­
ria consustanciada siem pre con la veta 
popular, que lo llevó a convertirse en pi­
lar de la especialísima radiotelefonía de 
la época, del teatro, e inclusive, del inc i­
piente cine nacional, ya que junto al 
"F régo li del E te r", Rosita Miranda, Nery 
Pérez, las queridas Hermanitas Méndez, 
Eduardo Ruiz (maestro de cantores del 
tango, que luego coparía la banca en 
Buenos Aires como Enrique Campos) y 
otros, participó del rodaje de ‘ Radio 
Candelario", estrenada el 21 de agosto 
de 1939 en el cine Radio City.

Mucho y bueno podría seguir escri­
biéndose del querido Miguel, un hombre 
que tras su sonrisa melancólica —de mi­
longuero de alma, de hombre de la alta 
noche y del chamuyo com partido entre 
camaradas de sueños— escondía el al­
ma buena y pura de un purrete eterno de * 
barrio.

Digamos simplemente, a modo de 
sintesis, que fue un auténtico pionero de 
la música típica rioplatense. a través de 
recordados programas de radio y te levi­
sión. y que en esta última actividad — 
junto a Raúl Fontaina (h)— tuvo el priv ile ­
gio de ser la primera imagen de un uru­
guayo asomando por las pantallars. du­
rante las em isiones experim entales de

ese maestro de  m aes tros  d e l  violín

SAETA, en enero de 1956. cuando se re­
alizaban esas experiencias pioneras en 
el entonces predio de la Primera Exposi­
ción Nacional de la Producción, hoy Ci­
lindro Municipal.

Por eso en el responso final —y sin 
metáfora— hubo arru llos de tango para 
despedirlo; esos mismos mensajes que 
también le llegaron en la vecina orilla a 
su gran amigo Héctor Gagliardi. "E l Tris­
te . como si el destino se hubiese empe­
ñado en que se marcharan juntos, tras 
un rumor de fueyes. y de violas bien 
templadas.

Juntos hasta en la muerte, m ientras 
El T ris te " —ese muchacho grande que

recorrió el mundo con sus versos sen­
cillos de pueblo, de barrio y de pago 
ch ico— desgranaba su penúltim a poesía 
con sabor de nostalgia, de fino lirismo, 
de vibración callejera.

Ese mismo Gagliardi que se formo 
junto al mítico "N e g ro "  Celedonio Flo­
res. y cuyo puñado de emociones —

titulo, precisamente, de uno de sus 
lib ros— es como un balsamo que le gana 
al tiempo, a las urgencias v a las ten
siones de la trilla  cotidiana

%

Miguel de Montevideo. Hecto» de 
Buenos Aires, pero en defin itiva, ambos 
hablando un común lenguaje, y renovan­
do la misma mística que es como un d i­
recto al corazón.

Eso que nace de! pueblo, todo lo 
que llega ai pueblo, todo !o que escucha 
el pueb lo ", al decir de Homero

Y q u e  e n  e r  v e r s o  d e  G a a t ia r d »  —
cantándole a- la añorada pelota 
trapo— se hace carne y alma de la em o­
ción popu la r

"Me conocio el empedrado  
cubierta por una media 
que despreciara la dueña 
por el talón remendado .
Entre diarios arrollados 
y un piolín almacenero 
me consagró el uno a cero 
en un barrio contra barr io1

Guruyense

Rubén Olivera: La Singularidad Poética
S uR G ID O  tras el ciclo de recita les llevados a cabo en la Alianza 
Francesa bajo el nombre de "5 del 78" y luego como integrante 
del espectáculo "Para abrir la noche" junto al grupo RUMBO en 
el Teatro Circular, Rubén Olivera se ha constitu ido en unos po­
cos años en uno de los intérpretes más singulares de nuestra 
música popular.

A través de estos años de trabajo, el musicante ha desempe­
ñado una sugestiva trayectoria, ya sea en forma solista o com­
partiendo su actividad junto a otros grupos e intérpretes. Sin em­
bargo, lo más significativo de Rubén Olivera, surge no sólo me­
diante sus distintas actividades (como músico y docente) sino 
por la rica y vasta conceptuación temático-musical de su obra. 
Creador, junto a Mauricio Ubal de "A  R edoblar" (uno de los te­
mas que mayor repercusión ha tenido entre nuestro publico), 
Rubén Olivera ha sabido mantener sus lineam ientos estéticos, 
pulir sus asperezas y convertirse en uno de los com positores 
más fecundos del medio. Su nombre se halla invariablemente si­
tuado junto al de aquellos otros (Masliah, Darnauchans. Cabrera, 
Ubal) que más trascendencia han tenido últimamente dentro del 
plano compositivo. . .

Sin embargo, no es sólo en el plano musical donde el can­
tautor ha sabido desarrollar las diversas particularidades expre­
sivas que conforman su canto. Olivera ha ahondado también 
dentro del campo poético, otorgándole a sus textos una dim en­
sión de mayor vuelo y poder emotivo, tal como lo muestra la ma­
yoría de los temas que integran su último trabajo discográficó 
para el sello Ayuí.

En este nuevo álbum, el cantautor mantiene intactos los prin­
cipios de calidad que ya anteriorm ente había demostrado en su 
anterior LD. "P á ja ros", donde por entonces seconsolidaba y la

personalidad y la importancia de su obra Hay en este nuevo 
"o p u s ", verdaderos hallazgos y una homogeneidad musical de 
gran relevancia. Son particularm ente emotivas las in terpre ta ­
ciones de "L o s  otros d ías". Canción de amor a dos voces 
(donde desarrolla una hábil intercalación de voces}, "La  luz del 
d ía" y "Las m adres". Todas ellas constituyendo un núcleo de 
canciones de una gran envergadura poética, poniendo de qriam- 
fiesto las preocupaciones de Olivera sobre el quehacer del 
hombre, sus esperanzas y desasosiegos

En las demás com posiciones encontramos úna rica apoyatu­
ra 'instrum enta l, resaltando entre ellas. De» m azó". Tu es­
cond ite ", "3 tarjetas de saludo de fin  d.e año.y navidad y "La 
extraña historia de M añanita". L

En la primera de ellas existe un acertado-trabajo de un grupo 
de músicos, donde resalta la labor de Enrique im roin i en bando­
neones y de Cárlos Da Silveira en sintetízador. quienes com po­
nen una sugestiva riqueza rítmica mediante ía constante  reitena.- 
ción de acordes, m ientras en Tu escondite ‘"tos cornos-ejecu­
tados por Alexis Buenseñor crean una ajustada trama sono/a 
sustentando las vocalizaciones de Olivé-ra "3  tarjetas de saltido 
de fin de año y navidad" es una de. las 'm ejores com posiciones 
del disco. En ella sobresalen los ritmo9 "m u rg u is ticós ". Siendo 
además de particular interés la m terveopón de, Walter Venene 
junto a Daniel Magnone. Jorge Di*.P¿fí 
quienes además del propio Olivera 
racterísticas inusuales.

Sin duda, uno de los mejores tra b a ¿ ^ ;d ó .(^ ^ b Va,rer,cíós ¡ 
ios últimos meses La voz de un compoSnoí Que s e |  fírm a’ c S j i  
vez mas en la particularidad de sus creaciones — -

^  •  •  •  •  •  ^  •  #  4  ^  ^  # •  •  ^

Guillermo Baltar
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Desde el Este...
Por Carlos L. Mendive

PUNTA DEL ESTE (Urgente. Especial para LA 
SEMANA) — Cuando esta nota l legue a manos de 
nuestros lectores quiero que sepan que hace dos 
has que he renunciado a esta corresponsalía

Desde ayer estoy instalado en un inquil inato 
que se levanta en las afueras de Maldonado. don ­
de comparto una pieza con e! ayudante de cocina 
de un restaurante ubicado en las cercanías de la 
plaza de esa capital y con un joven procedente de 
la vecina localidad de San Carlos, que cumple fun­
ciones en una bic ic letena situada frente a la playa 

Las Delic ias".
He dejado el confortable apartamento que me 

habían asignado en la Punta y me he cercenado la 
posibil idad de a l imentarme en forma regular.

Es que. desde aca. desde Punta del Este, es 
imposible escribir

Avala mi decisión lo sucedido al importante 
asesor de un organismo de créd ito  con sede en 
Nueva York . ■

Dicho funcionario, apenas pisó las arenas de 
Playa Brava, entro en una especie de delirio. No 
ceso, durante mas de c inco días, de beber jugo de 
naranja con gin y de manifestar, casi en forma 
publica, que a el ya no le interesaba el fenómeno 
de la inflación, la necesidad de no aumentar los 
sueldos y. menos aun. la deuda que nuestro país 
mantiene con la citada institución de crédito

Se sospecha que no es ajeno a tan espectacu ­
lar evolución, su relación con Marucha. una rubia 
de San Isidro que desfi laba en tanga por la costa 
de la playa, en el momento en que él ingresaba a 
su arena

Mientras los tobil los de esa joven eran moja­
dos por las aguas oceánicas, su tanga negra pug ­
naba por in troducirse en su figura maciza y 
quemada

El citado funcionario, a quien su séquito lla­
maba Mister Moreno ' es un latinoamericano 
que. ademas de saber ingles, es un entusiasta 
partidario de la política de los "b o y s  de Chicago 

No obstante la austeridad que caracteriza a 
esos ideólogos. "M is te r  Moreno ' al ver a esa mu­
er portena, se sumo a la fila de bañistas que se­

guían a esa belleza casi desnuda
Ya próximo a finalizar el desfi le, el m enc iona­

do técnico, le hizo alcanzar a esa niña un ramo de 
flores y un cheque en dólares por una cifra que el 
se negó a revelar

A partir de ese momento "M is te r  M o re n o "  y 
Marucha son una de las parejas mas fotografiadas 
de la temporada

Extrañada la superior idad del cambio p roduc i­
do en tan experto colaborador, consu lto  via satél i ­
te a Casa Centra l"  acerca de la actitud a seguir 
Esta contesto por la misma vía:

En forma inmediata prescindir servicios Mis- 
ter Moreno Asesor competente  pero in f luen­
ciadle Por notoria mala conducta no liquidar des ­
pido Poner valijas foyer del hotel y agradecerle 
servicios prestados. Colaciónese. "

Hoy el. comparte conmigo esa pieza en la 
lu'dad de Maldonado Es el ayudante de cocina a 

que al comienzo de la nota hice mención
La suerte ha quendo que el muchacho de la 

bic ic letena le preste su maquina para ir hasta la 
Punta Ayer la recom o en toda su extensión Pe­
daleo hasta la Barra de Maldonado. de allí se vino 
hasta el Barrio del Golf, bordeo las inmediaciones 
del Medaños, estuvo unos minutos observando la 
entrada del Country Club, se dio un baño en la Pla­
ya Mansa y cu lm inó su travesía en el Puerto de la 
Península

Cuando transitaba por Goriero vio que Ma­
rucha descendía de un auto e ingresaba a un ban- 
o Mister Moreno, sin t itubear, opto por saltar de 

su bicicleta para ingresar, casi corr iendo a la 
mencionada institución de crédito

Frente a una de sus ventanil las estaba parada 
Marucha

Esa tarde su figura trataba de tragarse un b ik i­
ni negro que se insinuaba bajo una camisa blanca 

El. el hoy ayudante del restaurante de Maldo­
nado opto por tocarle el hombro a esa mujer 
Cuando ella volvió su cabeza, vio al ex burócrata 
que la miraba'con ara de cocinero Fue entonces 
que sin’ dejar de alcanzar un flamante cheque de 
dolares al cajero le di jo a ese hombre. • un

— Pero Moreno, no me persigas mas o 
querés que ahora te despidan de ese restaurante

¿Ante un Nuevo Tipo de Intérprete Estadounidense?

La Técnica Del Actor
E n el teatro contem poráneo se ha ins is tid o  en fo r­
ma creciente  en la necesidad de una cod ificac ión  de 
la técnica del actor. Desde S tan is lavski hasta Gro- 
towski y Eugenio Barba, pasando por Lee Strasberg 
en los Estados Unidos, asi com o las d ife ren tes  aca­
demias europeas, el teatro  en O cc iden te  ha busca­
do una mayor s is tem atización  de los recursos del 
actor descubrir y rep roduc ir los m edios por los 
cuales el actor expresa la verdad em ociona l de su 
personaje

Hoy el actor debe in tegra rse  a una puesta en 
escena en la que se m anejan s im u ltáneam ente  una 
gran variedad de cód igos, donde la expres ión  co r­
poral. gestual, facial y km ésica, que s iem pre  han s i­
do im portantes, se vuelven esenc ia les , com o verda­
deros portadores de s ign ificados, al m ism o nivel 
que la palabra. Ya Artaud señalaba en la prim era m i­
tad de nuestro s ig lo  la im portancia  decis iva  del ges­
to y de la presencia física del actor fren te  al púb lico  
Esa condic ión, que es jus tam ente  lo espec ifico  del 
teatro como arte (fren te  al c ine y más rec ien tem en te  
la te levisión) ha tenido, al m ism o tiem po varias con ­
secuencias. La m ayor proxim idad a la que tiende  el 
teatro contem poráneo exige que entren  en juego  to ­
dos los reg is tros del actor en una concepc ión  más 
dinámica de su trabajo y del espectácu lo  teatra l. 
Hoy es necesario que esa presencia  ‘ ‘h a b le " en vez 
de tantas palabras, pero esa ex igenc ia  vuelve aun 
mas d ifíc il la técn ica del actor.

¿COMO LO HICE?

En una conocida anécdota Sir Law rence Olivier 
después de haber caído el te lón es fe lic itado  por su 
extraordinaria actuación: "S i, d ice  con un que jido , 
pero ¿como lo h ic e ? ". Es jus tam ente  ese "c ó m o "  
el que los actores han tratado de aprender bus­
cando una s istem atización de su arte. En el Teatro 
de Arte de Moscú S tanislavski buscaba la verdad del 
personaje no so lam ente en las  palabras del dram a­
turgo. sino tam bién en la propia h is to ria  del actor y 
su vida in te rio r Lee S trasberg in trodu jo  a ese nuevo 
actor aun mas en sus propias em ociones apoyándo­
se en la experiencia  vital del actor y creando, com o 
señala Jenm fer Dunnmg " lo  que a lgunos cons ide ra ­
ron un so lipsista  m ascullante, el de l A c to rs ' S tudio 
de los años 50 Marión Brando, p roducto  brillan te  
del Stdio. hizo de la incoherencia  un a r te "  (Cf. El 
Nuevo Actor N ortem aericano, a rticu lo  pub licado en 
"N ew  York Times M agazm e" set. 83).

En el a rticu lo  c itado se señala la aparic ión  de 
una nueva clase de actor norteam ericano, cuyo sen­
tido del o fic io  esta de jando su se llo  en varias pe lícu ­
las y obras teatra les, com o G lenn C ióse. W illiam  
Hurt. Kevm Klme. Meryl S treep y Mary Beth Hurt. 
Esos actores com parten un nuevo tipo de ad ies tra ­
m iento de conservatorio , de escue las com o Yale y 
Juilliard. que com binan la in trospecc ión  del M étodo 
de Strasberg con el mas am plio  y más fís ico  modo 
de actuar del actor ing les El ad ies tram ien to  incluye 
desde e je rc ic ios  del M étodo destinados a la bús­
queda in te rio r de estados em ociona les hasta la 
acrobacia y la enunciación correcta  de parlam entos 
parecidos a trabalenguas, con un nuevo énfas is  en 
e' uso de la voz y el cuerpo  para p royectar la rea li­
dad de un personaje A m enudo, los grandes acto ­
res han com binado in tu itivam ente  estas técnicas, 
pero ahora las utilizaría de manera más consc ien te  y 
cuidadosam ente d irig ida , com o consecuenc ia  de su 
adiestram iento Y m erced a éste  su Opción de es ti­
los se amplia tanto com o lo ha hecho el p rop io  te ­
atro m oderno.

A d iferencia  del teatro europeo que tiene una 
mas larga h istoria  y tam bién una m ayor irad ic ión  en 
cuanto a escuelas y es tilos , notam os a través del 
articulo citado una preocupación y un énfas is  en el 
teatro norteam ericano por el ad ies tram ien to  in s titu ­
cionalizado De allí puede resu lta r quizás un exceso 
de ad iestram iento y una técn ica que en procura de 
la eficacia haga perder al actor au ten tic idad , im ag i­
nación. pasión o entrega, pero estará preparado pa­
ra cuálquier tipo dé papel de cua lqu ie r autor, desde 
Shakespeare hasta Beckett Por o tra  parte, los ac to ­
res con capacidad creativa y ta len to  natural, com o 
Mery Streep o Kevm Kline. que ya se destacaban en

su adolescencia, adquieren una trem enda gama y 
flexibilidad en su técnica, sin perder autenticidad o 
presencia.

Esta versatilidad, expresividad física y apertura 
a la experimentación son tanto una respuesta al te ­
atro contemporáneo como el M étodo de Strasberg y 
la interpretación de Stanislavski lo fueron al teatro  
más naturalista en el cual se desenvolvieron, ob­
serva Dunning. La sociedad ha establecido estilos 
en ciclos recurrentes, desde Esquilo y Sófocles. El 
método de Strasberg. sistema de ejercicios voca­
les. físicos y em ocionales que alentaban al actor a 
utilizar su inconsciente para preparar un papel se 
adecuaba al teatro naturalista de Clifford Odets. El 
creciente énfasis en la expresión física en el 
adiestramiento de los actores norteam ericanos de 
nuestros días es. del mismo modo, reflejo del teatro 
no realista, del absurdo, o del "realism o tras­
cendental" como lo llama Michel St. Denis. de dra­
maturgos como Antonio Artaud. Samuel Beckett. 
Eugene lonesco y Harold Pinter.

En lugar de los viejos y dispersos cursos sobre 
historia y literatura del teatro que se dictaban bajo el 
antiguo sistema académ ico, hoy se ofrecen progra­
mas de graduación actoral en cursos de adiestra­
miento teatral profesional en instituciones tales co­
mo las universidades de Boston, Nueva York. Cali­
fornia, Wisconsin, Carolina del Norte. "N o s  guste o 
no. estamos en la era universitaria" afirma Mark 
Zeller, que dirige el Teatro Laboratorio de Nueva 
York. Los cuerpos docentes universitarios fueron 
abriéndose gradualm ente a profesionales en activi­
dad en el teatro en vez de lim itarse a académ icos. 
Este desplazam iento hacia un adiestram iento por di­
rectores y profesionales del teatro, que se produio 
hacia la década del 60 evitó el academ icism o

Hoy en Juilliard que acepto a 25 estudiantes de 
más de 800 solicitantes en 1983 (la Escuela de Yale 
tomó 16 de entre 728 aspirantes), se pone el énfasis 
en preparar al actor para los grandes clásicos, pero 
también en el desarrollo del cuerpo, particular­
mente en el primero y segundo año, mediante  
amplia gama de ejercicios físicos que incluyen un 
adiestramiento concentrado de voz y dicción, rigu­
rosa acrobacia, danza moderna y el desarrollo de 
una conciencia exacta del esquem a corporal propio. 
En el tercer año los estudiantes pasan de la ac­
tuación improvisada a la interpretación de los princi­
pales periodos estilísticos y en cuarto año se trabaja 
sobre todo en el ensayo y la actuación propiam ente  
dicha. Este programa basado en el teórico teatral 
francés Michel St. Denis que fundó la escuela del 
Oíd Vic de Londres está orientado o desarrollar ac­
tores capaces de interpretar teatro realista clasico y 
contemporáneo

ADIESTRAMIENTO CON MASCARAS

Uno de los aspectos de la preparación que St 
Denis enfatizaba era el trabajo con mascaras de 
rostros carentes de expresión  o con sólo una suge­
rencia de rasgos. Al cub rirse  el rostro  el actor se ve 
obligado a tornarse más fís icam ente  expresivo, de 
un modo alerta y crec ien tem ente  contro lado, ob­
serva Pierre Lefevre. que enseña actualm ente con 
esta técnica en la escuela. "L a s  m áscaras son un 
catalizador, d ice el señor Lefevre. sueltan o liberan 
el físico y la im aginación del actor, particu larm ente 
en la etapa del ad iestram iento  (segundo año). Son 
instrum entos de concentrac ión . Al usar la máscara, 
uno queda librado a si m ism o, se torna muy 
consciente de su cuerpo y de que esta siendo ob­
servado. Con una máscara el estud iante  aprende 
que depe tomar dec is iones audaces acerca de 
quién es el personaje y asum ir la responsabilidad 
de animarlo o de darle vida. Es una suerte  de atajo 
hacia la confianza y desarro lla  la objetiv idad. Ade­
mas el trabajo con mascara, observa por u ltim o Le­
fevre. puede ayudar al actor a desarro lla r la au to ri­
dad física requerida para anim ar un m om ento de in ­
movilidad que precede á un m onólogo Es un p roce ­
so de hacer antes que un proceso de pensar

R.M.
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Gabriela

De Exportación Pero de Baja Calidad
Es estric tam en te  un p ro du c to  com er­
cial para vender im ágenes edu lco ra ­
das y fo lk ló ricas : lo que el ex tran je ro  
cree que es B rasil. Hasta Doña Flor y 
sus dos m aridos parece  una “ o b ra "  
tren te  al cúm u lo  de perezosos es te re ­
o tipos que com pone G abriela . La m is ­
ma Sonia Braga, una m u je r de esp lén ­
dida fo togen ia  se lim ita  en el film e  a 
“ poner la ca ra ’ ’ y el cue rpo  para que el 
em inente  fo tóg ra fo  ita liano  Cario Di 
Palma la m uestre  al de recho  y al re ­
vés. La em presa com erc ia l cuenta , en ­
tonces, no só lo  con una es truc tu ra  de 
fé rreos lugares com unes, s ino  con la 
p resencia  de un co n ju n to  de es tre llas  
con m ucho lus tre , com o Di Palma. Bra­
ga, A nton io  Cario Job im  y Gal Costa en 
la m úsica y el in te rnac iona l M arce llo  
M astro ianni, qu ien  tal vez todavía no 
se sepa qué fue a hacer a B rasil y a 
Gabriela.

Para em pezar por lo más obv io  — 
novela de Am ado, d irecc ió n  de Barre- 
to, fu lgo res  de Braga más el ca rte l que 
desde la bo le te ría  adv ie rte  que la 
pelícu la  co n tie n e  pasajes e ró tico s  que 
pueden he rir al e spe c ta d o r— hay que 
aclarar que el film e  ha s ido  co rtado  
p rec isam ente  en aque llas  ins tanc ias  
de sexo que no pueden fa ltar, hoy por 
hoy, en n ingún film e  com erc ia l b ras ile ­
ño.

En M ontev ideo  es o tro  cantar, co ­
mo s e  s a b e ,  p o r  lo  c u a l  G abrie la  s e  
exh ibe  cortada. La pe lícu la  es. de to ­
dos m odos, con o s in  escenas auda­
ces, francam ente  mala y barata, a pe­
sar de las ca lidades p ro fe s io n a le s  de 
Di Palma, u tilizado  para com pone r ta r­

je tas tu rís ticas  del p u e b lito  de  llheus 
en 1925: las ca lle c itas  co lo ridas , los ar­
bo les m uy verdes con flo re s  m uy ro ­
jas. las m u je res  m uy exu ltan tes , los 
hom bres m uy p e tim e tres , las pa­
s iones e ró ticas  y po líticas  m uy flo r de 
p ie l. C onsecuen tem ente , e l film e  es ri­
gu rosam ente  su pe rfic ia l. Del en tram a­
do de pare jas adu lte ras  e in te reses  
po líticos  que se juegan en el p u e b lo , 
Barreto só lo  ex trae  el d ib u jo  más e le ­
m enta l y más déb il, des tinado  a 
m ostrar, insac iab lem en te , la figura  de 
Sonia G abrie la, echada en la cama c o ­
mo un an im a lito  inocen te , acuc lillada  
en la arena com o una flo r sa lva je y m e­
lancó lica , vestida de señora  co rrecta , 
pero esperando  sacarse las m edias 
para co rre r desca lza. La lu ju ria  na tu ­
ral. no m arcada por p re ju ic io s  so ­
c ia les, de l pe rsona je  fem en ino , es el 
anzue lo  vendedor de l tem a, que en 
m anos de B runo Barre to  se com pone 
de re ite rac iones  m ecán icas y tam bién 
de lagunas, po rque  a no ser por los 
co rtes  que  todo  lo en treveran , el des­
qu ite  adú lte ro  de G abrie la  sobrev iene  
con dem asiada rap idez, al igual que la 
reso luc ión  fina l de todos los cruces, 
con el cand ida to  p ro g re s is ta  abrazan­
do al s ica rio  de los m afiosos. En fin. es 
un film e  con la m arca Barre to . un 
hecho de expo rtac ión  v ic iado, por lo 
tanto y desde  el p ique, por la in tenc ión
v e n d e d o r a  d e  c o l o c a r  u n  p r o d u c t o  r e ­
d i t u a b l e  y d e  p a s o  d a r l e  u n a  m a n o  d e

p in to re sq u ism o  al B rasil que espera 
ver el púb lico  in te rnac iona l.

A.M .

Clasicismo de la Aventura

t

L atractivo de Krull, d irig ida  por Peter Vates (Los 
uchachos del verano) es su cond ic ión  de película
• aventuras que recoge lo más trad ic iona l de l c ine
• caballería ju n to  con ese “ toque  de fu tu ro ”  que la 
oloca en la zona de la c ien c ia -ficc ió n . Al revés de

Conan. de John M ilius  —que m ezclaba con proyec- 
|cion ideo lóg ica  e lem en tos de las más d ife ren tes  

ras— en Krull se as is te  a una h is to ria  que in tenta  
reservar los tóp icos  de la pureza caba lle resca , con 
na frescura  que es su se llo  p rinc ipa l. P rácticam en­

te  todo el repe rto rio  de la m ito log ía  sajona aparece

R
ecogido aquí. El m ode lo  más ev idente  es el de la 
aga del Rey A rtu ro , del que esta h is to ria  toma pres­
tados m ú ltip les  e lem en tos, para recrea rlos  inge ­
n iosam ente. Todo toma así el carácte r de un fo lk lo re  

'imaginario, parec ido  a ese acervo de leyendas po­
pulares de que se nu tre , pero  a la vez re a ve n tá n d o ­
las.

| En lugar de C aba lle ros N egros, que encarnen el 
nial, o de los p rev is ib les  g igan tes  y dragones, se re­
curre a un fenóm eno extra-hum ano. Una enorm e na­
ve espacial con form a y apariencia  de m ontaña, a rri­
ba al planeta K ru ll, insta lado en una “ do rada ”  Edao 
Media. Ese vehícu lo  espacia l que tiene  poco que ver 
con los lugares com unes de la c ienc ia -ficc ión , ya 
que no hay perillas, ni panta llas, ni lucecitas. y si er 
cam bio una estruc tu ra  casi anim al, es la guarida de 
un ser extrao rd ina rio  — la bes tia— y de su e jerc ite  
de ases inos-cub ie rtos de om inosas escafandras A% • * | • • 4

e^a invasión deberá hacer fren te  el p rinc ipe  (K er 
M arshall), una vez m uerto  su padre y secuestrada 
Bu novia.

i Las etapas en que ese p rinc ipe  cum ple  su pe­
regrinación buscando el apoyo de fuerzas m ágicas / 
de los hom bres que lo ayudaran a red im ir el planeta

son típ icas de  la lite ra tu ra  de caballería . Es un es­
quema heredado de  la an tigüedad el de l héroe que 
debe pasar una se rie  de pruebas antes de rea lizarse 
com o tal, y aquí cada nueva aventura  ayuda a p e rfi­
lar la d im ens ión  guerre ra  del joven p rínc ipe . Hay co ­
mo un adecuado tam iz por parte  de rea lizadores y 
lib re tis tas  para re co n s tru ir im ag ina tivam ente  el 
m undo de m ages, hech iceras y se res feé ricos  en 
genera l, que serán a liados inva lo rab les de la d e c i­
sión y va io r de  esa hum anidad im aginaria  para 
en fren ta rse  ai mal. Hay tam bién, y resu lta  pa rticu la r­
m ente vá lido dada la p rocedenc ia  de l film e , una 
estrecha cercanía con la m ito log ía  sajona que la d is ­
tingue de o tros  e jem p los  com o Excallbur, que basa­
dos igua lm en te  en leyendas del norte  europeo  m on­
taban un m undo w agneriano  des lum brado  por el po ­
der, el destino , y el cu lto  a los superhom bres.

O tras m ezcolanzas de pasado y fu tu ro , com o las 
de Flash Gordon y La G uerra de las Galaxias son
tam bién soslayadas cu idadosam ente , en pos de 
m antener el esp íritu  ingenuo  que es fina lm en te  el 
que o torga coherenc ia  al film e . Ni el eros ni la 
v io lencia  están subrayados, más allá del rom ance y 
los com bates p rop ios  de l género .

En ú ltim a instancia , Krull resu lta  una película 
en tre ten ida, sin espec ia les  p re tens iones  de m ensa­
je ni de rea lización, y que en su eficaz artesanía y en 
t.n en foque  que resu lta  novedoso, alcanza n ive les 
superio res a los de  tanta supe rp roducc ión  pasada y 
presente  Com o p rec is ión  fina l, cabe señalar que el 
film e —situado mas en los  te rre no s  de lo fan tástico  
que de la típ ica c ienc ia  fic c ió n — acie rta  más en la 
reoonstiucc ión  im aginativa del pasado que en sus 
incurs iones por un “ fu tu ro ”  que resu lte  cre íb le . Tal 
.ez porque ía e laborac ión  del pasado adm ite

Festiva/ Anual de la 

Critica Cinematográfica

U n  Preestreno y

Varios Adelantos
El jueves 2 de  fe b re ro  en el c in e  T rocade ro  

la Sección U ruguaya de la F ede rac ión  In te rna ­
cional de Prensa C in e m a to g rá fica  rea lizará  el 
Festival Anual de  la C rítica  d o n d e  se en trega ran  
d ip lom as al d is tr ib u id o r y e x h ib id o r de ‘ ‘Las 
herm anas a le m an a s ’*, de M arga re the  von Trot- 
ta, e leg ida  com o m e jo r pe lícu la  de 1983.

t  m

Se exh ib irá  en ca rá c te r de  p re e s tre n o  
‘ ‘Identificación de  una m u je r” , de M ich e la n g e lo  
Anton iom , ju n to  con una se le cc ió n  de fra g ­
m entos de “ Las herm anas a le m an a s ”  y de  
otros adelantos d e  g randes títu los que se es tre ­
narán en 1984: “ C a rm e n ” , de  C arlos Saura, 
“ Z e lig ” . de W oody A lien , “ S ta lk e r” . de A n d re i 
Tarkowski, “ C o leg io  de  a n im a le s ” , de John 
Landis.

Las loca lidades  para d ich o  fes tiva l se 
pondrán a la venta en la bo le te ría  de l c ine  T ro ­
cadero dos d ias an tes de  la fecha  d e f m ism o.

siem pre la novedad y en cam bio  la im ag inación  re ­
su lta  lim itada para ap rehende r lo  que no ha sucedi- 
dg, rem itiéndose  a una se rie  lim itada de m odelos 
s iem pre superados por la rea lidad. La h is to ria  de la 
“ a n tic ip a c ió n ”  en el a rte  esta co lm ada por esos 
e jem plos.

A lic ia  M igdal
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La Semana .
Expectativa Por el Discurso Del 
Nuevo Comandante Del Ejército
E n un clima de honda expectativa se 
vo' i i ra ia  el próximo miérco les el re le ­
ve dei ( omandante en Jefe del Eje re i- 
• ! te Gral Boscan Hontou En la

rancia, el nuevo titular del Arma. 
Ci'-i Pedro Ara ico pronunciara una
i cucion en la que realizare un baian- 
e cíe diversos aspectos inherentes al

mocoso v abordara tópicos de índole 
polít ica-institucional

La ceremonia —que se cumplirá  a la 
hora 11 en la Plaza de Armas del Co­
mando General del E jérc ito— contará 
con ,a presencia del Presidente de la 
República y de las máximas autor ida­
des gubernamentales.

NUEVAS DESIGNACIONES
F 1 ascenso al grado de General de 

os Coroneles Guil lermo De Nava. Igna-
ii Bonifacio. Washington Varela y 

José Mana Rivero con el paralelo pase 
a r. -iro del f ie .  Gral Boscan Hontou y 
e: Gral Julio César Rapela ha d e te rm i­
nad' importantes cambios en los es ta ­
mentos del Ejercito

Ei actual Comandante de la División 
de E ieru to  II Gral Julio Cesar Bonell i  
pasaba a eiercer funciones de Coman­
dante de la División de Ejercito I. en re­
emplazo del Gral Julio Cesar Rapela 

i Este militar pasaría a su vez a de- 
1 empuñarse como M inistro del In ter ior 
cm umto que el actual t itular de la Carte- 
'a Grál" Huqo Linares Brum ejercería 
a presidencia de la de legación de Uru- 

q .av ante la Comisión Técnico Mixta de 
Q r.riüd.v

Ei Gral Alfonso Feola cumplir ía  fun­
es de Comandante de la División 

de Ejercito II mientras que los Genera­
les Hugo Medina y José María Siqueira 
continuaran al frente de las Divisiones 

\ de Ejercito III y IV. respectivamente.

El Gral Carlos Berois relevarla al 
Contralmirante Jorge Laborde en la Je ­
fatura del ESMACO

El cargo de Jefe de Policía de Mon­
tevideo lo desempeñaría el ex In­
tendente de Rivera. Cnel Raúl M erm ot

Por su parte, la Presidencia de la 
Comisión de Asuntos Polít icos de las 
Fuerzas Armadas (COMASPO) seria 
ejercida por el Brigadier General He- j 
hert P^m pi l lón, en reemplazo del Gral. 
Julio César Rapela.

/  DISTRIBUCION DE CARGOS

De esta forma la d is tr ibuc ión de car- 
' gos entre los Oficiales Generales en j 
actividad se ajustara al s igu iente  de- ¡ 
talle: Comandante en jefe. Gral. Pedro 
Aranco; División de Ejército I. Gral. Ju ­
lio Cesar Bonelli; División de Ejército II. 
Gral. Alfonso Feola; División de Ejercí- j 
to III. Gral Hugo Medina; División de 
Ejército IV. Gral José Mana Siqueira; 
Gral Washington Várela al frente del 
Servicio de Información de Defensa: 
Gral Ignacio Bonifacio, tefe del Estado 
Mayor del Eiército, G ral. Carlos Be ro is . 
tefe del Estado Mayor Conjunto (ESM A- ! 
CQ i. Gral Pedro H Gonnet. Director de 
la Escuela Militar; Gral Angel Barrios. 
Director del Instituto Militar de Estu­
dios Superiores; Gral Héctor S. Alva- 
rez. Director de la Escuela de Armas y 
Servicios. Gral Jorge A Bazzano. jefe 
de la Casa Militar de la Presidencia de 
la República. Grates Germán De la
Fuen t e  y José' M Rivero serán e n - 
uuJos a Washington a cubrir las vacan­
tes en la Aqreqatura Militar de la e m b a^  
jada y ante la Junta Interamencana.dp 
Defensa. Gral Juan C Reissiq p res i ­
dente de ANTEL. Gral. Gui l le rmo De 
Nava. Sanidad Militar

_ ________ ' _______________ ________________________>

__________  Montevideo, del 28 de enero al 3 de febrero de 1984

Estados Unidos Apoya 

Retorno a un Gobierno

Constitucional en Uruguay
C L  Departamento de Estado norteameri­
cano. el viernes 20 de enero a través de 
su vocero Alan Romberq. exteriorizó su 
apoyo a “ un proceso político que. deter­
minado por los propios uruguayos, resul­
te en el retorno a un gobierno constitu­
cional democrático en Uruguay".

Precisó además que "la s  libertades 
de reunión y de expresión son elemen­
tos fundamentales de un sistema de­
m ocrático".

“ Sabemos que se han dado pasos im­
portantes para traducir en realidad la 
transición a un gobierno democrático en 
Uruguay. Entre ellos el establecim iento 
de un cronograma que requiere elec­
ciones en noviembre de 1984 y el retorno 
a un régimen civil en 1985".

Subrayó que “ el gobierno de Uru­
guay ha reafirmado repetidas veces su 
adhesión a ese cronograma. Creemos 
que la continuación de ese proceso es 
muy importante y abrigamos la esperan­
za de que los eventos de los últimos días 
no perturbarán la culm inación de ese ob­
jetivo. Pero en Montevideo, las medidas 
tomadas por el gobierno del Tte. Gral. 
Gregorio Alvarez levantaron una ola 

de pesimismo en torno al cumplim iento 
del calendario electoral v líderes de los 
dos Partidos tradicionales. Blanco v Co­
lorado. expresaron el temor de que las 
autoridades m ilitares “ estén preparando 
el camino para s u s p e n d e r  e i p r -

ciones"

AR AN D A: APO YAM O S 

RETORNO CONSTITUCIONAL

Por su parte el m iércoles 25 el Emba­

jador de Estados Unidos en Uruguay. Dr 
Thomas Aranda. sostuvo al retorno de su 
país, donde pasó un período de vaca­
ciones. que “ nosotros apoyamos un pro­
ceso político que asegure el retorno a un 
gobierno constitucional y democrático 
en Uruguay, un proceso determinado 
por los mismos uruguayos".

Agregó; “ La confianza que tenemos

\
 nosotros es que sigue vigente el progra­
ma, el proceso en que se van a llevar a 
cabo las elecciones en noviembre con e! 
cambio de poder en marzo de 1985. Esa 
confianza la hemos tenido y la seguimos 
teniendo".

Asimismo fue inquirido en torno a la 
declaración del Departamento de Esta­
do.

“ Esas declaraciones —dijo— subra­
yaron que nosotros apoyamos un proce­
so político que asegure el retorno a un 
gobierno constitucional y democrático 
en Uruguay, un proceso determinado 
por los mismos uruguayos. También cre­
emos que la evolución de ese proceso 
político es muy importante y confiamos 
en que los recientes acontecim ientos no 
perturben el alcanzar esa m eta".

^  El diplomático desestimóla su vez ver­
siones de prensa referidas a su próximo 
alejamiento del cargo.

“ Regreso a Montevideo para seguir 
mi tarea en Uruguay y no para despedir­
m e"'sos tuvo  - ** •

Partido Colorado Censuró la Disolución del PIT Manifestación de Mujeres

C  Có> It e Ej*' u t i .o  del Partido Colorado, en declara- 
k 1,1 qu- tomo estado publico el jueves 26 censuro la 

disf ", ' i»- el ó I Plonaóo Intersindical de Trabajadores 
i PIT: v fijo posic ión sobre la aplicación de medidas 
prontas de seguridad •

Asimismo, reclamo a las Fuerzas Armadas que no 
impongan sanciones a los funcionarios públicos que 
adhirieron a la jornada del pasado 18 de enero

a de la ranon del Partido Colorado establece que 
Ha • nuc de diez artos que el pais esta sometido a ún 

rr• c .• n.■ ri que ha gobernado en forma discrecional.  Iimi- 
tnnde fo- d e ror hos ( mdadanos y aplicando una política 
o-’-on .mi a de la que resulto un empobrec im ien to  para 
•a mayoría de sus habitantes El acaecim iento de los 
he hos invocados en el decre to  del Poder Ejecutivo del 
18 de enero ele 1984 fue determ inado por estas cir- 
cunstanr i v  v no por un propósito  de perturbar el o r ­
den publico ' '

Se agrega que; "D ich o  decre to  resulta espec ia l­
mente c a re n te 'd e  fundamento, ademas, por las s i ­
guientes • ircúnstancias: a» un régimen de excepción 
no puede mvo ar medidas prontas de seguridad que 
son propias de un sistema de normalidad institucional, 
t 1 se adoptan las "m ed idas  "  luego de transcurridos 
Dacifi ámente los hechos que se invocan para m ot i ­
vados r j,i situar ion fue precedida de incitadoras 
declaraciones de la autoridad ministeria l competente 
en la materia

En el documento se censura además ' la d isolución 
del Plenano Intersindical de Trabajadores i PIT) cuyo 
carácter de Asociación " d e  hecho' es responsabil idad 
ox< 111 si . a del qobterno por haber en torpee ido la aplica- 
f ion de la Ley de Asociac iones Profesionales que el 
mismo sanc iono".

Posteriormente se expresa que Ante la part ic ipa­
ción de funcionarios públicos en la jornada del pasado 
18 v la eventual aplicación de sanciones el Partido 
re lama a las Fuerzas Armadas que actúen con 
comprensión y grandeza, previendo que el gobierno no 
adopte medidas contra n ingún funcionario .

Se establece f inalmente que. ■ Reitera una vez mas 
que es imprescind ib le  transitar hacia la pacif icación na­
ción ti a travos del respeto por los derechos de todos — 
mdi. iduos. partidos, sindicatos y demas g rupos— cre ­
ando a‘ i el r lima necesario para que los comic ios del

25 de noviembre hagan honor a la tradición del civismo
uruguayo'

ESTUDIARAN DEUDA EXTERNA
Los contadores Luis Faroppa y Ricardo Zerbino 

fueron designados delegados colorados ante la Comi­
sión Técnica Interpartidaria que estudiara la problemá­
tica de la deuda externa del país.

Concomitantemente. const i tuyó una comis ión para 
asesorar al Partido en esa area.

La misma quedó integrada, ademas de esos dos 
técnicos, por los contadores Cesar Rodríguez Batlle, 
Ricardo Lombardo. Luis Mosca y A Sarli. escribano 
Alfredo Echegaray. Dr. A lberto  Brause Berreta y San­
tiago Acosta y Lara.

DECLARACION BLANCA
Por su parte, el Directorio del Partido Nacional 

rechazo la pretendida simil i tud que esgrime el gob ier­
no respecto a las medidas prontas de seguridad aplica­
das en periodos const ituc ionales y las recientes reso­
luciones del Poder Ejecutivo.

Una declaración emitida el pasado martes expresa 
que “ ante las reiteradas referencias del gobierno a las 
medidas prontas de seguridad adoptadas en 1965 po-r el 
gobierno constitucional de la República pretendiendo 
mostrar simil itud entre aquellas c ircunstancias y el ac­
tual estado de absoluta discrecionalidad. el Directorio 
del Partido Nacional, establece:

D Esas medidas fueron tomadas en aplicación 
leqitima de la Constitución y no violando su texto

2) Quien controlaba su aplicación era la Asamblea 
General.

3) Los titulares del Poder Ejecutivo investían una di­
recta representación popular. Los legisladores, por su 
parte, no eran designados por el Poder Ejecutivo —al 
que debían contro lar— como el actual Consejo de Esta­
do. sino que eran ungidos en e lecc iones libres.

4) El Partido Nacional, durante el periodo 1963/67. se 
hallaba en minoría, en la Asamblea General. No obstan­
te ello, las medidas prontas de seguridad del 6 de oc­
tubre de 1965 duraron hasta el 4 de  noviembre y las del 
7 de d ic iembre hasta el 23 de d icho mes. En ambas 
oportunidades, fueron levantadas no por determ ina­
ción de la Asamblea General sino por resolución del 
propio Poder Ejecutivo No se las aplicó por un día mas 
de lo necesario

P^Medio millar de mujeres manifestó pacificamente el 
pasado jueves por la Avda. 18 de Julio esgrim iento pos­
tulados de “ trabajo, democracia y libe rtad".

Centenares de transeúntes les exteriorizaron su 
apoyo batiendo palmas y entonando estrib illos.

La manifestación —que comenzó a las 19.30 horas 
\  en Ejido y 18 de Ju lio— estuvo conformada mayorita- 
Iriam ente por madres de presos politicos y por otras 
ñmujeres que se solidarizaron con sus postulados.

Seis camionetas con efectivos policiales siguieron a 
corta distancia a las manifestantes, quienes no pu-

tdieron llegar a la Plaza Independencia debido a que se 
había cortado integramente el transito en la calle An­
des.

Mientras tanto, se informó que se presentó ante la
Presidencia de la República un segundo pedido de Am­

n is tía  General e Irrestricta para los procesados por la 
Justicia Militar por causa política

^Requisaron "Opinar"

E l semanario “ Opinar' 
fue requisado por segun­
da vez consecutiva bajo 
el régimen de censura 
previa, instaurado por el 
Poder Ejecutivo. La in­
cautación de la edición 
fue debida a la inserción 
de dos cartas de lectores 
procedentes del exterior 
que se publicaban en la 
pagina 23

El director del hebdo­
madario. Dr Enrique Ta­
ngo. acoto que los cen ­
sores le habían dado la 
posibilidad de imprimir 
Otra edición pero que se 
había opuesto " v a  que 
sena una cuestión de no 
terminar nunca con esta 
situación"

%

Sostuvo ademas, que 
cada incautación implica 
una pérdida económica 
no menor de NS 100.000.

Ante estos hechos, el 
Dr Tango redactó un 
e d i to r ia l  en el que 
explico el motivo de la 
clausura

La nota la hizo fotoco- 
piar y la puso el mismo a 
la venta, junto a varios 
co laboradores, a los 
transeúntes que circula­
ban por la Plaza Libertad

M i e n t r a s  t a n t o .
Correo de los Viernes

fu o editado al superar el 
régimen de censura pre­
via. ai iguai que "Bus- 
queda" v “ Aqui"


